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Estudio físico de la materia 


y de sus transmutaciones 


¿Qué es la materia? ¿Habrá algún hombre, por indocto que 7 
“sea, que no se haya hecho alguna vez tal pregunta? Y ésta 
¿puede ser cumplidamente contestada? ¿tiene realmente sig- 


_mificación precisa? Al plantear esta cuestión, tácitamente acep- 3 
“tamos que en la Naturaleza existe algo más fundamental que - ¡EN 
7 É 


“la materia misma y que con su auxilio esta última puede ser 
descrita. Es muy frecuente definir la materia como todo lo que 
es pesado (o mejor) inerte, es decir, como todo aquello que tie- 
ne masa; ésta a su vez queda caracterizada cuantitativamente 
por los principios de la Dinámica. 
Toda manifestación de la Naturaleza es debida a la existen- 
cia en cualquier ¡parte del Universo, próxima o lejana (en el es- 
"¡pacio o en el tiempo) de una cierta cantidad de materia. A ella 
“se debe la gravitación universal ; de ella son característicos los 
“femómenos térmicos, que se verifican ya sea con la grandiosi- 
“dad de los celestes, en los que puede elevarse la temperatura 
de la materia hasta algunos millones de grados, ya sea con la 
“tenuidad de la cual dependen la distribución térmica sobre el 
globo terráneo, los climas, las estaciones, la posibilidad' de la 
vida, etc. Mediante la materia (y no de otro modo), es posible 
“provocar fenómenos eléctricos o magnéticos. En fin, hasta los 
"fenómenos luminosos y en general los comprendidos bajo el 


nombre genérico de energía radiante (puramente electromag- nd 
“mética o material o bajo ambas formas concomitantes) se origl- 
nan en la materia excitada adecuadamente por diversos medios 
- energéticos. 
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En la vieja porción del Universo constituída por el planeta 
que habitamos, :la materia, después de pretéritos períodos de 
evolución, se ha estabilizado casi totalmente, constituyendo la 
infinidad de cuerpos naturales y artificiales que conocemos ; el. 
estado de cada uno de ellos se caracteriza ¡por el conjunto de 
propiedades físico-químicas que ¡permiten ¡identificarlo y dis- 
tinguirlo de los demás. El estudio de la variación de estas pro- E 
piedades específicas con las condiciones físicas en que se hallan — 
los distintos cuerpos, debería hacerse para cada uno de ellos en 
particular; tarea ingente y fastidiosa que se simplifica extra. 
ordinariamente, buscando las propiedades comunes a todo un 7 
conjunto de cuerpos y que constituyen lo que se designa co- 
rrientemente por estado de agregación. 3 

Desde este punto de vista se acostumbran a clasificar los cuer- — 
pos en los tres estados : sólido, líquido y gaseoso. Esta clasifi- 
cación ¡perdura todavía, mo sólo por conservadurismo científi- 
co, sino ¡porque el paso de un estado a otro obedece en general — 
a leyes sencillas conocidas algunas desde la Edad Media; sin 
embargo, las imperfecciones de tal clasificación han ido po- 
niéndose de manifiesto desde el siglo pasado, entre otras razo. 
nes porque no existen límites bien determinados para cada uno 
de estos estados, ya que las propiedades físicas de un cuerpo 
pueden variar de un modo continuo de uno a otro estado (por 
ej. fusión pastosa, estado nebuloso, etc.) AS 

Una clasificación más racional, ha de fundarse mecesaria- 

mente en la estructura íntima de la materia ; sabido es que este 
problema capital, viene preocupando al hombre desde las civi- 
lizaciones índica y helénica, pero no es muestro propósito expo: 
mer aquí la génesis de la teoría atómica a partir de las especula- 
ciones puramente filosóficas de Leucipo y Demócrito sobre la 
discontinuidad de la materia, eE A 5% 
Aunque la vida cotidiana mos ofrece innumerables prueb. 


pin A 


y testimonios de la divisibilidad de la materia, aquélla tiene 
límite que imponen el filo de los instrumentos cortantes o ciert 
operaciones como la pulverización, porfirización, disolución, etc. 
Sin embargo, si bien mentalmente nada se opone a que la materia 
- sea subdivisible hasta lo infinito (así lo admitía Descartes), es ] 
misma Naturaleza la que opone un límite a ello, con la inte 
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“pretación de las leyes que rigen las combinaciones químicas 
descubiertas por Lavoisier (1789), Dalton (1808), Gay-Lusac 
(1805) y otros. Resulta, pues, que las últimas partículas en que 
- pueden subdividirse los cuerpos dependen a su vez del modo 
cOmO se practique este fraccionamiento. Si se emplean méto- 


ma 


dos que no alteran la naturaleza de la:materia, se llega a un lí- 
mite llamado molécula, pero si dicho fraccionamiento es más 
profundo, es posible reducir la infinidad” de cuerpos conocidos 
a un número relativamente pequeño de elementos químicos (mal 
llamados cuerpos simples), a cuyas últimas partículas se les dió el 
-- nombre de átomos,*porque hasta fines del siglo pasado se creía 
- que mo existía ningún otro procedimiento de disgregación más 
profunda que los que ofrece la química. De aquí el interés apa- 
'—sionado de la físico-química novecentista, en ocuparse directa- 
mente de los componentes elementales de la materia, estudian- 
- do las leyes a que obedecen y de las cuales dependen las que 
en gran escala rigen la Termo y la Electrodinámica. 
Uno de los principales atractivos de la teoría atómico mole- 
a cular es que con su auxilio se explican muy sencillamente los 
E diversos estados de la materia, por simple aproximación o apar- 
“tamiento de sus moléculas; el movimiento de éstas da razón 
de las propiedades termoelásticas de los cuerpos (en especial 
las de estado gaseoso) y por tanto en vez de um concepto está- 
tico de aquéllas, es la teoría cinética de la materia (que se intro- 
-—dujo en la ciencia en la época de Gassendi y Newton con el 
nombre de atomismo dinámico) la que explica cumplidamente 
los hechos de experiencia (1). 

Es evidente que los cuerpos de los que poseemos un cono- 
cimiento intuitivo más inmediato son los sólidos y líquidos ; sin 
- embargo el estado gaseoso es el que ofrece un comportamiento 
más sencillo y uniforme en el conjunto de sus propiedades. Las 


leyes cuantitativas que expresan las variaciones que sufre un 


gas cuando varían las condiciones o magnitudes físicas a que 
stá sometido (presión, temperatura, etc.) son, dentro de amplios 


mE germen de estas ideas se encuentra ya en Demócrito, que escribía : 
«Los átomos... chocan entre sí y su movimiento lateral y sus torbellinos son 
el principio del mundo». También Tito Lucrecio Caro en su célebre poema «De 
-—Rerum Natura» afirma que los “átomos están en perpetuo movimiento (libro 11 


verso 62 y sigs.). 
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límites, independientes de la naturaleza del cuerpo gaseoso en 
cuestión y por tanto están dotadas de uma gran generalidad, 
constituyendo un acabado cuerpo de doctrina. La teoría del gas 
ideal o perfecto (abstracción que simplifica el estudio de los ga- 
ses reales), conduce a la más sencilla de las ecuaciones de es- 
tado; la ecuación de estado, según se sabe, viene a ser la cifra 

y compendio, expresión analítica de las propiedades de los cuer- 
pos que afectan dicho estado y su- investigación constituye la 
meta de uno de los principales problemas que se plantean en 
Física. 

La teoría cimética, aparte de su extraordinaria fecundidad y 
valor eurístico, introdujo en la ciencia sus métodos propios de 
carácter matemático, es decir, el cálculo estadístico y el de pro- 
babilidades, cuya fusión ha dado lugar a la estocástica (2). Su 
aplicación al estado gaseoso iniciada por Daniel Bernoulli (1738) 
E y ampliada un siglo más tarde ¡por Clausius, Maxwel, Boltzman 
Be. y sus continuadores, es un ¡modelo de perfección, que encaja 
28 exactamente con la realidad y sim cuyo auxilio sería imposible 

llegar a descubrir las regularidades (leyes del azar) que rigen el 

caos molecular reinante en el seno de un gas. El estudio cuanti- 
tativo de sus propiedades, sería un problema absurdo si se pre- 
tendiera seguir el comportamiento de cada molécula ; como dice 

Ch. E. Guye «plantear tan sólo este problema por los métodos 

de la mecánica clásica, haría retroceder de espanto al matemá- 

tico más osado» (3). ] 
Pero la mecánica estadística renuncia a soluciones de este 
género y se contenta con buscar propiedades medias de un gran 
número de moléculas; la experiencia comprueba que existen 
. estas leyes del azar, lo que equivale a decir que el azar no existe 

en el concepto de ambigiiedad o de ausencia de causalidad y 

por tanto es una palabra que encubre nuestra ignorancia. Estas 

leyes del azar pueden concretarse desde el punto de vista ener- 
gético en una sola, que es la importantísima ley de la equipar- 
tición de la energía sobre la que está cimentada la estadística 


a 


ME (2) Cournot aplicó con éxito estas disciplinas al estudio de fenómenos so- 
ciales y actualmente han sido extendidas al de los naturales (hiológicos y geo- 
lógicos) por Volterra, Kastitzin y otros investigadores, . , 
pe o E. Guye. L'evolution physico-chimique, pág. 30 (E, Chiron. Pa- 
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clásica de Maxwell-Boltzman ; ésta rige no solamente para los 
gases que conocemos, sino para las miriadas de estrellas que 
constituyen la Vía Láctea (y que en el seno de ella desempeñan 
el mismo papel que los átomos de un gas) e incluso para el 
Universo entero finito y sin límites que puede considerarse co- 
mo un gas de galaxias (vías lácteas) en múmero prodigioso (del 
orden de los diez ¡mil millones) (4). 

Hasta fines de la pasada centuria, se creía que en los espa- 
cios siderales reinaba el vacío absoluto, pero desde los prime- 
ros años de este siglo se vió que no era así y que aquellos in- 
“sondables abismos están ocupados no sólo ¡por mebulosas bri- 
llantes, tenuísimas nubes de vapores metálicos a alta tempera- 
tura, sino ¡por mubes obscuras de la llamada materia cósmica o 
infgrestelar, por lo menos en ciertas regiones del espacio; por 
ej. a lo largo del ecuador de nuestra Vía Láctea un 30 a 40% 
de la superficie total está ocupado por vacíos en su mayoría de- 
bidos a las enigmáticas nubes negras (5). 

Fué el astrónomo Hartmann el primero que ¡puso de ma- 
nifiesto la existencia de tales mubes mientras estudiaba el 
espectro de la estrella 3 de Orión; algunos años más tar- 
de el astrónomo americano Slipher, llegó a idéntica conclu- 
sión sobre otros espectros estelares, haciendo notar la ausencia 
de efecto Dóppler-Fizeau sobre llas rayas del espectro de las nu- 
bes de calcio. Estas deben, pues, considerarse inmóviles y ex- 
traordinariamente enrarecidas y después de comprobarse repe- 
tidamente el mismo fenómeno con rayas de otros metales, hoy 

día se admite que a distancias de algunos miles de años-luz, el 
espacio contiene vapores metálicos extraordinariamente tenues. 
- Según el astrónomo ruso Struve, las estrellas que en su es- 
pectro ofrecen las rayas inmóviles con toda nitidez, se encuen- 
tran a una distancia de mosotros del orden de los 20.000 años- 
luz y de ello ha deducido un medio ingenioso para evaluar la 
“distancia de los astros más lejanos. Inversamente, si mos es co- 


(4) E. v. d. Pahlen, Lehrbuch der Stellarstatistik (J. A. Barth. Leip- 


d “zig, 11937). ; 
eS H. Lambrecht. Einige Kapitel aus der Erforschung der interstellaren 


"Materie (Scientia, 67, 224, 1940). 
E. Schoenberg und H. Lambrecht. Interstellare Materie (Ergeb. der Exak, 


Naturwisssenchaften 19, 1, 1940). 
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: . 
nocida la distancia de una estrella, se puede deducir el valor de - 
la densidad de la nube gaseosa interpuesta entre aquélla y nos- 4 
otros ; esta derisidad es extraordinariamente débil correspondien- 
te a unos sesenta átomos por litro, Em nuestra atmósfera hay E. 


unos veinte billones/litro, siendo su recorrido libre medio del Y 


_ orden de la diezmilésima de milímetro y sufriendo unos cinco 


mil millones de choques por segundo. En cambio en el espacio 3 
sidéreo, Eddington ha calculado que el átomo de una nube de z 
calcio sólo sufre un choque por año y su recorrido libre medio $ 
es del orden de la distancia de la Tierra al Sol; pero a pesar de 


mitad de la que contienen las estrellas. 


¡Qué contraste tan enorme entre este prodigioso enrareci- 
miento de la materia en las nebulosas (infinitamente superior al 


máximo vacío que producen nuestras mejores máquinas neumá- 
ticas) y su condensación fabulosa en las estrellas blancas ena 
nas !; así, la estrella compañera de Sirio alcanza una densidac 


esta dilución extraordinaria, se ha calculado que dentro del vo- | 


lumen encerrado en nuestro sistema solar, hay unos 600 billo- - 
nes de toneladas de materia interestelar; el espacio vendría a 


contener una cantidad de materia aproximadamente igual a la — 
| MET 


de unos 60.000 gr./cm.”, lo que quiere decir que un centímetro 7 
cúbico de la materia que compone tal estrella pesaría en la tierra 


Unos sesenta kilogramos. En esta categoría la estrella más maci. 
- za parece ser la 70"8247 descubierta ¡por Kuiper en 1934, pue 
un cm.” de la misma pesaría aquí. unas treinta y seis mil tor 
ladas ! ! E : A : A 0 
Atendiendo a la regularidad o irregularidad de la disposi- 
«ción de las moléculas de los cuerpos, se ha propuesto clasificar 
su estado en anisótropo o cristalino e isótropo o amorfo (sól; _ 
no cristalinos, líquidos y gases) ; el segundo grupo de esta cl 


-  sificación es una consecuencia natural de la continuidad de los 
- estados gaseoso y líquido establecido por Van der Waals. Se- 
gún ella no existe diferencia fundamental entre ambos est 
- de agregación, pues un líquido mo es más que un gas fuertemer 


- te condensado, que para su persistencia MO requiere presión 
terior, ¡pues para ello basta la acción de las fuerzas atractiv 

- intermoleculares equivalentes a presiones de centenabes di 

- mósferas. ES a E A 


ESTUDIO FISICO DE LA MATERIA Y DE SUS TRANSMUTACIONES 197 


No cabe duda minguna sobre lo correctó de ésta concepción, 
- que €s la que ha guiado a la mayoría de investigadores al consi- 
- derar las propiedades de los líquidos, como una extensión de la 
teoría cinética de los gases; pero estos métodos mo proporcio- 
han resultados útiles más que en las proximidades del punto 
crítico y ninguna fórmula derivada de ellos puede representar 
correctamente las propiedades más elementales de los líquidos ; 
su verdadera característica es el estar dotados de volumen pro- 
plo. La fluidez exige que sus moléculas sean móviles mutua- 
mente ; la prueba directa de esta movilidad la suministra el mo- 
vimiento browniano y por lo tanto las moléculas de los líquidos 
están también sometidas a la agitación térmica. 

Para explicar el volumen propio de los líquidos, es preciso 
admitir que entre sus moléculas se ejerce una atracción mutua 
al aproximarse; ¡pero puesto que hay fluidez, éstas moléculas 
no deben quedarse adheridas al estar muy próximas, lo que exi- 
ge que a estas ínfimas distancias la atracción se trueque en repul- 
sión. Además, es preciso admitir que al contrario de lo que ocu- 
rre en los gases, el volumen ¡propio de las moléculas sea una 
fracción notable del total líquido. 
Las más recientes investigaciones sobre este estado de agre- 


gación fundadas en las medidas de viscosidad, absorción de 
los ultrasonidos, espectro infra-rojo de absorción, efecto Ra- 
- man, fenómeno de Kerr, difracción de los rayos Róntgen, etc., 


h 


han puesto fuera de toda duda que las moléculas de un líqui- 
do, no están distribuídas y orientadas al azar como en los ga- 
ses, sino que se aglutinan formando aglomeraciones o grupos 


 arracimados, variables a cada instante, llamados cibomas (6), que 
- evidentemente han de obedecer en su distribución a las leyes 


ñ 


del azar, para que las propiedades imacroscópicas del líquido 
_sean isótropas. 3 E 

Así, pues, la mayoría de los líquidos (sobre todo los cons- 
- tituídos “¡por moléculas polares, es decir, dotadas de un mo- 
- mento eléctrico permanente) poseen, especialmente en las pro- 
- ximidades de su punto de solidificación, todas las característi- 


cas de una estructura microcristalina análoga a la de las sustam- 
cas i analo 


le 


3 
] 
q 
3 
. 
a 


3 (6) -G. W. Scott Blair. Einfúhrung in die technische Fliesskunde, p. 5, 
(Th. Steinkopff. Dresden, 1940). : 
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cias mesomorfas, con la única diferencia que los cibomas de * 


los líquidos ordinarios son mucho menores y más fugaces, y 
por tanto el conjunto posee propiedades microscópicas 1sótro- 
pas. De aquí resulta que el estado líquido, llamado por esta ra- 
zón estado cibotáctico, mo es más que una generalización de la 
idea de asociación molecular tan familiar a los químicos y que 
el concepto de continuidad de los estados líquido ¡y gaseoso, de- 
be ser extendido de acuerdo con Frenkel, Herzfeld y otros a los 
estados sólido y líquido (7). : 

La brusca transición entre un cristal y el líquido resultante 
de su fusión, en realidad mo es contradictoria con esta nueva 
concepción (del mismo modo que el punto de ebullición o de 
condensación no contradice la continuidad de los estados líqui- 


do y gaseoso) sino indica simplemente que la transición contis 


nua correspondiente a un gradual incremento del volumen y del 
grado de amorfismo, debe ser también interpretada como una 
sucesión de estados metaestables. 

Pasemos al mayor grado de complicación con que puede 
ofrecérsenos la materia o sea el estado sólido. Aquí las dificul- 


tades suben de punto, pues el conjunto de las propiedades con 
las cuales se acostumbran a caracterizar los sólidos (forma, vo-. 


lumen, dureza, elasticidad, tenacidad, etc.), mo permiten dar 
una definición irreprochable del estado sólido, ya que muchas 
de sus propiedades mecánicas e incluso las demás (¡por ejemplo, 
las conductibilidades calorífica y eléctrica, permeabilidad mag- 
nética, etc.) dependen, generalmente, no sólo de su estado ac- 
tual, sino de todos los anteriores, lo: que equivale a decir, que 
son función del historial fisico del cuerpo o sea de un gran nú- 
mero de ¡parámetros. ; 

Ya hemos dicho que los sólidos puede ser anisótropos o cris- 


talinos e isótropos o amorfos; como estos últimos a su vez, 


junto con el estado líquido y el gaseoso, no constituyen real- 


mente más que un estado de agregación, se conceptúan los 
cuerpos cristalizados como el verdadero y genuino represen- 
tante del estado sólido, pudiéndose considerar a la mayoría de 
sólidos amorfos (vidrios) como líquidos subenfriados a la tem- 


- CD) J. Frenkel. Continuity of the solid and the liquid. states (Nature 136, 4 
167, 1935), | 15 ÉA 8 
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peratura ordinaria y con una viscosidad tan enorme que es su- 
ficiente para mantener su forma ; se trata, como se ve, de un 
estado imetastable. 
El sólido amorfo está caracterizado por los dos coeficientes 
elásticos de Lamé A y p ; cuando este último se anula, el só- 
lido se transformá en un líquido perfecto, puesto que el cuer- 
po no ofrece resistencia alguna a los deslizamientos, ¡pero con- 3 
“serva una compresibilidad finita definida por A. Si p. tiende a 
progresivamente a cero, cuando la temperatura aumenta se lle- TES 
ga a la fusión ¡ppastosa, mientras que la fusión neta que se ob- pe 
_serva en los cuerpos puros, exigiría que a una cierta tempera- $5 
“tura el coeficiente y. se anulara bruscamente. 
La teoría del estado cristalino ha adquirido actualmente un as 
aspecto clásico gracias a los trabajos de Born y Debye, en los 
que se recurre a la teoría cuántica y que por lo tanto no es po- 
“slble exponer aquí por su carácter matemático elevado (8). Sa- 
bido es, que la noción de molécula desaparece como elemento 
constitutivo del cristal, pues en su seno están disociadas en 
átomos, iones, o más bien, en agrupaciones atómicas con enla- 
ces más o menos rígidos. Los cristales son deformables y la de- 
- formación engendra uma reacción elástica, lo cual demuestra 
que los elementos del cristal mo están fijos invariablemente en 
su posición de equilibrio dentro de la red, sino que pueden mo- 
verse y vibrar alrededor de aquélla, obedeciendo a la agitación 
térmica ; la energía de esta agitación caracteriza la temperatu- 
tra del cristal. Decir que esta agitación es desordenada es decir 
que está sometida a las leyes obtenidas por el cálculo de pro- 
“babilidades. 
| Sobre la naturaleza de la malla cristalina y sus variaciones 
con el tratamiento a que se somete el cuerpo (temple, recocido, 
estirado, laminado, etc.) se han hecho en estos últimos años 
muchas experiencias, sobre todo con monocristales (alambres 
monocristalinos) de más fácil estudio y que han aclarado mu- 
- chos puntos oscuros; así parece ser, que un monocristal ma- 
croscópico está constituído no por iones ni por moléculas, simo 


1 


(8) L. Brillouin. Les tenseurs en Mecanique et en Elasticité, pág. 321 (Mas- 
son. París, 1937). 
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- por pequeños cristales sub-microscópicos que forman un re-. 
tículo secundario, superpuesto a la malla elemental. : 

De todos modos, los fenómenos que ocurren en el seno de 
los cuerpos cristalinos son tan complicados que el último Con- > 
greso Internacional de Física Pura y Aplicada (celebrado en - 
Londres en Octubre de 1934) dedicó uno de los dos temas que * 
exclusivamente fueron objeto de discusión y presentación de 
trabajos, a la naturaleza del estado sólido; a esta misma cues- 
tión estuvo consagrada por completo la reunión que en Sep- 


Zurich. 8 
Gracias a la abundante y precisa información que de las 
partículas constituyentes de un cristal ¡proporcionan los méto- 
dos reóntgenográficos, cabía abrigar la esperanza (como dice 
Palacios) «de que todas las magnitudes características de un 
cuerpo sólido, pudieran ser deducidas cuantitativamente del - 
conocimieno de su estructura y mo ¡parecía demasiado ambicio- 
sa la pretensión de lograr para el estado sólido un cuerpo 
de doctrina más perfecto que el conseguido ya para los gases, 
puesto que al conocer en toda su intimidad los pormenores es- 
tructurales, era posible ¡prescindir de los métodos estadísticos 
utilizados con los flúidos» (9). : s e 
-— Sin embargo, la impresión de conjunto no es todo lo alen- 
tadora que pudiera esperarse, ya que el propio Palacios la re- 
-—sumió con fino humorismo al decir que «la Física del estado 
sólido, es todavía poco sólida», Es E 0 
¡ ¡ Cuán lejos estamos de la noción de cuerpo sólido per 
fecto que se admitía corrientemente hace apenas quince años ! 
y nada digamos de la comparación con la simplicidad de las 
ecuaciones del estado gaseoso. | E 38 


> oo 
- Dejemos ya estos dominios de lo macroscópico y enfoque 
mos el problema de la materia, no considerándola como agr 
- pación de un gran número de individuos, propiedad globa 
- efecto estadístico, según hemos hecho 'hasta ahora, sino inv 
- tigando lo que es la base y esencia misma de los fenómenos, 


(9) J. Palacios. El estado sólido (Las Ciencias, 2, 315, 1935). RR 
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Flecir las dimensiones y estructura de las moléculas y átomos y 
sus propiedades como partículas elementales. 
-— Según la hipótesis de Avogadro-Loschmidt (1811), en el áto- 
-mo-gramo de una sustancia elemental, en el mol de una combina- 
“ción cualquiera o en el ión-gramo de un producto de descompo- 
“sición electrolítica, existe siempre un mismo número N de par- 
- tículas (átomos, moléculas o iones); las masas que manejan los 
químicos, son por tanto ÑN veces mayores que cada especie de 
aquellas partículas. Estas masas representan los valores relati- 
vos de las masas atómicas o 'moleculares individuales, ¡pero no 
su valor absoluto, ¡pues es preciso conocer dicho múmero N, o 
constante de Avogadro-Loschmidt. 
Su determinación ha venido ocupando a multitud de inves- 
'tigadores desde ¡principios de este siglo siguiendo diversos mé- 
“todos; la viscosidad de los gases, la conductibilidad calorífica, 
los. obiedos de difusión, el movimiento browniano en los 
gases o en las emulsiones en equilibrio (repartición en altitud, 
, agitaciones de traslación y de rotación) opalescencia en las pro- 
ximidades del punto crítico, color azul del cielo, difusión late- 
ral de la luz por los gases, anchura de las rayas espectrales y 
sobre todo los métodos eléctricos susceptibles de gran preci- 
sión, tales como la medida del volumen de helio engendrado 
por las partículas 4 de las sustancias radioactivas, la de la carga 


del electrón (medida directamente o ¡por electrolisis) y la de la 


constante dieléctrica, y finalmente, la del grosor de la malla 
elemental de un cristal mediante los rayos Róentgen, no sola- 


a mos, sino que dentro de los límites de error experimental, per- 
-miten determinar de manera muy concordante el valor de N. 


Aunque difieran los números obtenidos por diversos inves- 


$ - Higadores, como imuy oportunamente hace notar nuestro insig- 


me Rey Pastor «debe considerarse como gran conquista cientí- 
Pica el poder precisar que el número N contiene 24 cifras; y - 


aún más, saber que la primera cifra es un 6» (10). Y por no citar 
más que opiniones de valía, Perrin dice a este propósito : «Es- 
da maravillosa concordancia, no puede dejar duda alguna en 
> iS ánimo sobre la realidad objetiva de las moléculas y 


mente se explican admitiendo la existencia de moléculas y áto-: 
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átomos» ; estas partículas en nuestros días han dejado de ser 


un modelo hipotético para convertirse en la expresión de la mis- 
ma realidad y no sólo se ha logrado contarlas y ¡pesarlas, simo. 


que incluso en muchos casos se ha determinado su forma geo-. 
métrica espacial. Los métodos de investigación empleados a es- 


te fin varían con el estado de agregación, ¡pero son análogos a 


los utilizados en la determinación del número N. 
Indicaremos sameramente algunos de los resultados más 
importantes ya definitivamente obtenidos (11). Las moléculas 


monoatómicas, por ejemplo, las de los gases nobles, son siem- 


pre apolares, es decir, no poseen momento eléctrico apreciable :] 


lo son asimismo las moléculas biatómicas que constan de dos 
átomos iguales (N., O.) pero manifiestan una cierta polaridad si 
aquéllos son distintos, claro indicio de la existencia de cargas 


eléctricas en el interior del átomo. Las moléculas triatómicas 


pueden ser también apolares como el CO,, SC y polares como 
el H,¿O, H.S, SO,, lo cual se explica admitiendo que las pri- 


meras son limeales, mientras que en las segundas, los átomos 


ocupan los vértices de un triángulo, Del mismo modo la pola- 
ridad observada en el NH,, PH,, AsH,, conduce a una es- 
tructura de estas moléculas, en que el N, P o As ocupan el 
vértice de una pirámide triangular y los tres átomos de H los 
tres vértices de su base. 
Es típica la estructura tetraédrica del C Cl, SiCl,, TiCLl, y 


SnCl,, mientras que en las moléculas SF,, SeF, y TeF, los áto- 


mos de fluor ocupan los vértices de un octaedro regular. En la se- 


de os a ts la id 


rie. CH,, “GH. Cl CH, El, CHCL y CCL, el primero y úl- | 
timo término son apolares y todos los demás polares, lo cual 
está en ¡perfecto acuerdo con la teoría de Vant'Hoff sobre la 


tetravalencia del carbono. 


Los compuestos del etileno (derivados por sutitución con 


Cl o Br poseen un momento considerable en posición cis, mien- 


tras que la trans es apolar, también en concordancia con la si- 
metría de las fórmulas estructurales; precisamente la medida 


de la constante dieléctrica constituye en muchos casos de isome- 
ría cis-trans un cómodo y seguro medio de distinguir ambas 


- (11) P. Debye. Methoden Zur Bestimmung der elektrischen und geometris-. 


chen Struktur von Moleskúlen (S. Hirzel. Leipzig, 1937), 
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formas. Ni el enlace doble, mi el triple entre átomos de carbo- 
no, son polares y por tanto el etileno y el acetileno son apola- 
res; también lo son todos los hidrocarburos saturados, ¡posean 
o no cadenas bifurcadas. : 
Las moléculas de los ácidos grasos son alargadas y terminan 

por uno de sus extremos en el carboxilo esencialmente hidrófi- | 
lo; éste es el extremo activo de la molécula, y por él se adhie- y 
ren las moléculas de las grasas a los metales sobre los que for- 
man una capa adsorbida monomolecular que tan importante 
"papel desempeña en la moderna teoría de los lubricantes (12). Se 
ha podido comprobar que en la molécula de benzol (y sobre to- 
do, en la de exa-cloro-benzol), el exágono de los carbonos es 
plano y corresponde a la estructura del grafito; además, se ha E 
“visto que las constantes elásticas de muchas moléculas son re- y 
lativamente grandes, por ejemplo, el enlace simple entre car- 
"bonos en los hidrocarburos alifáticos resulta sér tan enérgico o- 
'mo entre los del diamante. 

- ¡Así pues, esta materia rígida y rebelde que tantos esfuer- 
“zos musculares y cerebrales mos cuesta, nos va descubriendo 
“los secretos que encierra. Sin embargo, a medida que el hom- 
bre intenta bucear en su interior, se esfuma, por decirlo así, an- 
“te sus atónitos ojos; rehuyendo continuamente las tentativas 
“de asalto, su misterio se refugia en fortalezas cada vez más in- 
accesibles. | 

| Y una de las primeras sorpresas que nos aguardan, y mo 
“de las menores, es el encontrarnos dentro del dominio atómico, 
“con un vacío comparable al de los espacios interplanetarios, en 
“el que gravitan a distancias relativamente prodigiosas, nuevos 
-corpúsculos inconcebiblemente pequeños y por contraste, unos 
“enormemente más densos y otros infinitamente más ligeros que 
los términos de comparación que conocemos (13). Y por si esto. 
“fuera poco, la descripción de los fenómenos intraatómicos, ha exi- 
-gido introducir muevos conceptos en la Física clásica ; para descri- 
“bir y coordenar los hechos del mundo atómico, no vale cambiar 
/ 


. , . . . a . 
p: (12 J.J. Trillat, Moments electriques, adsorption et lubrication (Gauthiez E 
_Jlars. París, 1938). AO e e 
(13) Lucrecio ya tuvo la intuición de la divisibilidad del átomo en particu- 
las menores (partes mínimas) a las que sin embargo negaba el atributo de la 


masa. 
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de escala, es decir, traducir en pequeñas dimensiones los métodos. 
que aplicamos en nuestra ciencia macrocósmica. Hay que aban- 
donar en ¡parte las nociones, las ideas y hasta el lenguaje que. 


desde la época de Newton habían arraigado profundamente ent 
el espíritu del hombre, formando la base de toda la Física y que. 
forjados ¡para la descripción de los fenómenos a muestra escala, 
mos parecen imprescindibles, cuando en realidad resultan com-. 
pletamente inadecuados para la llamada Microfísica. - a 
Hace más de un siglo ya se había reconocido que tomando 
como unidad el ¡peso atómico del hidrógeno, los de la mayoría | 
de los demás elementos eran prácticamente enteros ; de aquí la. 
hipótesis emitida en 1815 ¡por el médico inglés Prout, según la 
cual los átomos de todos los elementos resultarían de la unión 
de átomos de hidrógeno ; éste vendría a constituir la materia pri- 
ma de Aristóteles, Más tarde, cuando aumentó la precisión con. 
que se determinaban los pesos atómicos, se comprobó que mu-. 
chos de ellos diferían de los números enteros y por lo tanto la hi. 
pótesis de Prout fué abandonada. : E 2 
Y, precisamente, los cuerpos que constituyen estas excep-. 
ciones se ha visto que estaban constituídos por mezclas de 
isótopos, es decir, de elementos de propiedades muy pa- 
recidas, pero de peso atómico distinto aunque siempre entero 
(según han comprobado con gran precisión Aston, Dempste 
Baindridge, etc. (14) en el espectrógrafo de masa), especialmen 
si se toma como unidad un peso ligeramente inferior al del átom: 7 
de hidrógeno, precisamente igual a 1/16 del de oxígeno. Es. 
te hecho capital, mo hace más que confirmar el punto de y 
de Prout, reforzado además por un testimonio astrofísico ; 
_ espectros de las estrellas más calientes revelan la presencia ex- 
-clusiva de átomos ligeros sobre todo hidrógeno, pero al dismi- 
- huir su temperatura van apareciendo átomos más complejos. 
Hoy día está plenamente demostrado que casi todos los. 
tiguos cuerpos simples son mezclas de un múmero. may. 
menor de isotopos, imposibles de separar químicamente, 
con el mismo número atómico. Como las mezclas de isóto 
- 'ponden siempre a la misma composición, antes se admitía 
5 A. > E - + EE, 
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un grupo o pléyade de isótopos representaba un elemento quí- 
“mico que quedaba caracterizado por el número de la casilla 
“que ocupa en la clasificació periódica (15). Pero esto no basta , 
“desde que se han descubierto dos isotopos del hidrógeno con ES 
"propiedades físicas distintas (densidad, susceptibilidad magné- 
ca, etc.), lo que necesariamente implica una diferencia de ac- 
vidad química, fisiológica, etc., de ambos cuerpos y de sus 
compuestos; ya mo puede decirse que a un número atómico 
dado le corresponda una especie química determinada. Todo 
elemento químico debe caracterizarse, pues, ¡por dos magnitu- 
“des: el múmero atómico y la masa atómica. 

Las regularidades que descubre la clasificación periódica 
e Mendeleieff o cualquiera de las que de ella derivan, sólo re- 
ciben satisfactoria explicación considerando los átomos como 
sistemas de elementos comunes, organizados según leyes ge- 
merales, es decir, cuerpos dajables aunque mediante procedi 
ientos diferentes de los químicos. 

Desde muchos siglos antes del o de Mende- 
ieff, cuando Tales de Mileto reconoció llas propiedades del 
mbar frotado, se venía practicando (aunque sin saberlo) uno : 
de estos modos de superdivisión de la materia; sin embargo, 
hasta que Faraday “descubrió las leyes de la electrolisis, mo se. 
slumbró la posibilidad de considerar las cargas eléctricas co- 
o elementos constituitivos de los átomos, hecho que Helm- 
oltz concretó en 1881 en una famosa conferencia dada en Lon- 
dres, precisamente en honor de Faraday. 

La existencia de estas cargas eléctricas en el seno del áto- 
o, es puesta en evidencia de un modo directo, estudiando el 
aso de la electricidad a través de los gases enrarecidos y más 
specialmente, los rayos catódicos ; éstos resultan ser una *pro- 
.yección de corpúsculos cargados negativamente y de masa mu- 
hísimo menor, que la del átomo de hidrógeno, llamados elec- 
trones, que intervienen: como constituyente común de todos los EE 
tomos. En efecto, se obtienen siempre los mismos electrones 
1 la misma carga elemental y la misma masa, cualquiera que 
2 su o (fenómeno termo- iónico, efecto fotoeléctri- 


po 


ñ (15) En 1923, la Comisión Internacional áe pesos atómicos definía un ele-. 
mento por su número atómico. 
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co, etc.), incluso extra-terrestre, como ocurre con los que cons- 
tituyen las grandes bocanadas emitidas por las manchas sola- 
les en sus máximos de actividad y que al penetrar en el seno * 
de muestra atmósfera, originan el hermoso fenómeno de las au- 
roras polares. A 

No mos proponemos exponer ahora el brillante capítulo de 
la Física contemporánea, en que el genio y habilidad experi- 
mental del famoso físico inglés Lord Rutherford (16) ¡y otros cé- 
lebres investigadores, sentó sobre firmes bases la teoría contitu- | 
tiva del átomo. Dado el carácter de este trabajo, que no es de. 
exposición histórica de hechos ya clásicos en la Ciencia, si-. 
no de divulgación de los más recientes progresos y descubri- 
miento, renunciamos a la descripción de los métodos experi- 
mentales que han permitido llegar a conocer la estructura de 
los átomos, lo cual exigiría, por lo demás, un curso completo 
de Física atómica. 

Hoy día se admite universalmente el modelo dinámico del 


el 


E 


mismo ; el núcleo más sencillo es el de hidrógeno, al que Ru- 
therford le dió el mombre de protón por considerarle como ge 
- nerador de todos los demás. La masa nuclear caracteriza el pe- 
so atómico del cuerpo, pero sólo tiene una mínima influencia 
sobre sus otras propiedades físico-químicas; éstas quedan de- 

_ terminadas principalmente por la carga del núcleo, que es siem-. 
pre igual, aunque de signo contrario a un múltiplo entero de 
la carga del electrón. Este múltiplo, que evidentemente repre- 
senta el número de electrones del átomo neutro, es igual al nú- 
mero atómico del elemento, que indica el lugar que aquél ocu- 
pa en la serie matural de los elementos. - OS 
Como hace motar Bohr (17), la interpretación de este número. 
marca una etapa importante hacia la solución de un problema 


(16) De este gigante de la Física moderna, otro físico ilustre, Eddington, ha 
dicho lo siguiente: «In 1911, Rutherford introduced the greatest change in our 
idea of matter since the time of Democritus». , 


(17) La theorie atomique et la description des phenomenes (Gauthier-Vj 
llars. París, 1932). y 2 
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que fué duran ho tiem de 1 ños má 

que fué durante mucho tiempo uno de los sueños más audaces 
de los hombres de ciencia, o sea establecer una explicación de 


es de la teoría atómica; a la hipótesis de la invariabilidad de 
los átomos se sustituye la de la estabilidad de las partículas 
atómicas. En particular, la gran estabilidad de los elementos 
Químicos, proviene de que las reacciones físico-químicas ordi- 
narias mo alcanzan al núcleo y sólo modifican los enlaces de 
“los electrones planetarios; con ellos, además se explican mul. 
itud de otros fenómenos (conductividad metálica, luminiscen- 
la de los gases, rayos ultraviolados, etc.). Especialmente, la 
conductividad calorífica y eléctrica de los metales (y aún de 
«los semi-conductores) se atribuye a-la existencia en su interior 
«de una buena proporción de electrones libres, errantes entre áto- 
"mos que constituyen un gas especial de muevo género llamado 
gas electrónico (18); a éste no le son aplicables los principios 
de la mecánica mewtoniana como en los gases corrientes y su 
estadística mo obedece a la clásica de Maxwell-Boltzmann, sino 
otra especial creada por Fermi y Dirac (recordemos que esta 
tadística ha suministrado la primera justificación teórica de la 
estructura del sistema periódico de los elementos). 

Mientras que todas las experiencias confirman la invariabi- 
dad de los electrones, se sabe que la estabilidad de los núcleos 
micos, tiene un carácter más limitado. En efecto, el descu- 
brimiento de las substancias radiactivas, es una prueba de la 
“desintegración espontánea de los átomos de peso atómico ele- 
do, puesta de manifiesto por un complejo de radiaciones, uno 
cuyos componentes son los rayos 1, verdaderos fragmentos 
leares cargados ¡positivamente y que resultan ser núcleos de 
io (heliones). : 

La correcta interpretación del fenómeno de Zeemann por 
enbeck y Goudsmit (1925) originó la fecunda hipótesis que 
Ea 


Ente datan 5ni iod ) idge, ete) - Y 
A Dentro de una lámpara electrónica (triodo, kenotron, tubo Cooli » eto. 8 
2 el seno de las estrellas también existe el gas de electrones; en estas últi- 
as. proceden de sus átomos reducidos al núcleo, a causa de la intensísima 


5, D 
zación reinante en el seno de aquellos astros. 
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exige atribuir al electrón además de su movimiento de rotación - 
alrededor del núcleo, otro sobre sí mismo (análogo al de una 
peonza) cuyo impulso de rotación se designa corrientemente ; 
con la palabra inglesa spin; ello explica que el electrón posea 

un momento magnético (pues equivale a una corriente de con- 
vección) del orden de magnitud del magneton de Bohr, unidad 

teórica de momentos magnéticos (cinco veces mayor que el maga 
neton de Weiss). Esta concepción del electron magnético fué E 
luego introducida por Pauli en la teoría del magnetismo, pre- 
cisando la antigua noción de las corrientes moleculares de Am- 
pére. : 

Por otra parte, de la estructura hiper-fina de los espectros - 
ópticos de los elementos, se deduce que el núcleo también gi- 
ra sobre sí mismo, está dotado de su spin y "por tanto de su co- 
rrespondiente miomento magnético, aunque éste resulta ser mu- 
chísimo menor que el del electrón. 

Como se ve, la analogía con nuestro sistema solar es com- 
pleta, reproduciéndose la ley de formación de la imagen del 
microcosmos en el macrocosmos (según las similitudes de los 
humanistas) y por tanto, desde este punto de vista, la arquitec- 
tura del Universo es única; era, pues, natural que este modelo 
de átomo ¡planetario, al principio hiciera concebir esperanzas 
de que para el estudio de los fenómenos intra-atómicos, po- 
drían seguirse los mismos métodos de la mecánica celeste, aun- É 
que el problema sea de inconcebible complicación cuando aut 
menta el número de electrones, pues además de la atracción - 
que sobre ellos ejerce el núcleo central, hay que tener en cuen- 
ta las perturbaciones debidas a su repulsión mutua, a la va- 
riación relativista de su masa, a la de su momento magnéti- 
co, etc. (19); pero los hechos han demostrado que, desgraciada- 
mente, no era verdad tanta belleza. Las leyes de la Mecánica 
clásica, de la Electrodinámica, etc., se han deducido de expe- 
riencias efectuadas con cuerpos de dimensiones ordimarias o 
muy grandes, como son los planetas, estrellas, etc. ; querer apli- 
car estas mismas leyes a los corpúsculos atómicos, constituye 


MES 


A ra 


e idad Dn ita + ac d 


(19) El famoso problema de los tres cuerpos, que tanto juego ha dado en 
Mecánica Celeste y al que han consagrado sus, esfuerzos tantos eminente 
matemáticos y astrónomos, no es más que un caso simplificado ¡del probl 
de dinámica atómica que nos ocupa. S 
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una extrapolación bastante arriesgada y no hay por qué extra- 
ñarse de que conduzca al fracaso. de 
La primera tentativa de buscar las leyes que rigen en el se- : 

no del átomo se debe al ilustre físico danés Niels Bobr, quien 
en 1913 aplicó al átomo de hidrógeno la teoría de los cuantos 
de energía, ideada a principios de este siglo por el venerable : 
patriarca de la Física contemporánea Max Planck para allanar , 
“las dificultades que presentaba el estudio teórico de la radia- 
ción calorífica. Según esta teoría, mo sólo la radiación térmica, 
sino cualquier forma de energía radiante (ondas hertzianas, luz, 
rayos Róentgen, rayos Y, etc.), es discreta, estando constituída 
¡por quantums, átomos de energía llamados fotones, pero su 
- energía no es constante (como por ejemplo lo es la carga del 
electrón), sino que resulta proporcional a la frecuencia de la 
radiación ; puede, pues, también hablarse de un gas de foto- 
nes, a los cuales será aplicable la teoría cinética, pero su esta- 
-— dística (debida a Bose y Einstein) es distinta de la clásica y de 
"la de Fermi-Dirac, válida, como ya hemos visto, ¡para el gas 

electrónico. | | 

E No cabe exponer en los estrechos límites de una conferen- 
cia las alternativas y vicisitudes porque ha pasado la teoría del 
- átomo en los últimos cinco lustros; bastará consignar que des- 
pués de heroicos esfuerzos y muchos fracasos, se ha llegado a 
construir uma mecánica atómica, llamada Mecánica ondulato- 
ria, porque según la genial intuición del príncipe de Broglie, 
desarrollada matemáticamente por Schródimger, debe asociar- 
se al movimiento de toda partícula un sistema de ondas mate- 
riales, ondas de probabilidad análogas a las que van asociadas 
a los fotones. Esta nueva y atrevida concepción comprobada 
experimentalmente por primera vez por Davison y Germer, re- 
_sulta matemáticamente equivalente a la mecánica de matrices 
y de Heisenberg, basada sobre una profunda crítica de los con- 


A RS 


- Cceptos cinemáticos de posición y velocidad de un punto ma- 

terial. : 

Una de las consecuencias más transcendentales de ella, es 
la imposibilidad de localizar estrictamente cualquier: partícula 

y que por tanto tengamos que renunciar definitivamente a co- 

mocer en detalle lo que ocurre en el seno del átomo, y ello mo 


.. 
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por la limitación de nuestros medios de observación, sino por 
la esencia misma de las cosas; esta desconcertante afirmación 
ha sido elevada a la categoría de ¡principio de micro-física y 
se le conoce con el nombre de principio de indeterminación o 
de incertidumbre. La limitación que encierra este principio (cu- 
yo carácter negativo es análogo al de los tres en que se asienta 
la Termo-dinámica) ha sido puesta de manifiesto por el: agudo vul- 
garizador Marcel Boll en la siguiente donosa comparación (20): 

«En Micro-física nos encontramos ante una alternativa análoga 
a la del observador que provisto de una lente tuviera que leer 
dos textos a distancias distintas ; si enfoca uno tiene que renun- 
ciar a percibir netamente el otro... El quantum de acción sirve 
de unidad para medir las sacudidas con que evoluciona el Uni- 
verso ; ¡pero es asimismo el límite del filo del escalpelo que nos 
permite disecar la Naturaleza». (Langevin). 

55 En la mueva Mecánica el dualismo «onda- corpúsculo», ES 
vez de considerarse como antagónico, se presenta, según ha 
hecho ver Bohr, como dos aspectos complementarios de la rea- 
lidad ; ofrece o la posibilidad de una descripción cuan- 
titativa de la complicada fenomenología espectroscópica y quí- 
mica, pero a expensas de una preparación matemática supe- 
rior, que dificulta la divulgación de estas teorías, a ¡pesar de 
que Picard haya afirmado que «es más fácil aprender matemá- 
ticas que prescindir de ellas». 4 


ED 


Pa di 
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Dejemos ¡ya estas cuestiones áridas de suyo y en mi deseo 
de aliviar un ¡poco la somnolencia que esta pobre exposición 3 
estará produciendo, voy a acogerme a un ingenio de la litera- 
- tura italiana, al inmortal Dante Alighieri. En el último de los 
diez círculos de su «Inferno», encuentra al ¡poeta a dos alqui- 
mistas desastrados, cubierds de miseria, febricitantes de los 
pacos que cometieran en la tierra. 


...1o son l'ombra di Capocchio 
che falsai i metalli con alchimia... : : 
dice el uno ; el otro, Griffolino, tiene otras culpas sobre su Y con- - 
diencia. Sé había jactado de saber volar y de enseñar a no 


(20) M. Boll. Les e faces de la Pbysiaue (París, -1939). 
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der el vuelo y como no lo había conseguido había sido quema- 
- do vivo. 

Dos cosas se proponían realizar los alquimistas con ayuda 

Ede sus crisoles, retortas, brebajes y exorcismos ; fabricar el eli- 
-xir de larga cido y transformar los metales Siles en oro median- 
te la piedra filosofal. Del primer problema en muestros días se 
ocupan los biólogos y ellos tienen la palabra sobre este punto ; 
- del segundo, el concepto que se tenía hace poco más de medio 
Eo puede resumirse en la siguiente frase de Hermann Kopp, 
inserta en las primeras páginas de su «Historia de la Quími- 
ca» (21): «La historia de la Alquimia, es la historia de un error». 

Bien notorio es que para muestras generaciones la Alquimia 
se ha convertido en una realidad al pasar de manos de los quí- 
micos a los físicos ; éstos han sabido encontrar mo solo los me- 
dios de atacar al átomo, sino de revelar las transmutaciones de 
la materia, aunque a una escala infinitamente menor que la pre- 
tendida ¡por nuestros antepasados. De todos modos conviene 
3 no olvidar la mutua ayuda que se vienen ¡prestando los méto- 
3 dos químicos y eléctricos desde que los esposos Curie crearon 
la Radioquímica con sus memorables investigaciones. 

La posibilidad de la transmutación de la materia se basa en 
la desintegración espontanea de los radio-elementos a que ya 
hemos hecho referencia ; la expulsión de las partículas « es el 
- ¡primer indicio de una estructuración del múcleo, en el que de- 
ben entrar aquéllas como entidad natural constitutiva del mismo. 

Recapitulemos sobre los datos que ya hemos dicho caracteri- 
zan el núcleo atómico, a saber : Primero. Su carga (cuyo valor co- 
incide con el número atómico cuando se toma como unidad de 
carga la del electrón). Segundo. Su masa (éstas tienen siempre 
valores muy próximos a números enteros medidos con la uni- 


de la masa del 
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- dad ordinaria de pesos cos. o sea el 
16 


isplopo más abundante del oxígeno). Tercero. Su spin, o mo- 
mento angular. Cuarto. Su momento magnético. Á estos datos 
hay que añadir la inestabilidad para los radio-elementos (defi- 


(21) HE. Kopp. Beitráge Zur Geschichte der Chemie», pág. 17 (Braunsch-. 
pena, 1869), 
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nida por el llamado período hemi-reductor, o sea el tiempo ne- 
cesario para que su masa se reduzca a la mitad), la estadística 
a que obedecen los núcleos y lo que podríamos llamar su trans- 
mutabilidad, definida por el conjunto de las reacciones de Quími- 
ca nuclear en que puede intervenir o de las que puede derivar- 
se el núcleo según veremos enseguida. 

Para discciar una molécula, esto es, para separar los áto- 
mos que la componen se requiere una energía de unos ¡pocos 
electrón-voltios (raras veces llega a la decena) (22); para ¡onizar 
un átomo-gramo, es decir, arrancarles uno a más electrones corti- 
cales a los átomos en aquél contenidos, la energía necesaria va- 
ría entre diez y treinta electrón-voltios y es la que en química 
se mide en calorías-gramo para designar los calores de reacción. 


Pero para desintegrar un núcleo, el millón de electrón-voltios 


es una energía mínima ; téngase presente que las máximas di- 
ferencias de potencial utilizadas en la industria, radioterapia 
profunda, etc., raras veces exceden de los doscientos cincuen- 
ta mil voltios. 

Estas cifras son bastantes elocuentes y nos relevan de to- 
do comentario sobre la dirección en que han debido orientar 


dd 


¿ro mire. AI O A 
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- sus investigaciones los alquimistas de nuestro tiempo. ¿Dónde - 


> 2 > 77 AT 
y cómo obtener estas enormes cantidades de energía necesarias 


para disgregar el núcleo y conocer su constitución? mo cierta- 
mente, en la retorta o el crisol, en donde sería necesario des- 


arrollar temperaturas del orden de los 10.000 millones de 


grados. 
Desde nuestra infancia, todos hemos aprendido a romper 


objetos a golpes, a pedradas, etc. ; estos métodos balísticos tan 
corrientemente aplicados en nuestra triste época de destrucción, - 


han sido utilizados en Física con éxito contra la molécula y el áto- 


mo, de modo que era natural emplearlos para atacar el múcleo. 


Toda la dificultad reside.en escoger y preparar los proyectiles ; 
éstos tienen que ser lo suficientemente pequeños ¡para poder 


atravesar la atmósfera de electrones corticales del átomo, pe-" 


(22) El electron-voltio es la unidad de energía más utilizada en física ató- ] 


mica; equivale a la energía que adquiere un electron acelerada por una dife. 


rencia de potencial ide un voltio. Aunque esta unidad es muy pequeña (poco > 


más de una billonésima y media de ergio), sin embargo, dada la uu 
e > » eñez 
las partículas atómicas representa una gran concentración de A on 


d 
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ro al mismo REpo. oca lemeare pesados ¡para poder en- 
_ frentarse con los núcleos que se trata de bombardear. Por esta so- 
E la consideración hay que descartar los electrones, cualquiera que 
sea su origen, aún los más veloces (rayos $); quedan única- 
- mente disponibles los propios núcleos de los átomos que fácil- 
z mente los ceden o sean el ¡protón y la partícula 4 con su carga 3 
¡positiva correspondiente. E 
Y esto complica el problema, pues la energía que deben 
E llevar dichas partículas no es sólo la requerida para hacer sal- 
: tar el núcleo ; éste, como todo cuerpo electrizado, está rodeado 
+ de invisible baluarte llamado corrientemente barrera de poten- 
“cial y que por una parte se opone a la disgregación espontánea 
del propio núcleo en sus componentes, y ¡por otra, a dejar pe- 
- netrar en él todo corpúsculo cargado positivamente. Este obs- 
táculo que a primera vista parece infranqueable, se resuelve, 
aunque mo completamente, gracias a la mecánica ondulatoria, 
que demuestra cómo es posible atravesar tales obstáculos por 
partículas que no los podrían saltar ; otra vez el cálculo de pro- 
—babilidades da la clave del problema, gracias a una ingeniosa 
teoría de Gamow, análoga a la ideada por este mismo físico ru- 
so, para explicar la emisión de partículas « (23). 

Marcan un momento culminante en la Física contemporánea, 
las primeras desintegraciones del nitrógeno llevadas a cabo por 
“Rutherford en 1919, utilizando los rayos «4 del Radio C” ; por sa- 

lir violentamente lanzados, con velocidades del orden de 15.000 
a 25.000 kilómetros por segundo, su formidable energía cinéti- 
ca resulta ser del mismo orden que la de la barrera de los po- 
-tenciales nucleares. Como se ve, así se ataca al núcleo con sus 
¡propias fuerzas ; la desintegración espontánea de un átomo se 
utiliza para desintegrar otro artificialmente, poniéndose en prác- 
tica aquel aforismo nuestro, «Un clavo saca otra clavo»... 
Aunque la experiencia demuestra y el cálculo comprueba 
que con este procedimiento la prababilidad de impacto de una 
partícula 4 con un núcleo de nitrógeno es pequeñísima (y. 
“por tanto, muy bajo el rendimiento de la transmutación), el 


(23): Es “Gamow. Der Bau des Atomkerns und die Radioaktivitát (S. Hir- 
zel. Leipzig, 1932). 
Quantum Theory of Nuclear Structure (Convegno de Física Nucleare. Ro- 
- ma, 1931), 


E -C. T.R. Wilson en 1913 y que co 
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mismo método, con ligeras variantes, fué aplicado por el pro- 
5 . y E * , $ 
pio Rutherford y Chadwich, en Cambridge, y por otros investi- 
gadores, para desintegrar otros elementos como el boro, fluor, | 
E 


sodio, aluminio y fósforo. Pudo comprobarse así que casi to- 
dos los elementos de la clasificación periódica hasta el potasio 
pueden ser desintegrados mediante los rayos 4, a excepción 
del helio, carbono, oxígeno y azufre, cuya masa atómica es 
múltiplo de 4, que es la masa de las partículas a. 

En todos los casos, los fragmentos nucleares expulsados 
fueron exclusivamente protones muy veloces, a los que ¡por es- 
ta razón se les llamó rayos H; su energía dependía, natural- 
mente," de la de los rayos 4 incidentes y em muchos casos la 
superaban, hecho que no tiene nada de extraordinario, pues 
no es más que una consecuencia de las leyes del choque elásti- 
co. Desde luego, no cabe intentar siquiera poner de manifiesto 
los productos resultantes de la desintegración mediante los mé- 
todos físico-químicos corrientes, pues el umbral de sensibili.* 

dad de los reactivos más sensibles (p. e. el espectroscopio) re- 
Quiere un número mínimo de partículas del orden del billón 
al trillón ! ! : 
Ahora bien, aun suponiendo que se disponga p. e. de 
un gramo de radio, éste libera aproximadamente unos cien mil 
millones de partícula 4 por segundo, de las que puede admi- 
tirse que sólo una millonésima parte se aprovechan realmente 
- Para los efectos de la desintegración. Ello correspondería a ob. 
“tener unos cien mil protones por segundo, que equivalen a casi á 
tres billones por año, cifra que es del mismo orden de magnitud 
que el límite inferior de sensibilidad ya indicado. ¡ ¡ Cuán lejos 
estamos de haber realizado el sueño de los alquimistas ! ! 
| Esta identificación de los rayos de hidrógeno podríamos decir, 
por vía matemática, se presta a la duda en los espíritus poco cré- 
-dulos y excesivamente realistas ; afortunadamente existen prue- 
- bas objetivas, la más brillante de las| cuales viene a ser una ven= 
_tana abierta sobre el mundo atómico, como la llama Pérsico, 
Se trata de una experiencia ideada por el físico inglés 
: n razón se la considera como — 
la más bella de la Física, quizá porque habla sugestivamente a 
_huestros ojos, ya que permite ver y fotografiar, sino los pe 


E ESTUDIO FISICO DE LA MATERIA Y DE SUS TRANSMUTACIONES 215 


corpúsculos, sus trayectorias individuales cuando son lanzados ——- 
a gran velocidad en el seno de una atmósfera húmeda. Cuan- 
, do esto ocurre, el corpúsculo realiza a lo largo de su camino 
una serie de desastres, consistentes en la rotura de las molécu- 
“las que chocan con él, haciéndolas desprender parte de sus elec- 
trones corticales; se dice que el gas se ioniza. Si durante este 
proceso se produce un enfriamiento por brusca expansión del 
gas, el vapor de agua se condensa de preferencia sobre las par- 
-tículas cargadas ; si el gas se ioniza solamente a lo largo de una 
fina línea, la condensación sólo se produce en ella, que apare- 
_cerá bajo intensa iluminación rasante, como un filamento blan- 
co sobre fondo oscuro que puede fotografiarse. : 
¡Mediante la cámara de Wilson pudo Blackett en 1931 fo- 
tografiar la desintegración del nitrógeno y comprobar su meca- 
mismo, identificando las partículas resultantes, por la curvatu- 
ra de sus trayectorias en un campo magnético y por la bifurca- 
ción que presentan algunas de ellas, muy raras veces, desde 3 
luego (trayectorias en horquilla) (24). 

-— Así fué posible reconstruir a partir de los elementos cinemá- 
ticos de las trayectorias (cuya verdadera posición en el espa- 
cio se deduce de fotografías estereoscópicas), el mecanismo de - 
la transformación y establecer que la partícula 4 queda apri- 
sionada en el núcleo de nitrógeno, del cual se expulsa simul- 
táneamente un protón ; el primitivo núcleo se transforma en un 
isótopo muy poco abundante del oxígeno, de acuerdo con la si- 
guiente reacción nuclear (25). 

1N | ¿He =%O + ¡H — energía. 

¡Esta energía procede del déficit de masa que existe en esta 


“reacción (y en casi todas las nucleares) del orden de las milési-. 
mas ; sabido es que, según la teoría de la relatividad, este de- 


(94) Entre centenares de miles de fotografías apenas llegó a conseguir 
-Blackett una docena, en las que se había registrado el rarísimo hecho del 
choque inelástico. : 

(25) Las ecuaciones de transmutación expresan ía la: vez los principios de. 
conservación de la masa y de las cargas eléctricas; para ello, los símbolos de 
35 elementos que intervienen en la reacción, se afectan de un índice superior 
que designia la masa de la partícula en cuestión y de otra inferior igual ¡a su 


216 JOSE BALTA ELIAS 


la luz, traduce cuantitativamente su equivalente en energía. 
Si en vez del nitrógeno se bombardea el aluminio se ob-. 
tiene silicio según la siguiente ecuación : 
ZA1l + ¿He —>3981 + ¡H 
Chadwich y otros investigadores comprobaron que los pro- 
tones libres que así se obtienen poseen cuatro alcances diver-' 
sos en el aire, es decir, cuatro energías distintas. Esto indica 


fecto de masa, multiplicado por el cuadrado de la velocidad de. 


las partículas u al ¡penetrar en el núcleo alcanzan diversos nive- 
les energéticos en el momento de su captura ; así se llega a son-" 
dear los núcleos y a establecer su serie de niveles, del mismo 
modo que se obtienen los términos de un espectro óptico, 
Empieza ¡pues a descorrerse el velo que cubría la estructu- 
ra del núcleo y en 1931, gracias a las investigaciones de Bothe 
y Becker y a su acertada interpretación por Chadwick (1932), E 
se ¡pone en claro que en la constitución del múcleo interviene 
un nuevo corpúsculo desconocido hasta entonces, pero sospe- 
chado ya años antes por Rutherford; su masa resulta ser lige- 
ramente superior a la del protón y sus dimensiones son proba= 
blemente del mismo orden que los del electrón, pero a diferen- 
cia de todos los conocidos hasta entonces, carece de carga 
eléctrica, y por eso se le llamó neutrón. Este también posee un 
- spin y un momento magnético, lo cual no deja de sorprender, 
pues el meutrón carece de toda qarga eléctrica que por su mo- 
vimiento pueda engendrar efectos magnéticos. Este heterotopo - 
del hidrógeno ha sido considerado por muchos químicos (Har- 
kins, Scarpa y otros), como una especie nueva, que estaría cons- | 
tituída por el elemento cero (ya que éste es su número atómi- 
co), cuyas propiedades son análogas a las de los cuerpos iner- 
tes (gases nobles) ; atraviesa con facilidad grandes espesores de 
plomo sin debilitarse mucho y en cambio las substancias hi- 
drogenadas (parafina, papel) lo enfrenan considerablemente. 
El principal manantial de meutrones que todavía hoy se E 
es el berilio (en polvo), mezclado con el generador de partícu-. 
las a (polonio o radón) ; la reacción núclear correspondiente . » 


Be + ¿He —> EC + ¿in + rayos y. 
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La radiación neutrónica obtenida, que tiene una energía del 
orden del millón de electrón-voltios, va acompañada de la elec- 
tromagnética inseparable de casi todas las transformaciones ra- 
diactivas, es decir, de los rayos Y, pero la ausencia de carga 
del neutrón impide que pueda hacerse visible su trayectoria en 
la cámara de Wilson y sólo podemos colegir su existencia por 
la ruptura que por choque ¡pueda provocar en otras partículas 
¡onizables. 

Y no termina aquí la serie de partículas mucleares ; gracias 
a la propia cámara de Wilson, el matrimonio CaieJolot com- 
probó más tarde (1933) que deniás de ambas radiaciones, hay 
emisión de electrones positivos o positrones, cuya presencia ha- 
bía sido identificada poco antes en la radiación cósmica por An- 
derson en Norte América. 

El mismo fenómeno se produce con el aluminio, boro y mag- 
nesio. 
Pero lo realmente nuevo y sorprendente es que la emisión 

de positrones continúa durante un tiempo más o menos largo, 
e soués de cesar el bombardeo por los rayos 4 ; esta emisión 
de positrones obedece a las leyes del azar y por tanto la 
transmutación da origen a átomos radiactivos artificiales. 
Así, el aluminio produce fósforo radiactivo, isótopo del fós- 
foro ordinario, según la reacción Alf + Hel = PR + m1; el ra- 
dio-fósforo no era Eo yo su als AL se destruye 
según la reacción : Pig = Sig + e- De modo análogo el boro 
y el magnesio irradiados Je respectivamente el radio-nitró- 
-geno y radio-silicio. Actualmente el número de elementos ra- 
“diactivos artificiales es muy superior al de los naturales; su 
¡identificación se lleva a cabo por diversos métodos A 
“micos que no es posible exponer aquí, pero en todos ellos las 
“manipulaciones requeridas deben efectuarse en el brevísimo 
tiempo de algunos minutos. 

Em realidad, según demuestran las fotografías de la cáma- 
ra Wilson, hay emisión simultánea de parejas de positrones y 
'negatrones que son liberados del núcleo por efecto de los ante- 
dichos rayos Y. Esta producción de parejas. de electrones con 
“signo contrario a expensas de un fotón, es un hecho de gran 
“transcendencia científica, pues nos hace asistir a una verdadera 
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materialización de la energía. La existencia del positrón y | 
“generación simultánea con el negatrón (electrones de materiali- 
zación), había sido ya prevista teóricamente por el físico-mate- 
3) 
| 
Ñ 


mático inglés Dirac (26) ; incidentalmente conviene hacer resaltar 


“ahora que con el descubrimiento del ¡positrón desaparece la disi- 
tría existente hasta entonces para las cargas eléctricas, pues ya 


| 
i 


sabemos que las positivas aparecían siempre vinculadas a la ma= 
- teria nuclear, pero nunca desligadas de ésta como las mega 
tivas. 


lol | 38 
Electrón, protón, fotón, neutrón, deutón, positrón ¿son és- 
tas las únicas partículas elementales, lo que podríamos llamar 
sillares del Universo? 4 
Aventurado sería afirmarlo, pues difícil parece cerrar l 
lista cumpliendo con el excelente principio de los escolásti-. 
cos: «Entia non multiplicanda sunt practer necesitatem». Co- 
mo el gran libro de la Ciencia nunca se acaba, seguramente nos. 
están reservadas nuevas sorpresas a medida que se vayan des- 
cubriendo los misterios que encierra este pequeñísimo núcleo, 
que se nos va apareciendo ya como todo un pequeño mundo, 
Todavía muy recientemente (1939) se ha identificado en la 
- llamada componente dura de la radiación cósmica, una nueva 
partícula, el mesotrón o baritrón cuya masa no bien definida 
intermedia entre la del electrón y la del protón y cuya carga puede 
ser igual a la del negatrón o a la del positrón (27); esta partícula 
ya había sido prevista teóricamente por el físico japonés Yuk 
wa en 1935. Además, por exigencias teóricas Gamow ha pos- 
_tulado la existencia de un protón negativo y Pauli y Fermi la 
del neutrino y el antineutrino, partículas hipotéticas de carga 
masa mulas, pero dotadas de spin, cuyo papel sería el de me 
transportadores de energía en ciertos fenómenos radiactis 
emisión de partículas $ ) cuya explicación tropieza con difi 
tades insuperables ¡para mantener incólume el principio. de 


0 


(26) P. A. M. Dirac. Theorie du positron (Structure E O; riet6 a q 
en Institut International de Physique Solvay. a 
rís, y z E 


E Ei Solomón. Protons, neutrons, neutrinos, pág. 208 (Gauthier-Villars. E 
rís, . í APTOS 


G. Gentile. Y Mesotrone (Scientia, 66, X-XI Octubre-Noviembre, 165, 
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onservación de la energía ; es inútil advertir que las singulares. 
ropiedades que se les atribuyen, imposibilitan su comprobación 
xperimental. 

Desde luego, está hoy fuera de toda duda que las más pro- 
undas modificaciones del núcleo son provocadas por esta toda- 
la enigmática radiación cósmica ; por ser la más penetrante de 
adas las conocidas, sus fotones (que llegan a ¡poseer una ener- 
la superior al millar de millones de electrón-voltios) han de 
jercer efectos demoledores sobre la materia, según ponen de 


nanifiesto en la cámara de Wilson los enjambres de partículas  - 
le todas clases, en los que abundan desde luego los positrones 
' negatrones. 


> 


- Y si sobre la materia inerte es capaz de producir efectos 
ergéticos, tan impresionantes, ¿qué no ocurrirá sobre los se- 
es vivientes sometidos continuamente a este intenso bombar- 
2 Aunque este sea bien tolerado por el hombre (aparentemen- 
al menos), y no parezca tener efectos fatales sobre nuestra vi-' 
la, cabe atribuirle el envejecimiento, la esterilidad o la súbita 
nuerte de células determinadas sin causa aparente? ¿Es respon- 
ble esta radiación de ciertas mutaciones biológicas todavía in- 
olicadas ? | 
- Ante estas maravillosas manifestaciones energéticas, nues- : 
ro papel se reduce forzosamente al de simples espectadores, E 
ques el hombre sólo dispone de las partículas 4 como agente 
stural de desintegración ; pero dada la rareza de sustancias ra- 
lactivas, ya hemos dicho que también se había recurrido a 
ros múcleos más fáciles de conseguir, tales como los protones 
"los deutones (núcleos de deuterio o hidrógeno pesado). Para 
¡ obtención basta someter el hidrógeno molecular (producido 
r cualquier reacción, electrolisis, etc.), a una descarga eléc- 
rica de unos pocos «centenares de voltios; el gas se disocia en 
tor 108 y éstos enseguida se ionizan, perdiendo su único electrón 
; quedando protones o deutones, que. hay que acelerar some- 
dolos a elevadísimas diferencias de potencial continuo o dis- 
tinuo del orden del millón de voltios. ; 
- Verdaderas explotaciones industriales para fabricar rayos han 
ido ideadas y montadas con este objeto en diversos laborato- 
privilegiados, por los recursos económicos que ello supone. 


Te 
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Estas altísimas tensiones se obtienen hoy día mediante tres im 
todos principales, a saber. 

1.* Bobinas de Tesla sumergidas en aceite a presión ; la ten 
sión aplicada es intermitente y a intervalos muy cortos, cial 
rio de chispa). 

2.” Generadores de impulsión ; se cargan baterías de con= 
densadores en paralelo y se descargan en serie por espinterome- | 
tros o por conductividad unilateral de kenotrones (montaje de 
Greinacher (28), empleado en el «Cavendish Laboratory» d 
Cambridge, en el «Kaiser-Wilhelm Institut» de Berlín-Dahlem, 
en el Instituto de Física teórica de Copenhague, etc.) 

-3.* Máquinas electrostáticas gigantescas como la de van der 
Graaf (29), Tuve Hafstad y Dahl (30) en Norteamérica y la d 1 
Pauthenier y Moreau-Hanot en Francia. Í 

Existe otro dispositivo ingeniosísimo para cl proto- 
nes, deutones, heliones, etc., que no requiere tan altos poten=' 
ciales; fué ideado ¡por los físicos norteamericanos Lawrence y. 
satan en 1932, al que dieron el nombre de ciclotrón. Es= 
quemáticamente consiste en una caja metálica cilíndrica de po- 
ca altura, partida en dos mitades (duantes) según un to 
a las les se aplica una diferencia de potencial alternativa de. 
alta frecuencia que crea un campo eléctrico oscilante entre am: 
bos duantes; en el centro de la caja hay un filamento incan- 
descente que emite electrones, los cuales producen la ioniza= 
ción por choque del hidrógeno, deuterio, helio, etc., conteni- 
dos a baja presión, dentro del mismo recipiente que encierra 
todo este dispositivo, el cual a su vez está introducido dentr 
de un potente campo magnético perpendicular a -las bases d 
la caja cilíndrica, creado por un gigantesco electroimán. Lo 

Los iones de Diosa o deuterio, guiados por el campo elén. 
trico alternativo creado entre ambos nes son atraídos hacia 
interior del que momentáneamente tiene - “signo negativo, pero 
al mismo tiempo el campo magnético los desvía según La 


¡Na es POIS e dni 


2. 


(28) H. Bomke. Erzeugun or Atom und lor hle j , 
A ys de gung Tonenstrahlen Viewes 

(29) Van Atta, Northrupp and van der Graaf. The design, operation 
performance of the Rouná Hill Electrostatic Generator (Phys. Rey, 49, 761, 1936 

(30) M. A. Tuve, L. R. Hafstad and O. Dahl, High Voltage ra fo: 
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de Laplace, haciéndoles describir una trayectoria circular. Si +28 
“la intensidad del campo magnético es tal, que el tiempo em-- 
'pleado en recorrer esta trayectoria sea igual al semi-período de 
“las oscilaciones eléctricas, el ión sale del duante en cuestión en 
el momento en que aquel campo eléctrico cambia de sentido ; 
entonces es atraído y acelerado por el otro duante, dentro del 
cual describe otro semicírculo de radio mayor que el preceden- 
“te ¡por haber aumentado su velocidad. Así sucesivamente, va 
“siendo acelerado por ambos electrodos, describiendo una es- 
=piral hasta que sale tangencialmente hacia la cámara de des- 
“integración ; la energía cinética final de un ión será igual a la 
¿diferencia de potencial aplicada a los dos duantes, multiplica- 
da por el duplo del múmero de semigiros descritos. Con una 
d: p. p. de cien mil voltios y una frecuencia de 15.000 kiloci- 
clos (correspondiente a una longitud de onda de unos 20 me- 
tros) y con un campo magnético de unos 20.000 oersted, la 
energía fimal de los iones alcanza los 7 a 8 millones de elec- 
“trón-voltios ; los heliones con este dispositivo se han llegado a 
obtener de 17 millones de electrón-voltios, es decir, el doble 


ió 


de la energía de las partículas « naturales más rápidas. 


- Como resultado de las desintegraciones conseguidas con es- 
tos dispositivos puede decirse que cualquiera que sea el elemen- 
to bombardeado ¡por protones, se obtienen siempre partículas « ; 
en el caso del litio y boro, sus núcleos después de absorbi- 
do el ¡pprotón, explotan y saltan en fragmentos iguales (par- 


_tículas a) 
E >> He Un -)-1H=> 3He 

La energía que poseen estos productos de desintegración, es 
“enormemente superior a la de los proyectiles empleados y pro- 
cede evidentemente de la contenida en los átomos de litio; co- 
mo su núcleo está constituído por tres protones y cuatro neutro- 
nes, al añadírsele otro protón, resultan cuatro de estas partícu- 
las, que a su vez se disocian en dos grupos (constituído cada 
mo por dos neutrones y dos ¡pprotones), es decir, en dos átomos 
de helio. > e 
De aquí resulta que las propiedades químicas de un átomo 
- dependen exclusivamente del número de protones de su núcleo, 
número que determina su carga y ésta a su vez impone el nú- 


y 
pS 
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mero de electrones de la envoltura del múcleo que caracterizan 
el comportamiento químico; en cambio, con respecto a este úl- A 
timo el número de neutrones no ofrece interés. Existen, pues, en — 
general, para un elemento químico determinado, diversas cla- 
ses de isótopos, que sólo difieren entre sí por el múmero de sus — 
neutrones. 3 
Con el enorme caudal de datos teóricos y experimentales acu- 
mulados en estos últimos años, Iwanenko, Heisenberg, Fermi y — 
Majorana han edificado diversas teorías sobre la constitución del — 
núcleo, admirablemente resumidas en un reciente trabajo de — 
nuestro distinguido compañero Prof. Brú (31). : E: 
Los elementos anteriores bombardeados con” deutones dan 
neutrones además de rayos a 
Lig + Di—> 2He5+n); P 
Lawrence es quien se ha especializado en el empleo de este. 1 
medio de desintegración ; ésta es la reacción nuclear que sumi 
nistra neutrones más rápidos, pues su energía puede llegar 
alcanzar los veintiún millones de electrón-voltios. Curiosísima 
son las reacciones del deutón sobre el deutón, estudiadas - 
Oliphant y Harteck en 1934 
2D--De Es En 
+1H 23 
que como se ve constituyen también un intenso generador neu- 
trónico. Para dar una idea del orden de magnitud de la desinte- 


-  gración del berilio por el deuterio, diremos solamente que bor 


bardeado aquel elemento con una corriente de cien micro-ampe-- 
rios de deutones cuya energía sea de unos 6 millones de voltios 
se obtiene un manantial de neutrones equivalente al que su 
nistrarían cien kilogramos de radio mezclado con berilio ! ! 

Salta a la vista que con estas enormes energías los neut 
nes expulsados serán capaces de provocar a su vez nuevas de 
- integraciones acompañadas o no de la liberación de ' nuevas s pi 
-—tículas. 5% 
En manos del ilustre físico los E. Fermi: y sS e co 
boradores la radiación: neutrónica del pero se ha manife 


(3D L. Brú Villaseca. El núcleo atómico, (Discurso las iaa 
-1940- 41. Universidad de La Laguna.) a ON 5 do 
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z do como el más eficacísimo medio para obtener radioelemen- 
tos artificiales a partir de todos los del sistema periódico, in- 


cluso del urano. ] 

E La razón es obvia; el procedimiento de lanzar iones posi- 
tivos contra los núcleos que se trata de desintegrar, tiene un lí- 
mite impuesto por las fuerzás repulsivas entre el múcleo agre- 
dido y su agresor. Estas fuerzas crecen con el número atómi- 
co del elemento, y un sencillo cálculo demuestra que pronto 
alcanzan valores tan elevados que la probabilidad de que la par- 
tícula «4 o el protón puedan aproximarse al múcleo, es pequeñí- 
- sima o nula ; ¡por esta razón con partículas 4 no es posible con- 
seguir transmutaciones mas allá del potasio y menos aún con 
protones. Para los neutrones no hay tan gravísimo inconvenien- 
te; desprovistos de carga alguna, para ellos mo existen barreras 
de potencial y las únicas fuerzas entre neutrones y múcleos sólo 
se manifiestan a pequeñísimas distancias y entonces son siem- 
pre atractivas. El neutrón es, pues, un agresor muclear ideal ; 
contra su poder mo hay defensa posible, ¡pero más que desinte- 
- graciones, son verdaderas síntesis lo que se consigue, pues se 
E 


“trata casi siempre de choques inelásticos, con captura por el nú- 
=cleo agredido de los meutrones agresores, sobre todo, si éstos 
“son lentos, paradójico hecho descubierto por el propio Fermi y 
cuya explicación no está todavía suficientemente clara, aunque 
seguramente debe atribuirse a un efecto selectivo ejercido por 
“ciertos múcleos sobre aquellas partículas. 
4 - Salvo raras excepciones, pueden darse uno de los tres casos sl- 
"guientes: expulsión de una partícula $ o de un protón (y en 
mbos, el núcleo resultante es de inferior número atómico) 
o bien, mo hay expulsión de partículas pesadas, en cuyo caso 
el nuevo núcleo sintético obtenido, será un isotopo más ¡pesado 
que el inicial y estable (como en el caso del hidrógeno o del 
calcio o inestable, y entonces por radiactividad «4 se convierte 
“en el elemento inmediato superior; tal ocurre con el bromo, 
yodo, plata, rodio y paladio. 
Bohr ha dado una explicación intuitiva de lo que debe ocu- 
rrir en la captura de un neutrón por un múcleo, mediante la si- 
- guiente ingeniosa comparación (32). Imaginemos un cierto nú- 


e - (32) N, Bohr. Neutron capture and nuclear constitution (Nature, 137, 351, 
eL E 4 
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mero de esferas perfectamente elásticas e iguales (por ejemplo, 
bolas de billar) contenidas en una especie de gran cápsula bien 
pulimentada y que una de ellas apoyada en el borde es lanza- 
da por el taco hacia el interior ; si la cápsula estuviera vacía, la 
bola después de correr hasta el fondo, saldría al exterior ¡por el — 
extremo opuesto de la cápsula con su velocidad inicial (pres- .. 
. cindiendo de los rozamientos). Pero como existen las otras bo- 
las, la energía que impulsa a la primera se repartirá con la que 
nuevamente choque; la energía repartida entre ambas, se dis- 
tribuirá a su vez entre las otras con que estas dos vayan cho- 
cando ¡y así sucesivamente, de modo que acabarán todas ellas 
por poseer igual fracción de la energía inicial. Continuando los 
choques ocurrirá que al cabo de un tiempo más o menos lar- : 
go, la energía por efecto de las fluctuaciones estadísticas se po- 
drá concentrar nuevamente en una bola próxima al borde de la 
cápsula y ¡por tanto saltará fuera de ésta, mientras que las res- | 
tantes permanecerán en el interior del recipiente. z 
Análogamente, el exceso de energía del meutrón incidente k 
debe repartirse entre todas las partículas del núcleo, dando lu- - 
gar a otro llamado compuesto que se encuentra no en su esta- 3 
; 
, 
o 
o 
' 


do normal sino excitado ; en estas condiciones la energía de ex- 
citación total se reparte entre todos los elementos constitutivos 
del múcleo, problema que puede ser tratado con los métodos 
de la mecánica estadística, por la analogía que presenta con el 
de la repartición de la energía térmica entre la moléculas de un 
gas ordinario y el cálculo de su temperatura desde un punto de 
vista cinético. $ 
Sin embargo, la diferencia esencial entre el gas y el núcleo, — 
| es que éste es un sistema profundamente degenerado, pues sus 
s partículas han de ocupar en virtud del principio de Pauli, es- - 
tados cuánticos de energía elevada. La captura del neutrón pue- 
de elevar la «temperatura» del múcleo a muchos miles de gra- 
dos y después éste se enfriará, ya sea directamente por radia- 
ción electromagnética (rayos Y) ya sea por emisión simultá- 
nea de la energía sobrante con una partícula material (protón), - 
fenómeno que por analogía puede compararse a uma pérdida 
de calor por evaporación (33). : E 


pe: (33) F. Rasetti. Congrés de Physique du Ile Centenaire de L y 
Pa (Scientia 63, 58, 1938). o cs 
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Esta emisión de rayos y por los muevos radioelementos, es 
uno de los fenómenos más interesantes de la radiofísica actual. 
En efecto, en el caso del radioelemento obtenido a partir del 


“silicio (Cembardéndo por neutrones), el radicaluminio formado, 


se desintegra por emisión de partículas $ y rayos y de 7 millo- 
nes electrón-voltios de energía ; como se ve, se llegan a obtener 
por este medio, fotonés cuya energía ya es del mismo orden que 
la de los rayos cósmicos. 

Resumiendo todo lo expuesto sobre la transmutación de la 
materia, actualmente se conocen más de quinientas reacciones 


«nucleares pertenecientes a los siguientes tipos (34) : 


(a—> H), («> D), (a—>n), (H—>a0), (H—>n), (H—> D, (D=Ñ*s a) 


, (D—>H), (D—>n), (n—>a), (n —> H), (n—>1), (n—> 2n), (r—>n) 


e 


De todas ellas, la que más interés ha despertado entre los físi- 
cos y químicos en estos últimos años es el bombardeo por neutro- 
nes lentos del uranio, el elemento de múmero atómico más ele- 
vado que se conocía en 1934 cuando Fermi y sus colaboradores 
dieron a conocer sus sensacionales investigaciones ; las dificul- 
tades en este caso subían de punto, por ser el uranio espontá- 
neamente radiactivo y su radiactividad matural necesariamen- 
te había de enmascarar todo efecto ulterior debido a los neutro- 
nes. De estas memorables experiencias pareció deducirse la for- 
mación de cuatro muevos elementos radiactivos, de los cuales 
dos al menos podían considerarse con múmero atómico supe- 
rior al 92 correspondiente al uranio, y que por esta razón se les 


designó con el mombre de transuranos. / 


5 


- 


: 
4 
' 
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. El revuelo que en el mundo científico provocó tal descubri- 
¡miento fué enorme ¡y aunque al principio se acogía con marca- 


- do escepticismo, llegó a adquirir grandes visos de verosimili- 


tud después de los importantes trabajos llevados a cabo por 
O. Hahn, L. Meitner y F. Strassman en Alemania (35), pues 


(34) K. Diebner und E. | arasemann, Kiúnstliche Radioaktivitát (S. Hir- 


- zel, 1939). 


W. Hanle. Kiinstliche Riadioaktivitát (G. Fischer, Jena 1939). 
Th. Kahan. Radioactivité et Transmutation des atomes (A. Colin. París 1940). 
- H. Israél. Radioaktivitát (Berlín 1940). 
(35) O. Hahn und L. Meitner. Transurane als kúnstliche radioaktive Um- 
wandlungsprodukte des Uranms (Scientia 63, 12, 1938, Die Naturwissenchaf- 
ten, 26, 475, 1938). 
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parecían confirmar el descubrimiento de nueve radio-elementos, 
lo que obligaría a la prolongación del sistema periódico hasta 
el elemento 96 llamado eka-platino; en ellos se comprendían, 
tres isotopos del uranio, dos del ekarrenio (Z=93), otros dos del 
ekaosmio (Z=94) y un ekairidio (L=95). 

Sin embargo, las recientísimas investigaciones realizadas 
desde 1937 hasta la fecha, no sólo no confirman la existencia de 
los transuranos, sino que según parece, nunca se ha logrado pro- 
ducir transurano alguno, ya que el único cuya existencia se con- 
sideraba como indiscutible, o sea el ekarrenio (36), en realidad 3 
resulta ser según opinión recientísima del propio Hahn, un isó- 
topo del molibdeno. En una palabra, los tan discutidos transu- - 
ranos, no serían más que productos resultantes de la partición - 

- o ruptura del uranio, es decir, elementos de carga nuclear media ; 
en esto están conformes los diferentes investigadores que última- 
mente se han ocupado a fondo de esta cuestión, tales como 
L. Curie, P. Savitch y J. Thibaud en Francia, Meitner y Frisch = 
en e Feather y Bretscher en na (37). + 

Entre los cuerpos activos así formados, los hay que han si- 
do identificados por sus propiedades químicas análogas a las 
del bromo y yodo, cesio y rubidio, teluro, antimonio, bario, pla- - 
tino y hasta a las del lantano y masurio. En total, no menos de 
dieciocho elementos químicos distintos, muchos de ellos bajo 
forma de tres, cuatro y más especies isotópicas ; ¡ sorprendente — 
amasijo de restos, podríamos decir, de derribos procedentes del 

desmoronamiento del edificio atómico de un mismo elemento 13 


(36) O. Hahn. Atomkernprozesse und die Zerspaltung des q (Scien- 


- tia, 68, 8, 1940), 


O, Hahn und F. Strassmann Die Naturwissenchaften, 28, 543, 1940. 
(37) 1, Curie ef P. Savitch. Sur le radioelement de periode 3,5 heures 
mé dans l'uranium irradie par les neutrons (C. R, Ac. Se. 206, 906, 1928). 


J. Thibaud. Un nouvel aspect ¡des transformations atomiques (Scient 
66, 11, (1939). 


G. Beck et P. Havas. La dissymetrie de la rupture de Puranium (C. R. Ac 
Paris, 208, 1084, 1939). 


J..Thibaud et A. Moussa. La desintegration de Puranium par Peffect de 


 trons et la partition de cet element (C. R. Ac. Sc. París, 208, 652, 1939). 


La cassure de Puranium. La formation dun helogéne et Y liberation 
gie qui en resulte (Rev. Scientif., 182, 1939). 

T. Batuecas. ¿Es posible obtener grandes cantidades de energía, por 
tura de núcleos atómicos Da A y A PEJE 2 1940). 
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El fenómeno va acompañado, como ya hemos visto en casi 
todas las desintegraciones, de un gran desprendimiento de ener- 
- gía que en este caso, es del orden de los 180 millones de elec- 
trón-voltios por átomo, equivalente a la fantástica cifra de 17,4 
millones de kilo-calorías por gramo de uranio. 
Se debe a Joliot una previsión atrevidísima, pero que no tie- . 
ne mada de descabellada, referente a que esta ruptura nuclear 
del uranio (o del torio) sea un proceso explosivo, según parecen 
- confirmar las más recientes experiencias del propio Joliot y de 

sus colaboradores, von Halban y Kowarski, así como de otros 
- que se han ocupado de tan fascinador ¡problema como Ander- 
son, Fermi y Hanstein en Norteamérica y Michiels, Parry y G. P. 
- Thomson en Inglaterra. | 

- En efecto, side la ruptura nuclear del uranio, salen expul- 
- sados dos o más neutrones, estos a su vez podrán bombardear 
nuevos núcleos intactos y así sucesivamente, es decir, que el fe- 
- nómeno iniciado en cualquier punto de la masa del uranio, con- 
, tinuaría por sí mismo, según una serie de reacciones en cadena 
acompañadas del consiguiente desprendimiento de las fantás- 
ticas cantidades de energía que acabamos de indicar ; como se- 
gún Flugge, una vez iniciado el proceso, se propaga al resto de 
la masa en una pequeña fracción de segundo, pueden preveerse 
los efectos catastróficos que podría originar el fenómeno. 
Si bien actualmente queda reducido todavía a una expe- 
= riencia de laboratorio, su empleo racional, regularizado y domi- 
nado por el hombre, conduciría a aplicaciones en gran escala que 
dejarían tamañitas a todas las maravillas de las hullas negra y 
blanca. 
A Para terminar, dejemos volar un poco la imaginación. Si con 
los rayos 4 del radio (cuya energía mo cuesta prácticamente na- 
da al hombre) se expulsan del berilio neutrones de algunos mi- 
Jlones de electrón-voltio ; si con éstos meutrones a su vez es posl- 
“ble provocar reacciones cuya energía es del orden de los cente- 
-nares de millones de electrón-voltios, ¿será posible algún día pro- 
“vocar alguna otra desintegración que reproduzca en nuestros 
laboratorios los grandiosos fenómenos que ocurren en el seno 
de las estrellas blancas? ¿se llegará a obtener artificialmente es- 
ta misteriosa radiación cósmica de miles de millones de elec- 
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trón-voltios,. que ponga a nuestra Aa las inmensas re- 
servas de energía dormida en el seno de la materia ? 
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Hispanidad | 3 


[.—VOCES DE AMERICA 


Voces de América.—Hemos de escucharlas, con la mayor 
atención afectuosa, si no queremos convertir el magno tema de 
cla Hispanidad, en un monólogo estéril. La verdadera superio- 


7 Ea de atención. Y el interés Una es una base de la aten- 
- ción. Sepamos escuchar. 

z El embajador de Chile, don Hernán Figueroa, ha hablado, 
al presentar sus credenciales en España, de la «existencia real 
* del espíritu hispánico». Y de «proyectar ese espíritu en el fu- 
turo histórico». Nos basta ¡por ahora, añadía, «sentir a Espa- 


ña». «Y saber su angustia ¡por TE. muevamente la ruta de 
América». 
Eso es sentir la Hispanidad, auténtica y genuina, aunque 


no se defina, porque No puede definirse, en fórmulas académi- 
cas, frías y ¡pprosaicas. «Almamos a España—añadía la voz de 
Al América. «Son muestras sus glorias». «No en lbalde mos dió, con 
sacrificio, muestro ser». : 
E Y recordaba, cómo se enaltecía en aquella tierra lejana, el 
e: 
- mombre del valeroso extremeño, Pedro de Valdivia, y sus (ca- 
7 “balleros soldados», héroes de la conquista americana, anima- 
dos sólo por el el 
Y refiriéndose a la unidad hispánica manifestó su certeza de 
- que no sería necesario sacrificar para nada las' bien definidas y 
- propias características nacionales. Para afirmar más cada día la 
a espiritual y material de España y América, «ya que 
es grande y fuerte nuestro acervo común». 
He ahí, en pocas palabras, sin lucubraciones abstractas, sin 
tópicos Esos, la idea sentimental de Hispanidad. Y la orien- 
tación segura que se nos da a nosotros, ¡para seguir de muevo la 


JUAN DOMINGUEZ BERRUETA 


ruta de América, ruta espiritual, ¡perpetuadora de la que siguie- ' 
ron históricamente nuestros descubridores y conquistadores del - 
Nuevo Mundo. 
En análogos términos 2 embajador de la Argentina, ante- 
riormente, en su discurso. de presentación había expuesto el al- 
to sentido de la Hispanidad. 
Certeramente, el Jefe del Estado, Francisco Framco, ratifi- 
có este sentir, con su autoridad máxima, en mombre de España, 
condensando su ¡pensamiento en estas palabras, acerca de la His- 
panidad : «Su nacimiento se debe a un estado de conciencia, a. $ 
un verdadero propósito de volver a ser de los mejores tiempos». 
«Volver a ser», hallar de nuevo la ruta espiritual de América. 
- Y proyectar el espíritu hispánxco del pasado en el futuro his-- -E 
óncO: 3 
Séanos permitido confirmar estas apreciaciones con la dh 2 
sión anticipada de los grandes pensadores. «El porvenir se for- 
ja en el pasado». 
«El verdadero ¡progreso de un pueblo reside en su memoria». E 
«Nosotros somos historia». Son palabras de Bergson, que 
desechan de ¡manera definitiva los dogmas de la menguada ideo- 
logía progresista de los siglos XVIII y XIX, en Europa. 
«El hombre no sólo es naturaleza, sino historia», había di 
ho también Goethe. 


Hemos de escuchar ab. con la atención que se merece, 
la voz de una juventud id que sabe sentir y pensar. 
Pablo Antonio Quadra, pensador y poeta de A. ne 
de juventudes hispano-americanas. , 
Sabe muy bien que juventud no significa romper con S _pa- 
“sado, 
Nos habla, certeramente, del «retorno de” la ii: hi 
_¡pana». De las tradiciones de universalidad gue la civilización 
greco-romana y católica os en 2. principios de su form 
ción cultural. ES 
Y manifiesta su convicción des que en Arénia El a 
«elementos para formar de nuevo la gran unidad ES nuestra. 
- tigua fuerza y grandeza». ; 


: Una misma lengua, una misma religión: «Uno también el 
- pasado, y una la historia», 
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“Elementos de un Imperio destruído, que aún sobreviven, de- 
mostrando—dice bellamente el joven ¡pensador de Nicaragua— 
que «somos capaces de abarcar la inmensidad de nuestro pa-. 
sado» , 

Sabe muy bien cómo fué hecha y formada la América es- 
pañola. «La revolución romántica liberal atentaba «contra los 
dos grandes elementos de esa conquista : la Catolicidad y la His- 
panidad». : 
No cabe sentir y pensar, con mayor acierto y simpatía, todo 
el contenido, delicado y profundo, del concepto de Hispanidad. 
El mismo Pablo Antonio Quadra mos habla del «molde im- 
perial que fué base de la conquista de América. Dice, de la «voz 
imperial de todo un continente». La tierra firme de Colón : Ha- 
bla de volver a juntarse en la hermandad, las tierras de Améri- 
ca hispana, y «en el ayuntamiento imperial de la Hispanidad». 
Pero esta idea de Imperio requiere párrafo aparte. 


pa) 


* Nos basta saber lo que era el Imperio romano. Roma, la cí- 
'vitas por antonomasia, no se agrandaba por las conquistas de 
"nuevos territorios. El campo, ager romanus, tampoco aumenta- 
ba con las conquistas, Se quedaba dentro de los linderos de los 
_Ambarvalos, ceremonia anual, como la procesión de nuestros 
“campos cristianos, para pedir a Dios por su fertilidad. 

El Imperio, que se extendía por las conquistas, era el domi- 
nio, el mando, por encima de los mares, y las montañas. Era la 
presencia moral. ; | 

Esta idea la ha visto genialmente el Caudillo de España, 


“cuando en su arenga a los marinos en Vinaroz (31 de mayo de 
1938)) les hubo dicho: «cuando los buques mo surcan los ma- 
“res, cuando la bandera de España mo pasea por el mundo, ya 
“no hay Imperio, y ya no hay España». a 

Imperio espiritual, Univérsitas christiana, sin necesidad de 
sonquistas materiales de territorio. Así era la idea defendida 
por el consejero de Carlos V, Dr. Mota, Obispo de Badajoz, 
frente al ¡parecer del canciller piamontés Gatinara, que pensaba 
en una Monarquía territorial, con conquistas territorales. Car- 
-V quería hispanizar a Europa. Transfundir en ella el espí- 
tu de la Cruzada de ocho siglos, contra infieles y herejes, en 


qe 
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un sentido de «alto quijotismo español», como lo ha señalado 
certeramente Menéndez Pidal en su ensayo sobre la Idea Impe-" 
rial de Carlos V. E] 
«Carlos V—afirma—al hispanizar su imperio, propaga his- 
panidad ¡por toda Europa». 4 
He ahí cómo se ha ratificado en nuestra historia de España 

z la idea vislumbrada ¡por el poeta de Nicaragua, acerca de un 
A «ayuntamiento imperial de la Hispanidad». 


1 
1 


Emtendemos, que como el «estilo», como la «elegancia», 
como la «saudade», la Hispanidad no debe definirse. De esta 
última moción portuguesa, dijo con gracia el escritor Vaz An-. 
drade: «La definición, desde Camoens, está por hallar». «Nos 
tranquiliza la seguridad de mo hallarla nunca» . F 

Definir esas ideas sentimentales sería desnaturalizarlas, des- E 
hacer su encanto. Lo interesante es sentirlas, llevarlas dentro. 
como un hálito vital, concluía muy bien el escritor lusitano. 


I.—VIEJA RETORICA 


Esta actitud mueva de Hispanidad de que tratamos, «nada 
- tiene que ver, mi quiere tener que ver, con aquélla, separada ya, 
situada exclusivamente en la vía muerta de la literatura estéril 
de los viejos Juegos Florales de la Raza». Son palabras de Fran- * 
co, en su discurso de contestación al Embajador de Chile. e 
¡ Vieja retórica, que no tengamos ya que volver a soportar 
en España ! 4 
Era la de aquellos personajes políticos que' aprovechaban el 
pretexto de la Raza para propagar su programa social, como pa- 
nacea para la salvación del país. AN 
Oratoria política, definida graciosamente, y con acierto, por 

el académico de la Lengua Armando Palacio Valdés - 
te de decir vulgaridades, con propiedad y corrección». E, 
: Solían aparecer aquellos oradores como «sociólogos» profe: 
sionales, acaparadores de la cultura política de la nación. Afor- 
tunadamente esa vieja retórica estéril de la «sociología», ha pa- 
sado a la historia de las decadencias intelectuales. 8 
«Para la cultura—dice el escritor argentino, Manuel Gálvez — 


«es el ar-. 


e ” ' 


A 
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vale más saberse de memoria los pensamientos de Pascal, que 
haber leído mil volúmenes sobre Economía política, Sociolo- 
gía, etc.» 

«Sociología», palabra híbrida, para designar una «seudo- 
ciencia», como la califica bien Alexis Carrel. Pero «seudo-cien- 
cia», que ha servido, todo el siglo XIX, para amparar doctrinas 
y tendencias sociales, que son la antítesis de muestra Hispani- 
dad, y de nuestra Catolicidad. : 

Es el concetpo materialista de la historia, que sustituye «al 
pueblo por la masa», como ha confesado Spengler en la última 
evolución de su pensamiento. Es la «sociología» de Durkheim, 
que proclamó «el valor de lo colectivo, y la mada del indivi- 
duo «como tal». Es el «socialismo» uno de los «tópicos sub- 
alternos de la edad moderna», como le llama Scheler. 

Y es, en fin, la «dictadura de la plebe», la oclocracia, vieja 
noción de tiempo de Polibio, la que germinaba bajo aquellas 
flores de trapo de la! vieja retórica ; y que a las órdenes del mar- 
Éxismo, y del comunismo internacionales, preparaba la guerra 
contra todo lo que representa Hispanidad, e imperialismo ca- 


tólico. 


Pero podemos depurar la fiesta de la Raza (como la del ár- 
“bol, como la del libro), de toda adulteración de partido o de sec- 
ta, y cultivar la acción educativa, para ir formando el sentimien- 
“to de Hispanidad en las nuevas generaciones. 

Para ello, desechando los tópicos de la vieja literatura, sin 
“caer en otros, tan insignificantes e insustanciales, omo ellos, es 
“necesario resucitar el noble y elevado concepto de la función 
escolar. 

== Escuela, Skhole, en Grecia, era ocio, recreo, donde lleva- 
“ban los pedagogos a los niños, para su descanso y formación. 
Cicerón también llamaba Ludimagister, maestro del juego, 
al de la Escuela (ludus). : y 
Después ha venido a significar todo lo contrario : ocupación 
«para llenar el ocio. El órgano creó la función. Y nació la peda- 
gogía, no como misión de ayos, para conducir a los niños, sino 
asignatura, ineficaz, o contraproducente, : 

El profesor hispano-americano Vaz Ferreira, ha dicho, con 
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tanta gracia como verdad : «No hay peor cosa que el niño se dé | 
cuenta de que su maestro está haciendo pedagogía». EA 
La idea de juego, recreo, deporte del espíritu, tiene su fun-= 
damento filosófico. «La contemplación de la sabiduría se ha 
“ comparado convenientemente al juego», dice Santo Tomás, co- 
mentando a Boecio. 9 
«La sabiduría de un letrado—dice la Sagrada Escritura—es 
en el tiempo del ocio». ¡ cs ¡ 
La aspiración humana al ocio, a convertir en recreo el tra- 
bajo de la vida, obsérvese el canto de los trabajadores, es como 
un reeuerdo del Paraíso, donde la labor del huerto era una re- 
creación. La pena del pecado original, no fué la maldición del: 
trabajo, como ha querido entender la ideología liberal, simo l 
fatiga, «el sudor de tu rostro», de la obra hecha para «ganar el 
pan». E Y 
«Aquello no era trabajo; más bien era una junción», pode- 
mos decir, con el poema de Martín Fierro, de la labor del Pa- 
raíso. : = A - 3 
Así también en este sentido, el trabajo del estudio se ha 
considerar, en lo posible, como un deporte del espíritu, al mis- 
mo tiempo que como una disciplina, discipulina, para la forma- 
ción humana. | 3 
De humanidades, calificaban acertadamente en la Edad M 
dia los estudios educadores de la juventud. : 8 
Con la mira puesta en «hacer hombres», no sabios prematu- 
ros, de los escolares, pueden los maestros predicar eficazmente 
Hispanidad, en la fiesta de la Raza, en la del Libro, en la de 
Arbol. - ¿E 
- Ya mo será de temer que se les puedan aplicar a esos educa- 
dores las palabras airadas de, Menéndez Pelayo, calificando 
abominable e indigesta «la secta de cervantistas, que anualm 
te apedrea al mismo ídolo a quien pretende incensar». 
De esperar es también ¡y desear, que en ese concepto, an 
guo y muevo, de educación, la juventud depurada y selec 
aprenda el respeto al pasado, respeto también a la jerarquía. 
la edad, que es experiencia e historia, maestra de la vida, en 
da hombre. pS 


Digna de recordarse la lección del gran Rey henoas 


7 
E> 
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'OnSo V de Aragón, en Nápoles, Mecenas de hombres ilustres, - 
consagrados por su fama y su valer. Cuando se le presentaba 
el “caso de algún joven, con el atrevimiento y la osadía injustifi- 
cada, que da la ignorancia, le decía, en su dejo aragonés de 
lenguaje : «¡ Váyte, váyte a estudiar !» 


cn 


e 


111. —POESIA DE HISPANIDAD 


Para los que menosprecian la importancia de la poesía en las 
manifestaciones históricas, como esta de la Hispanidad, nos 
basta la sentencia de Aristóteles : «Más grave y filosófica profe- 
sión es la de la poesía que la de la historia». 

- Claro es que mo podemos referirnos a la poesía del siglo XIX 
en España, que después de Bécquer, «se vacía y se asfixia en 
su propia oquedad», como se ha dicho con certeras palabras 
por un profesor español: Joaquín de Entrambasaguas. 

«El que quiera saber lo que vale la poesía como obra civili- 
zadora—decía Menéndez Pelayo —lea La Campana, de Schiller». 
Y como ella, nos atrevemos a añadir nosotros, pueden ele- 
girse tantas otras, seleccionándolas con buen criterio, y buen 


E 


gusto, de las Antologías. 
Volviendo a lo que al principio dijimos, de escuchar las vo- 
ces de América, allí aparece «el poeta y soldado» cantor épico 
la Araucana. 

- Y bien recientemente, en este mismo año actual de 1941, el 
residente de la República Argentina, don R. M. Ortiz, ha en- 
lado al Jefe del Estado español ún presente simbólico lleno de 
OS ía. : ] 
Es el «apero», el «recado», que también se dice así, en la 
ierra de muestro poeta Gabriel y Galán, de la montura del gau- 
o argentino, que cantó Martín Fierro. ES 

Y en el mensaje de envío del obsequio, habla bellamente el 
residente de la Argentina del gaucho, como «caballero de la 
mpa», descendiente del «caballero hispano», y tipo racial del 
eblo argentino. De su porte altivo, que lleno de dignidad, rin- 
culto al honor y al heroísmo, a la generosidad y a la abne- 
«Es el inspirador de nuestra poesía y nuestra música, añade 
acierto el Presidente de la Argentina. Y recuerda con afec- 
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to, «el idioma, las costumbres, las tradiciones, los sentimientos: 
que nos transmitió España». 
Voces de América, en la poesía, de amor a la patria, son el 
Martín Fierro ; el poema Tabaré de Zorrilla San Martín ; la Sa- 
lutación del optimista de Rubén Darío; las Odas seculares de 
Leopoldo Lugones, 
Rubén Darío merece especial mención. «Su mombre, de ele 
gante evocación oriental», se ha dicho bien. 
«No se ¡parece a nadie», dijo Valera. 
Apenas se liberó de la europeización liberal de París, de lo: 
antitradicional, se convirtió en el poeta de América, afirma bien 
Pablo Antonio Quadra. «La Hispanidad Zool hizo. 
poeta de las Américas y de las Españas» .. 


— (Inclitas razas ubérrimas, sangre de e fecunda», 


A sE 


— «Sangre de España fecunda ; E “ínclitas “razas ñ 
za muestren los dones pretéritos que fueron antaño su triunfo». 
Sus hexámetros—digamos con el poeta Pemán—se lanzan 
como cuadrigas, en un galope de esdrújulos, hacia una lumi- 
nosa afirmación de Hispanidad. 3 
—«Un continente y otro renovando las viejas prosapias, 

en espíritu unidos, en espíritu y ansias y lengua, 


ven llegar el momento en que habrán de cantar nuevos himnos». 


. 


Oriente augusto en donde todo lo cambia y renueva. 00 
Eo la eternidad de Dios infinita. O 

Y así son Esperanza la visión permanente en nosotros, 
¡ ínclitas razas ubérrimas, sangre de España fecunda ! 


No cabe expresar con mayor elocuencia y emoción, en 
lengua rítmica y musical de la poesía, la Ls sentimental de la 
Hispanidad. 
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Japón 


E El cambio radical que está sufriendo en Sn actualidad el Japón es 
sólo comparable con el de la Gran Restauración del tiempo del Empe- 
rador Meiji, hace setenta años. 

== 


$ Este cambio abarca no solo el aspecto político y económico, sino 


pe 
también el religioso. 
Es 


h ¿Cuáles han sido las causas que lo han motivado? Tengo para mí que 
la principal de todas hay que ir a buscarla afuera, en la situación y am- 
biente internacionales. : 

La necesidad y urgencia de solucionar la guerra de China, en pri- 
A término, y de sacar ventaja de la nueva situación de Europa, des- / 13 
Jués de la rendición de Francia, *dieron lugar a log tres acontecimien- - 3 
tos culminantes del año pasado: la formación del actual Gabinete, pre- EN 


idido por el príncipe KONOE; el “Nuevo Orden o Estructura”, implan- 


italo-alemán-japonés. 
En Junio, 24, renuncia el príncipe KONOE a la presidencia del Gon- 
ejo Privado, para activar la formación de un Movimiento general que : . 
debería extenderse a todas las actividades de la vida nacional, en vis- 
ta de la situación internacional e interna del país. 4 E 
En esto venía trabajando. con todo su empeño y su alto prestigio, 
1ando le vino a sorprender la caída del Ministerio del Almirante YO- 

Al, el día 16 de julio. E 

Encargado de formar Ministerio, tomó de nuevo (había sido ya pre- 
dente en el bienio de 1937-1938) la responsabilidad del Gobierno, y 

día 10 de agosto anunciaba a la nación su programa: 

“El establecimiento de un Nuevo Orden; la IESO nacional, y la re- 8 , 
novación de la política exterior”. - : : ñ 


P Para llevar a cabo las nuevas medidas nombró un Comité prepara- 
o. con ocho “secretarios, encargado de delinear la «Nueva Estructu- 
He aquí la declaración del presidente del Gabinete en la primera 
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reunión de dicho Comité: “...la base de la Nueva Estructura es la re- 
organización d'el pueblo con el objeto de unir toda la nación en un es- 
fuerzo común para asistir al Trono en el manejo de los negocios a 
Estado... $ 
que esta reorganización nacional deberá ser permanente.” 3 
El 18 de Septiembre la obra del Comité- preparatorio estaba termié 


nada, y se establecieron Comités permanentes bajo la dirección del 5 


mer Ministro, príncipe KONOE. 

La Oficina central constaba de 11 Departamentos, y el Consiea co- 
operativo del pueblo” sería el órgano consultivo del Presidente del Co-- sl 
mité. E 

La Nueva Estructura pronto se hizo sentir en todos los:órdenes de. 
la vida japonesa. En el terreno político logró pronto disolver todos los . 


partidos, para formar el único que encauzaría en adelante todas las ac- 
tividades políticas hacia un objetivo común—“la unificación del man: 
do”—, y la completa identificación de todo el pueblo en la noble id 

de servir al Trono. De aquí el nombre de Asociación (o Partido) 
Asistencia al Mando Imperial que se dió a dicho partido nacional. 

En el terreno económico ha llegado a controlar la producción, dis 
tribución y consunción de casi la totalidad de los géneros y product 
y en el terreno social, todas las fases de la vida, desde la religiosa 
científica hasta la _Meportista, deben acomodarse al Nuevo Orden de y 
ficación y de aL : : = 

Es una ola que todo lo arrolla a su paso, y en cuyas os todos 
vemos envueltos, sin que podamos librarnos de su poderoso. influjo. 

En este movimiento general y en la Nueva Ley de Religiones t 
mos que venir a encontrar el origen del cambio notable y tan br 0 
que se ha operado en el mundo religioso japonés en el corto o 
medio año, y que a muchos ha sorprendido creyendo ver en él un 
vimiento exclusivamente dirigido contra la Iglesia. Nada de eso, 
abarca todos los órdenes de la vida, como acabamos de indicar, y 
de luego no atenta contra las creencias EEIOSa 


TI.—LA NUEVA LEY DE RELIGIONES 


La Nueva Ley de Religiones consta de 37 artículos, 1% mitad 

tamente de los que fueron presentados en un principio a la Die 

- su aprobación. El año 1899 fué por vez primera introducida - en 
Sesión de la A Impeia), siendo casi iS Te( 
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sesión ordinaria, y, después de algunas controversias, quedó sin apro- 
bar, Lo mismo aconteció el'año 1929. 

- En el entretanto el “Comité de investigación religiosa”, ante la nece- 
sidad de formar las leyes referentes a la Religión, cada vez más engo- 
rrosas, estudió detenidamente el contenido y oportunidad de la nueva 
ley: y trató de darle cuerpo, habiendo sufrido tres importantes modifi- 
caciones antes de ser presentada a la Dieta de 1939 para su formal apro- 
bación. Esta, por fin, la aprobó en Marzo de dicho año, entrando en vi- 
gor el 1.” de Abril de 1940. 

ES Como razones primordiales de la promulgación de esta Ley se pue- 
den enumerar las cuatro siguientes: 

1.* La multitud de leyes referentes a los OS religiosos, muchas 
de ellas inconsistentes y faltas de uniformidad, 
'completas, sobre todo las referentes a las iglesias cristianas, 


y no pocas veces in- 
| 2.* La administración de las propiedades pertenecientes a las Aso- 
ciaciones religiosas no estaba clara ni definida en la ley, por lo que 
no era fácil impedir algunos abusos. 

-3.* La protección oficial a las Asociaciones legítimamente constituí- 


das era insuficiente. 

4.2% La supervisión y el control sobre las mismas era relativamente 
limitada e imperfecta. De aquí que hubiera que lamentar con alguna 
frecuencia abusos y desórdenes, especialmente entre algunos grupos mo- 
dernos, llegando en varios casos el Gobierno a tener que disolver cier- 
tos Cuerpos religiosos y arrestar y condenar ¡a sus corifeos. 

e En general, la nueva ley tiende a nacionalizar las distintas Organi- 
zaciones religiosas, y como NOTA DISTINTIVA de esta Ley se puede 


señalar la distinción que establece entre sociedad religiosa y Religión 


Bropiamente dicha. 


Como religiones “oficiales no admite más que el budismo, shintoismo 
4 cristianismo con sus ramas y sectas, Cualquier otra religión, si bien 
se la permite su estancia y sus actividades en Japón, en virtud de la 
sión que otorga la libertad de cultos, con tal que presente sus 
estatutos a los respectivos gobernadores, pero no se les otorgan los pri- 
'legios que a las tres mencionadas, como son, por ejemplo, la exención 
e taxas, protección oficial, etc... Lo mismo se ha de decir de aquellas 
tas que, aún perteneciendo al budismo, shintoismo y cristianismo no 


)resenten sus estatutos al Ministro del Interior y sean aprobadas Antes 
1 1. de Abril de este año. 


de 
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el 
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La Iglesia católica ha presentado también el suyo (Credo, Constitu- 
ción, funcionamiento, propiedades), y, después de superar no pocas di- 
ficultades, y tras varias enmiendas, parece ha sido ya aprobado, según 
informes fidedignos, si bien aún no ha sido publicada su aprobación: : 
oficial, que esperamos uno de estos días. 

La nueva Ley exige además que todas las religiones aprobadas nom- 
bren un representante único ante las autoridades gubernamentales, quie 
en todo caso deberá ser japonés. 

Mas a ninguna asociación que no cuente con un mínimo de 5.000 
miembros y 50 iglesias se le otorgará el permiso. : 5 3 

Debido a los nuevos Estatutos muchísimas sectas se han visto en la 
necesidad de amalgamarse, mientras que otras, por su marcada influen- 
cia extranjera, han sido tildadas de antijaponesas, viéndose obligadas 
cambiar de táctica y dar a sus actividades un tinte más marcadamen ] 
japonés, E 

TIT.—CAMBIO BRUSCO 


Así las cosas, apenas completado el nuevo Gabinete, fué publica 
en los periódicos el arresto de MASUZO UEMURA y otros seis oficial s 
del llamado “Ejército de Salvación” , acusados de espionaje. Poco tien 9- 

po después hizo público un manifiesto el ministro de la' guerra, poni 
do en guardia a la nación en contra de ciertas actividades sospecho: 
Esto después del arresto de varios ingleses, acusados del mismo delit 
precisamente en el momento en que las relaciones con Inglaterra se 
nían tirantes, levantó una ola de indignación contra las organiz 1 
religiosas en general y más en particular contra las inglesas y a 
ricanas. : 

«El primero en tomar medidas radicales fué el mismo “Ejércit 
Salvación”. Aunque los arrestados fueron absueltos, la Organizacid 
frió un cambio notable. En adelante se llamaría “Sociedad de Salvac 

y deberían desligarse: por completo de su centro: Londres, Se 
, jerarquía, títulos, insignias, ete. E 


exterior. y otros O de E o A 
El día 6 de Septiembre, el llamado “Consejo Nacional 
(protestante) nombró un Comité especial para llevar a cabo, 
ua, según la dirección del Nuevo Sistema y las exigen ias 
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a Ley. En la sesión del mismo día, la “Asociación Nacional Cristiar 
-na de Educación” (protestante) décidió de buenas a primeras remover 
“todos los extranjeros de los puestos directivos y financieros. 

El 15 de Agosto, la Iglesia anglicana japonesa, por su parte, tuvo 
ina reunión extraordinaria, resolviendo cortar toda ayuda financiera 
0 Inglaterra, y removiendo todos los Obispos de nacionalidad ex- 
—tranjera, : 

3 - En poco tiempo, tanto los Obispos como los directores de los cen- 
tros educativos fueron suplantados por japoneses. : 
- En este cambio tan radical eran incluídas las más altas Institucio- 
es Universitarias, lo mismo que las escuelas de la Infancia, los hospi- 
les y Otros centros de beneficencia. 


-IV.—SITUACION DELICADA 


El 17 de Octubre se tuvo una gran reunión en Tokio de todas las 
sectas protestantes, a la que asistieron todos sus representantes, excep- 
sión hecha de los anglicanos. : 

—Coincidió esta fecha con la celebración del 2.600 aniversario de la 

mdación del Imperio. 

; El objeto: principal de la reunión era la unión de todas las sectas 
una sola denominación, que se llamaría “Organización Cristiana de 
do el Japón”. | 

Como siempre, o Nóaon con la desigualdad de creencias. 

La principal dificultad: ¿qué se entiende por cristianismo japonés?, 

nedó sin resolver, 

“Pero a todo trance había que ENticar la unión, y se hicieron y 

úan. haciendo esfuerzos. desesperados por establecer un Credo 
vn, pero esta es la fecha en que no se han publicado todavía los 
Ss. dstatintos, sin los cuales difícilmente obtendrán la aprobación 
el Gobierno. RS E 
- Esperan que para fines de Marzo, en que sn el término conce- 
lo ) por la' Ley para su “aprobación. 
día 26 de Febrero se formó un Comité compuesto de 13 miem- 
Do para preparar el credo que debe presentarse a una reunión ge- 
La mediados de Marzo, para su aprobación. Este credo han con- 
o que sea lo más simple posible, de modo que pueda acomo- 
a las distintas creencias de las sectas. En líneas generales, este 
mo debe estar en conformidad con el espíritu Ll He, : 
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En esto vinieron a agravarse las relaciones de América con el Ja-- 
pón, y muchos pastores protestantes que se hallaban indecisos sobre 
la actitud que deberían tomar ante los acontecimientos del momento, 
E vinieron a resolverse a salir del país, luego que recibieron el aviso de 
E su Gobierno aconsejando la retirada de los nacionales del Extremo- 
Oriente. 

En conformidad con esta decisión del Gobierno, varias Oficinas — 
centrales religiosas se apresuraron también a aconsejar la evacuación 


a sus respectivos miembros. 


La Iglesia anglicana canadiense ordenó la seticada el 22 de Octu- 
bre; lo mismo hizo la “Unión Misional del Japón (Adventistas del 7.* F 
día) en la reunión del 8 de Noviembre, 

La Iglesia Metodista (unidas desde el año pasado en una sola rama ; 
las tres denominaciones: episcopalianos, metodistas, metodistas del Sur, 
metodistas protestantes de E. U.), tuvo una reunión el día 7 de Enero 
de este año, que coincidió con la reunión que tuvieron en Tokio los F 
“unionistas canadienses, y en la que su jefe y presidente, ABE YOSHT- 
MUNE, abogó insistentemente por la unión. 

Ultimamente, en Febrero, las autoridades episcopalianas metodistas - 

y la Iglesia unida del Canadá, han avisado con urgencia a sus miembros 
para que salgan del Japón, haciendo alguna excepción, para no dejar 
por completo huérfana la Misión, : 3 

La Iglesia ortodoxa griega (una de las más florecientes en Japón), ha 
sufrido también un rudo golpe. En Septiembre renunció incondicional- 
mente el Arzobispo Sergio, suprema autoridad de dicha Iglesia, y en su — 
lugar fué nombrado el Dr, Uchiyoshi Iwazawa. El nuevo jerarca no pa- 
rece ser afecto a cierto elemento más radical dentro de la misma Igle- 
sia y que exige una reforma más en conformidad con el nuevo Orden. 

. Centro de estos descontentos es Osaka, con un tal FUJIDAIRA a la ca- 
beza, a quien la “Liga de Renovación de la Iglesia ortodoxa”, en su re 
unión del 12 de Enero, propuso como Arzobispo, en lugar del señ 
UCHIYOSHI, cuyos planes de reforma ante el Ministro de Educaci. 

-- parece que no han satisfecho a la mayoría y han protestado contra ell 
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des religioso-sociales que en la unidad de creencias. Desde luego, dos gran- 

des grupos, que abarcan otros muchos, han llegado ya a un acuerdo, en 
virtud del cual, en 22 de Diciembre, “la Federación de sociedades budis- 

“tas Japonesas” y la “Sociedad budista del desarrollo asiático” han acor- 
dado amalgamarse, Este movimiento tendrá su repercusión en el Con- 
tinente, > 

En cuanto al shintoismo, culto nacional del Japón, el Estado ha te- 
nido siempre sus deferencias y procurando extenderle y promoverle en- 
tre el pueblo. Las ceremonias oficiales del Estado son siempre según el 
rito y las prescripciones del SHINTO. 

E Hay actualmente en todo el Japón 204 templos nacionales manteni- 
“dos por el Estado. Los provinciales son 49.598, a los que hay que aña- 
dir unos 61.350 privados. 

El 15 de Julio de este año pasado se fundó un templo nacional en la 
capital de Manchuria, dedicado a la diosa Amaterasu, fundadora del 
p Imperio japonés. Un rescripto imperial del Soberano de Manchuria di- 
ce a este propósito: “..Examinando la razón de nuestra prosperidad, 
nos creemos deudores a la benévola dirección de Amaterasu y a la mag- 
nífica virtud del Emperador de Japón”. . 
de El 22 de Octubre el Gobierno elevó la Sección del Shintoismo, del 
Misterio del Interior, a la categoría del Departamento dentro del mis- 
mo Ministerio, ; 

E Al mismo tiempo se trató de poner en odás las casas un santuario 
o templo en miniatura para promover la lealtad a los antepasados y 
mantener la fidelidad a la Casa Imperial. 


q Esto, en la mentalidad de muchos, desearían a todo trance fuese un 
fe precepto, si bien hasta ahora no pasa de ser un consejo. 

Me: : 

E 


A 0 VI.—LA IGLESIA CATOLICA 


A mediados de Septiembre se reunieron en la capital en sesión ex- 
- traordinaria los Ordinarios de las 15 Circunscripciones eclesiásticas, 
bajo la presidencia del Excmo. Sr. Delegado Apostólico Paulo Marela, 
ara tratar, entre otras cuestiones, la del Estatuto católico, la de la pren- 
sa y el cambio d'e los Superiores eclesiásticos por elemento japonés, 


En cuanto a lo del Estatuto, ya hemos indicado que se espera de un 
día para otro su aprobación. Hay que advertir que, presentado por se- 
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gunda vez, todavía hallaron algunos reparos que oponer, por lo que hu- 
bo que redactarlo de nuevo, y en esta forma será aprobado. 

La prensa ha sido casi toda suspendida y reducida a dos o tres pu- 
blicaciones centrales; o sea el periódico Kalolico, semanal, y la revista Vox 1 
Catolica, mensual, ambas publicadas en Tokio desde hace muchos años. + 

Téngase en cuenta que la reducción de la prensa ha sido general en 
toda la nación y en todos los órdenes, debido a las circunstancias ac- 
tuales, que aconsejan la economía. 3 

Las publicaciones suprimidas han sido: un periódico quincenal, de | 
Nagasaki, y cinco revistas mensuales. Entre estas revistas se encuentr ; 


años de vida relativamente exuberante. - 


En general, la prensa católica japonesa está aún muy lejos del des- $ 
arrollo que ha alcanzado en otras naciones aún no católicas, Lo que > 


blicaciones. 

En cuanto a la decisión del cambio. de los Ordinarios, desde un. 2d 
cipio se venía viendo claramente que, dadas las condiciones general: 
y el ambiente del país, era ésta una medida necesaria que se impon 
Hacía todavía poco tiempo habían sido nombrados para las dos princip 
les Diócesis, la de Nagasaki y la de Tokio, dos japoneses, y acababa 1 ser 
nombrado Mgr. Deguchi, Prefecto Apostólico de Kagoshima. 

La táctica de la Iglesia ha sido siempre la de sustituir lo más prol 
to posible y en la medida que la prudencia le dictaba, los mision 
] venidos de fuera por el elemento indígena. Así lo venía haciendo 
-— Japón hasta que se precipitaron los acontecimientos de tal manera qu 
los Ordinarios, a ruegos y por consejo del Sr. Delegado, creyeron 0 
tuno presentar la renuncia a la Santa Sede. Esta, examinadas det 
mente las causas, aceptó dicha renuncia en el mes de Octubre. p: 


procediendo inmediatamente al nombramiento de nuevos Prefectos 
tólicos AE 
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Mgr. Taguchi es el cuarto de la serie de Superiores eclesiásticos de 
esta Prefectura desde su desmembramiento de la Diócesis de Osaka en 
1904. Entonces fué encomendada a los PP. Dominicos españoles de la 
Provincia del Santísimo Rosario, continuando su larga y trabajosa his- 

toria de treinta y siete años, bajo la dirección de Prefectos Apostólicos 
¿de la misma Orden y nacionalidad. En adelante los mismos misione- 
ros continuarán su labor evangelizadora bajo la dirección de Prefectos 
3 adígenas. 
> Tres obras monumentales católicas han visto la luz este año, coinci- 
ndo su publicación con la celebración de 26 centenario de la funda- 
ón del Imperio. : 
Dos de las cuales son gloria de la Universidad Católica de Tokio, y 
la otra del sabio sacerdote japonés José Sibutani. Me refiero a La En- 
lopedia católica, cuyo primer volumen consta de 844 págs., en octa- 

“mayor, con muchas y valiosas ilustraciones que ponen a la obra a 

altura de las más modernas enciclopedias. En la misma forma se irán 

Ñ ublicando- los otros tres volúmenes que faltan, hasta completar el nú- 

ro de cuatro de que constará la obra y que se ES terminar en el 
érmino de dos años. : 

La Biblioteca de la antigúedad cristiana en Japón”, por el R. P. Juan 

L al res, S. J., de la Universidad Católica de Tokio. Hace esta obra el vo- 

E nen 2.7 de la colección “Monumentos japoneses”, editados periódica- 

sente por la misma Universidad. 

1 Génesis, traducido al japonés. El P. Shibutani ha emprendido la 

aducción del Viejo Testamento, obra que se espera lleve a feliz térmi- 
y o en ocho o diez años. En Japón se hace sentir la necesidad de una 
ducción de la Biblia, pues habiendo ya desde hace muchos años va- 

ecos hechas por 9 protestantes, los católicos no a 


E 
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- Según el último censo, publicado por la “Comisión de Propaganda” 
julio del año pasado, hay en todo el Imperio japonés 311.433 católi- 
, de los que corresponden al Japón propiamente dicho 119. 224, y el 
de 192.209 a Corea, Formosa e Islas marianas. 
aumento total sobre el año pasado ha sido de 8.560, De éstos co- 


den al Japón 2, 046. 
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Si comparamos el número total de fieles del Japón propiamente di- 
cho del año 1930 con el de este año, vemos que el aumento absoluto ha 
sido de 26.426. Las Diócesis que más conversiones registran son preci- 
samente aquellas que más fieles cuentan, como son: Nagasaki (que tiene 
58.000, o sea la mitad de todo el Japón), Osaka y Tokio. , 

El número de Iglesias es de 420; Capillas y Oratorios, 610, Los mi- A 
sioneros extranjeros son 335, y los indígenas 159. Religiosas: extranje- 
ras, 907; indígenas, 782. F 9 

Las principales Instituciones docentes que dirige la Iglesia, son: una 
Universidad con 495 estudiantes, 38 Escuelas Superiores con 15.499 alum- 
nos, 21 profesionales con 2.716 OS 10 elementales con 2.546 
alumnos. | E ; 


Fr, Vicente GONZALEZ 


Takamatsu (Shikoku), 19 de Marzo de 1940, 
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I 
FACULTAD PARA ANTICIPAR LA MISA DE LA NOCHE DE NAVIDAD 


No han sido pocas las intervenciones del Pontífice reinante, primero para 


ver de impedir que estallara la guerra en que se hallan envueltas varias na- 


e 


- ciones europeas, y después para atenuar en lo posible los males que a las gue- 


y rras acompañan de ordinario. 


No pertenece a este lugar hacer una reseña de tales intervenciones, pero in- 


curriríamos en omisión reprensible si no mencionáramos el interesante MoTU 
-—PROPRIO del 1 de diciembre de 1940, merced al cual no se vieron privados de asis- 


tir a la Misa del gallo tantos fieles de las naciones beligerantes, que de otra 


z - forma hubieran carecido de semejante consuelo. Y con ser cierto que se trata 


+ 


de una concesión limitada, así por lo que se refiere al tiempo, como a los lu- 
- gares, es de tal importancia que bien merece traslademos aquí parte de su con- 


tenido. (Cf. A. A. S., Vol. XXX, p. 530). 


5 


Mientras duren es tristes circunstancias de la guerra, en Odo los lugares 


- de Jas naciones beligerantes donde por el peligro de las incursiones nocturnas 


de la aviación enemiga está mandado apagar las luces, autoriza Su Santidad 


ad a los Ordinarios de lugar para que puedan conceder se anticipe la Misa del 
s gallo a la tarde anterior, toda el tiempo necesario de modo que se termine un 
poco antes de la hora señalada para apagar las luces. 


La facultad de los Ordinarios se refiere en primer lugar a las iglesias pri- 


-maciale», metropolitanas, catedrales y parroquiales. Puede también extenderse 


a las demás iglesias y oratorios públicos—no a los semipúblicos y privados—si 


- en ellos, bien fuera por costumbre centenaria o inmemorial, bien en virtud de 
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privilegio apostólico, se podía celebrar la Misa a media noche la víspera de 
Navidad. 

Antes de la Misa conventual que, según la dicho, se SEleOre por la tarde, se 
pueden rezar en el coro los maitines, empezándolos, si se juzga oportuno, aun- 
que sea al medio día. : 

Los sacerdotes que hagan uso del mencionado privilegio, no tomarán beb1- 
da ni alimento alguno desde cuatra horas antes de la Misa, y luego el día de 
Navidad sólo podrán celebrar dos Misas, a condición de que guarden el ayuno 
natural desde media noche. 


FR. SABINO ALONSO, O. P, 


Todos los fieles que asistan a esa Misa, pueden comulgar en ella, aun cuan- 
do ya lo hubieran hecho por la mañana, siempre que tengan las debidas dis- 

- posiciones, y, al igual que el celebrante, se hayan abstenido de toda clase de : 
alimentos y bebidas durante cuatro pones Pero no podrán comblgar después , 
el día de Navidad. E 

Quienes oigan esa Misa quedan libres de semejante obligación el día de Na- * 
vidad. : 

Tales son, en resumen, las principales disposiciones en el MOTU PROPRIO con- 3 
tenidas. E 

En ellas, por consiguiente, más bien que una derogación de los cc. 806 y 859, : 
donde se prohibe celebrar varias Misas el mismo día, y recibir más de una vez, 
fuera del peligro de muerte, la sagrada comunión, encontramos algo parecido 
a lo que se viene practicando el Sábado Santo, cuyos Oficios en un principio se 
celebraban por la noche, algo antes de amanecer el Domingo, y más tarde se 
anticiparon a la mañana anterior, según actualmente se Observa. A 

Otra cosa contiene este importante documento, que mucho celebraríamos 
sirviera de precedente para que, no tardando, se extendiera a todas partes, 
aplicándola a sacerdotes y simples fieles, y es la siguiente: que en vez de con 
tinuar tomando como punta de partida para el ayuno eucarístico, las doce de 

- la noche, se prescribieran las cuatro horas que aquí señala el Papa. 

Se podrá, en efecto, discutir acerca de la conveniencia del plan en la vida 
moderna adoptado, pero es un hecho indiscutible que cada día se va generali- 3 
zando más un horario harto diferente del observado por los antiguos, el cual 

> impone, velis nolis, una adaptación en el de las Misas y demás actos del culto 
cuyas consecuencias se dejan sentir en el punto concreto a que nos venimos 
- refiriendo, y hacen cada día más difícil la observancia del ayuno natural des 
la media noche, al paso que se haría muy llevadero si, en lugar de partir de 
ese punto, cualquiera que sea la hora en que se hayá de celebrar o recibir 1 
z comunión, se señalara el plazo arriba indicado. q 
Huelga advertir que no pretendemos en manera alguna dar normas a , la au 
- “toridad, sino sólo hacernos eco de los sentimientos de muchos sacerdotes. y sim 
5 _ples fieles, los cuales verían-con sumo agrado ese cambio en la disciplina. 37% 
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amadas Devoción al amor anonadado E Jesús, y Rosario de las SEREaS 
lagas de N. S. Jesucristo». 


E 


o Los Emos. y Revmos. PP, Cardenales encargados de velar por la conserva- 
ción de la fe y: las costumbres, teniendo también presente el Decreto del 26 de 
mayo de 1937, publicado en A. A. S. del mismo año, pág. 304, que lleva por tí- 
“tulo: «De novis cultus seu devotionis formis non introducendis deque inolitis 
in re abusibus tollendis», declararon: No ser lícito, 

po El 7 de diciembre de 1939, Su Santidad Pío XII aprobó y confirmó la res- 
2] puesta de los Emos. Cardenales, y mandó que se publicara, como de hecho así . 
“se hizo en A. A. S., Vol, XXXII, p. 24. 

Nuestros lectores tienen conocimiento del Decreto a que se alude en esta 


respuesta, por el resumen que de él hemos hecho en esta Revista, año 1039, 
e z 


pp. 235-237. 
-b) Con la misma solemnidad que en el caso E rOBOr se dió respuesta afir- 
=mativa el 10 de enero de 1940, a la siguiente duda: 
«An inter .-acatholicos qui, iuxta decretum S. Officii diei 18 Tlanuarii 1928, in 
vusis matrimonialibus agere prohibentur, 'connumerandi sint etiam apostatae 
'fide». (A. A. S., Vol. cit., p. 52). 
€) A la duda: 


«An lícita sit directa sterilizatio sive perpetua sive temporánea, sive viri, 

y -mulieris», dieron la siguiente respuesta el 21 de febrero de 1940: 
«Negative et quidem prohiberi lege naturae, eamque, quoad sterilizationem 
¡genicam attinet, Decreto huius $, Congregationis, die 21 martii 1931, repro- 

atam iam esse». (A. A. S., Vol. cit., p. 73). 

. D pde directa insontium occisione ex mandato auctoritatis publicae per- 


S Se E a la Sda. Cong. del S. Oficio: «Si, por orden de la autoridad 

blica, es lícito matar directamente a quienes, sin haber cometido ningún deli- 

¿ digno. de pena. capital, sin embargo, por sus defectos psíquicos o físicos ya no 

son 1 de utilidad alguna para la nación, antes por el contrario, le sirven de car- 
- SS son más bien un obstáculo a su vigor y energía». 

La respuesta, dada el 27 de noviembre de 1940, como era de suponer, fué 

Tr y semejante ad fué declarada contraria al derecho natural : 


Estas es últimas ade ES igual que la primera, obs y 
J nadas por Su Santidad Pío XII y mandadas publicar en A. A. 6. 
pe Libros condenados «por el sto. Oficio e incluidos en el Indice, durante 
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De los respectivos lugares de A. S. S., Vol. XXXI-XXXII, entresacamos los 
siguientes : : : 


Gabriele D'Annunzio, Solus ad Solam. ¿Re 
Pietro Ubaldi, L'ascesi mistica, La grande sintesi. q 
Edmundo Fleg, L'enfant prophéte, Jésus raconté par le juif errant. 4 
Carolus Pelz, Der Christ als Christus. E 
Dain Cohenel (pseudonimus Sac. Dolindi Ruotolo), La Sacra Scrittura. Psi. $ 


cologia, Commento, Meditazione. 


Dans 


Es de advertir que esta última obra fué condenada e incluída en el Indice, 
donec corrigatur. 


a 


También consignamos, con verdadera satisfacción, que los dos útimos auto- 
res se sometieron humildemente a los decretos del S. Oficio, en que les conde- 
naba sus libros. 

1001 
RESOLUCIONES DE LA SDA. CONGREGACION DEL CONCILIO 


a) Funerales de los Canónigos honorarios. z E 
Tres clases de canónigos reconoce el derecho: prebendados o titulares, su- 3 
pernumerarios y honorarios. Los pertenecientes a las dos primeras clases tienen 
diversos áerechos y deberes, que no vamos a detiallar aquí; los de la tercera es- 
tán libres de las obligaciones que sobre los anteriores pesan, y también de al 7 


gunos de los derechos, gozando sólo de asiento en el coro y de las insignias y 
privilegios honoríficos. 118 


Tocante a la celebración de los funerales, dispone el can. 1220 que «a los 3 
beneficiados residenciales se les traslade a la iglesia del propio beneficio, a no 


ser que ellos hubieran elegido otra», en uso del derecho por el can. 1223 con. 
cedido. : 


Como los canónigos honorarios no son residenciales, quedan, por consiguien- , 


te, excluidos de lo establecido en el can. 1220. 
¿Podrá incluirlos una disposición particular? 
Unas palabras del can, 415 $ 2, núm. 3.>, parecían dar pie a la sentencia afir- 
mativa, 


iglesia catedral o colegiata es a la vez parroquial, señalando las funciones q; 
pi al cabildo y al párroco, respectivamente. Refiriéndose al último, di 
que le competen, entre otras, las funciones que el can. 462 declara reservadas 
a los párrocos, siempre que el derecha no disponga Otra cosa. Respecto ] le 1 
pnerales, por ley general reservados a los párrocos a tenor del can. 1216, ad 
VAS el can. 415, en el párrafo y núm. arriba citados, que, tratándose de 


Regula este canon las relaciones entre el párroco y el cabildo cuando una 
: > aia. 


EDS 
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“funerales que hayan de celebrarse en la catedral o colegiata, corresponden al 

cabildo, no al párroco, cuando sean en sufragio de alguna dignidad o canóni- 
80, aunque sólo sea honorario, o beneficiado; perteneciendo al párroco todos 
los demás. 

Apoyándose, tal vez, en las palabras que hemos subrayado, en las estatutos 

redactados por el Cabildo Catedral de la diócesis C., aprobados por el Obispo 
de la misma el año 1933, el artículo 123 disponía lo siguiente, que transcribi- 
a mos a la letra de A. A. S., Vol, XXXII, p. 75: «Defuncto aliqua canonico, 
, etiamsi honorarius aut simpliciter beneficiarius fuerit, quaecumque sit paroe- 
2 cia in qua decesserit, Capitulum collegialiter-procedet ad eius domicilium, Ar- 
 chipresbyter levabit cadaver, quod 2 ecclesiam cathedralem deferetur, ut bi 
—funera expleantur». 

Este artículo, ni en su redacción ni en su contenido merece el calificativo 
de feliz y exacto, a juicio del consultor. Pues en primer lugar, la cláusula: 
“cualquiera que sea la parroquia donde haya fallecido», no designa la que era 
y propia del difunto por razón del domicilio, sino aquella donde de hecho haya 
muerto. En segundo lugar, no tiene en cuenta para nada el caso de que el di- 
“ funto hubiera elegido otra iglesia para los funerales, ya que, si esto sucede, en 
- ella se le deben celebrar, y no en la catedral. Puede, finalmente, ocurrir que un 
3 canónigo, siquiera sea residencial, muera en una parroquia muy distante de 
la catedral, en cuyo caso, si su cadáver no puede ser cómodamente trasladado 
a la catedral, en conformidad con el can. 1218, se le harán los funerales en la 
2 “iglesia parroquial donde haya tenido lugar la defunción. 
| Pero aun prescindiendo de estos detalles, na parece que pueda subsistir lo 
. establecido en el artículo que nos ocupa, con sólo fijarse que en virtud de la 
. ley general por el Código de Derecho Canónico promulgada, al párroco perte- 
écén los funerales de todos sus feligreses, siempre que no hayan elegido otra 
iglesia, o el derecho no señale alguna distinta, como lo hace, V. 8r., Con los 

Obispos residenciales, con los religiosos y con los beneficiadas residenciales, sin 
Bano se pueda extender a otros, fuera de los taxativamente exceptuados por 
' la ley. 

3 Por lo tanto, a los canónigos honorarios, igual que a todos los demás no in- 
: _cluídos en la lista de privilegiados, se les ha de trasladar a la iglesia por ellos 
legítimamente elegida, o, a falta de elección, a la de su propia parroquia o a 
la del lugar donde hubiesen fallecido, según las normas a todas los fieles co- 


'munes, contenidas en los cáns. 1216, 1218. 

Fijándose luego en el can. 415 $ núm. 3, cuyo texto hemos copiado antes, 
- expone “su alcance diciendo que allí se trata únicamente de señalar las rela- 
A 
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ciones jurídicas entre el cabildo y el párroca de la iglesia capitular, detallando 
las atribuciones peculiares de cada uno, sin meterse para nada con los dere- 
ehos que a otros párrocos competen, e interpreta su contenido de la siguiente 
Manera : 
Si la iglesia adonde se ha de trasladar el cadáver de un canónigo honorario 
con motivo de los funerales, según las normas anteriormente indicadas, fuese 
precisamente la del cabildo, a que dicho canónigo pertenecía, por haberla él 
elegido legítimamente, o porque tenía domicilio en aquella parroquia, o por- 
que, aun sin eso, falleció dentro de sus' términos, en cualquiera de tales Casos, 
corresponde celebrar los funerales, no al párroco o rector de dicha iglesia, sino 
al Cabildo. En esto precisamente consiste la norma peculiar del canon aludi- 
do, relativa a las exequias de las dignidades, canónigos, aun de los honorarios, 
-y beneficiados; como quiera que el Código en este lugar no trata de los fune- 
rales en toda su extensión, sino únicamente de la facultad de celebrarlos en. 
aquella iglesia ad normam turis. Supone, por consiguiente, el canon de refe- y 
rencia, que el cadáver de las personas mencionadas, cuyas exequias ha de ce- 
lebrar el cabildo, ya fué legítimamente trasladado por el párroco, al cual. co- 
rresponda según derecho, a tenor del can. 1230 $ 1, a la iglesia capitular, para 
que el Cabildo ejerza allí el derecho que le compete de celebrar los funeralés 
Y como quiera que los funerales deben celebrarse ad normam turis, el mis- 
mo canon viene a insinuar de algún modo que solamente los podrá celebr: . 
el Cabildo, cuando el derecho permita su celebración en la catedral o colegi 
ta, es decir, en los casos autorizados por la ley. - 


Ni vale alegar que los estatutos tienen la aprobación episcopal; puesto q 
el Obispo no puede por ley diocesana derogar el derecho común, ni sust 
de la jurisdicción de los párrocos cualesquiera personas físicas o na S 
únicamente las familias religiosas y casas piadosas, conforme al can. 464 $ 
pa es infundado argúir en favor del derecho de los a 


insignias y privilegios o derechos one asiento en el coro; ya que, 
de eso, ningún otro derecho les concede el Código, y lo que más es, a 


expresamente el voto en las asambleas capitulares (can. 411 $ 3), ni t 
- tampoco derecho a los réditos. 


Atendidos todos estos considerandos, en la reunión plenaria pelel 
de diciembre de - 1939, los Emos. Padres de dicha Congregación, ala di 
puesta: An et quomodo articulus 123 Statutorum capitularium. sustine t1 


-Casu; responderunt : Negative, et aaa 123 Statut. capitul. esse. F 
dum ad normam iuris. 
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El día 16 del mismo mes y año Su Santidad aprobó y confirmó esta resolu- S 3 
ción, que fué publicada en A. A, S., Vol. y pág. arriba cit. q 


Ss hb) Si un capitular que ingresa en un Instituto religioso, tiene derecho a 

y percibir los frutos del beneficio durante el noviciado y los tres años subsiguien- 
tes a la profesión. 

> 8 


- El can. 584 contempla el caso de que un beneficiado abrace el estado reli. 
-gloso, limitándose a decir que, transcurrido un año después de la primera pro- 
- fesión, vacan los beneficios parroquiales, y los demás después del triénio, a 
- partir de la misma fecha. Pero ni en éste ni en otros cánones determina el 
Código lo concerniente a los frutos del beneficio mientras no se produce la va- 


cante, debido a lo cual reinaba gran variedad de pareceres acerca de ese pun- 


En vista de la conveniencia de señalar una norma general, la Sda. Congr. del 


Concilio, de acuerdo con la de Religiosos, aprovechó la oportunidad que le 
brindaba una consulta del Cabildo de la diócesis V. con motivo de haber in-. 


-gresado en los Salesianos un sacerdote beneficiado de aquel Cabildo, cuya au- 


'sencia ocasionaba no pequeño trastorno en el coro, por el cargo que desempe- 
aba de dirigir la salmodia, en él cual no podía sustituirle ninguno de los 
Qtros beneficiados, creando una situación difícil, máxime al considerar que su. 
ración se prolongaría por cinco años, debido a que en los Salesianos el no- 


iado dura, dos años. 
No habiendo podido llegar a un acuerdo el Cabildo y el beneficiada sobre 


nombramiento de sustituto que le supliera durante el plazo mencionado, el 
'abildo acudió a la Sda. Congr. el 3 de agesto de 1937, para que ella resolvie- : 

: ', como lo hizo, en efecto, el 13 de abril de 1940, en la forma que van a ver = 
ESOS. lectores por el extracto que aci a continuación. 


í somo el Tnstituto, adn cerclorarse mejor acerca de la iaa de ha- 
r la pon nn o, en caso contrario, volver al siglo, bien por volun- 


po sesión del Dorencia: compete. al beneficiado el derecho de E sus frutos, 
como quiera que sobre este particular nada determina el Código, ni aun en los 
613-625, donde 39 consignan los privilegios. de los religiosos. Entre los me- 
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da en este caso, a saber, los principios generales del derecho y el estilo y práce- 
tica de la Curía Romana. 

Acudiendo a los primeros encontramos el cap. 12, sesión 24 de reform., don- 
de el Conc, Trid. decretó «que todos los capitulares sean obligado a celebrar 
personalmente, no por sustitutos, los divinos oficios». Esa disposición del Tri- 
dentino la encontramos confirmada en el Código, al disponer en el can. 414 
que «todos los que poseen un beneficio coral vienen obligados a celebrar los 
divinos oficios en el coro», y el can. 419 añade que los obligados al coro no 


Ll 


¿Ad 


AS 


pueden satisfacer esa: obligación valiéndose de sustituto, a no ser en casos par- 
ticulares, con causa justa y razonable, y bajo cierta condiciones respecto del 
suplente. 


e epaliiba 


No pudiendo, pues, el beneficiado que abrazó el estado religioso, celebrar E 
personalmente los divinos oficios en el coro, y estando, por otra parte, prohi- + 
bido servirse de suplente de una manera habitual, síguese que ni puede per- 
cibir los frutos del beneficio ni dar parte de ellos al que le supla. 


E ed Cl 


M6 


En efecto, su ausencia de coro, con ser juta y razonable, en cuanto motiva- 
da por el hecho de abrazar un estado más perfecto, sin embargo, no es legítima, 
tocante al efecto de percibir los frutos del beneficio, ya que no está reconocida 


z 
como tal, por el derecho. Tenemos, por consiguiente, que el ingreso en religión 
justifica la no asistencia a coro del beneficiado, durante el tiempo señalado en 
el Código, y por eso no incurre en privación del beneficio, pero no legitima la $ 
ausencia en lo concerniente a percibir los frutos, y, por la mismo, queda pri- 
vado de los que a dicho plazo corresponden. j 

Entre otros argumentos que en confirmación de lo expuesto se pudieran ale- e 
gar, cabe aducir la respuesta de esta misma Congregación in Toletana et alia- 


rum, del 10 julio de 1920, declarando que para incurrir en la privación de los + 


ME rr Ai 


frutos de un oficio o beneficio residencial, impuesta por el can. 2381 en caso 3 
de ausencia ilegítima, no se requiere que ésta sea gravemente culpable, ni si. - 
quiera que lo sea formalmente, basta con el mero hecho de la ausencia mate- 
rial, siempre que no la excuse alguna de lo motivos consignados en los cc. 420. 3 | 
y 421, o un indulto pontificio. 


De donde se infiere, en primer lugar, que puede darse ausencia legítima, E 
aun por motivos que no implican ninguna culpabilidad moral, y en segundo ; 
lugar, que la lista de causas excusantes, contenida en los dos cánones -última- ps 


mente TOS es taxativa, no Aeostisiiva o por vía de Ss 
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este motivo varias veces al año, tendría ciertamente causa justa, más aún, san- 
ta, para excusarle de asistir a coro, de modo que no podría ser privado del 

«beneficio en virtud del gan. 2381, núm. 2, pero no tendría causa legtíima, y por 
consiguiente, ipso iure et facto perdería no sólo la distribuciones cotidianas, 
sino también todos los frutos del beneficio, a prorrata de la ilegítima ausencia. 

A lo dicha se ha de añadir que, según el can. 570 $ 1, nada se puede exigir 

“por los gastos del postulantado y noviciado. 
Responde luego a los reparos que a lo dicho pudieran oponerse, invocando 
2 Bonifacio VIII y Benedicto XIV, y trae para ello a colación la diversidad 
de pareceres que entre los mismos autores antiguos reinaba tocante a la in- 
terpretación de aquellos documentos pontificios, el notable cambio introducido 

E en esta materia con la profesión trienal, que prolonga considerablemente el 

Plazo de la vacante, y, por último, las modificaciones que en el Código experi- 

-mentó la materia de beneficios, de tal forma que no es infundado aplicar a la 

antigua legislación sobre este punto lo que en general etablece el can. 6, n. 6, 

es decir, que ha perdido su vigor. 

Ni sería razonable oponer a lo hasta aquí alegado, que el beneficiado que 

. ingresa en religión conserva el título de su beneficio mientras no expire el pla- 

zo señalado por el can. 584, debiendo, por consiguiente, aplicársele lo del ca- 

non 1472, según el cual le corresponden todos los derechos, así temporales co- 

- mo espirituales, anejos al beneficio, puesto que semejantes derechos son corre- 

E lativos a los deberes, entre los cuales sobresale el servicio coral; y, siendo así 

que el beneficiado, al ingresar en religión, se pone voluntariamente en la im- 

posibilidad de levantar lás cargas anejas al beneficio, ninguna razón puede in- 

vocar que le autorice a disfrutar de los derechos correlativos. 

Queda, pues, demostrado que los principios generales del derecho no favo- 


3 recen al beneficiado en cuestión, 

3 ¿Podría acogerse, para lograr su intento, al estilo y práctica de la Curia 

Romana? 

o La práctica constante de esta Congregación, observada antes y después de 

é promulgado el Código, fué de conceder a los beneficiados que abrazan el esta- 

Eo religioso, indulto para que pudieran percibir los frutos de la prebenda, y a 
veces también las distribuciones cotidianas, cuando así lo aconsejaban cir- 

8 cunstancias particulares, y contando además con el beneplácito del Cabildo y 

- del Ordinario del lugar. Esto indica bien a las claras que la ley no les facul. 

taba para percibir los frutos de su prebenda, pues de lo contrario, ninguna 

A» Necesidad tenían de indultos. 

“Teniendo en cuenta lo que antecede, a nadie extrañará que la Sdí.. Congr. en 


16 4 sesión plenaria celevrada el 13 de abril de 1940, emitiera el siguiente fallo : 
, 5 


>? 


PESA 
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e 


A 
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ad dubium propositum: An capitularis religionem ingressus ius habeat ad 
fructus beneficii, antequam hoc vacet ad norman can. 584. Codicis 1. C., res- 
ponderunt: Negative, salvo apostolico indulto. 

Seis días después fué confirmada par Su Santidad, y publicada en A, A. S,, 
Vol. XXXII, pp. 374- 378. : 
- Del encabezamiento empleado por la Sda. Congr. (DIOECESIS V... €b ALIARUM), 
y más todavía de los términos empleados en el texto, donde expresamente 
declara su intención de establecer una norma general, aplicable a todos los 
casos en que un beneficiado abrace el estado religioso, se infiere que la pre- 
sente resolución, a pesar de referirse inmediatamente a un caso concreto, im 
plica una verdadera declaración del can. 584, con carácter ilimitado, a la cual 
deberán atenerse cuantos se encuentren en circunstancias análogas a las del 


caso aquí contemplado. 


fe 


nas cualidades. Y aun cuando Se májañte Manera de proceder no a. por 1 
vil Dgua fin menos recto, antes 2 el A ss halle animada qe las m 


-con DEndantes limosnas a la a de su evangelización; sin embargo, pr 
ciso es reconocer Ha tales métodos . no son recomendables, ni "mucho 1 


Así, pues, la Sda. Congregación recomienda con todo encarecimiento a cuan- 
tos, por escrito. o de palabra, se ocupan de las misiones, que hablen de las 
“naciones extranjeras con la misma consideración que desearían que los extra- 
ños hablasen de su propia nación. 


- A este propósito, deben tener siempre muy en cuenta que no pocos de los 
pueblos gentiles, donde se ejerce la labor misional, sobresalieron antiguamen- 
te por su cultura y humanitarismo, por cuyo motivo llevarían muy a mal que 

- se hable de ellos en un sentido desfavorable, de forma que vengan a quedar al 


ro EN con ráRdaro- arrepentimiento; ando: ya sea por la mutitud ES 
ya por JS premura. de OS no se les puede confesar a cada una 
” 


» 
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E 
to como se juzgue necesario, se les puede absolver por grupos. Pero los sacer- » 
dotes que hagan uso de esta facultad, tendrán cuidado de advertir a los pe- E 
nitente que aquella absolución de nada les servirá si no están bien dispuestos i 
al recibirla, inculcándoles asimismo que quedan obligados a confesarse Ínte- 
gramente en tiempo oportuno. z 

Su Santidad confirmó la resolución de la Sda. Penit. el 7 de diciembre de 1940 . 
y mandó que se publicara, como se hizo, en efecto, en A. A. S., Vol. XXXII, Ñ 
p. 571. E 
b) La indulgencia de la Porciúncula. : 
La Santa Sede muéstrase cada vez más generosa, tanto en la concesión de a 
indulgencias, como en facilitar su adquisición a los fieles; ya para que puedan 2 
éstos participar más plenamente del tesora de la Iglesia, ya también para que E 
dispongan de medios abundantes con que socorrer a las benditas almas. : F 
Deseando nuestro santísimo padre Pío XII contribuir a los mencionados fi- E 
nes, en la audiencia concedida al Card. Penitenciario Mayor el día 22 de abril y 
de 1939, abrogó el n. V del Decreto «Ut septimi pleni», promulgado por la Sa- F 
grada Penitenciaría el 10 de julio de 1934, y facultó para que todas la iglesias ¿ 


catedrales y parroquiales, e igualmente otras iglesias y oratorios—siempre que 
sobre todo en las parroquias muy amplias, según el prudente dictamen de los 
Ordinarios de lugar, así lo requiera la conveniencia de los fieles—puedan obte- 
ner de la Sda. Penitenciaría el privilegio de la Porciúncula, mediante petición 
hecha por aquéllas y recomendada por el Ordinario. (A. A. S., Vo. XXXI, 
p. 226). j : 

Hacemos votos porque, no tardando, se haga una concesión semejante res- A 
pecto de la indulgencia toties quoties del primer domingo de octubre, en ho- y 
nor de la Virgen del Rosario, con la misma amplitud que ésta de la Porciúncu- Z 
la, o por lo menos para todas las iglesias dominicanas. di 

c) La Bendición Papal por radio. 8 

De muchos lugares llegaban con frecuencia a la Santa Sede peticiones su- ; A 
plicando la gracia de poder lucrar la indulgencia plenaria aneja a la Bendición | 
Apostólica, que en ocasiones. solemnes da el Sumo Pontífice Urbi et Orbi, quie- 
nes, no siéndoles posible acudir a la plaza de S. Pedro, escuchen devotamente 
dicha bendición por la. radio. 5% 

Examinado el caso concienzudamente, el Card. Penitenciario Mayor lo so- 
metió al fallo del Papa en la audiencia del 10 de junio de 1939. El Sumo Pon- 
tífice aceptó la propuesta, y deseando que los adelantos de las ciencias se apli- 3 
quen en provecho de las almas, tuvo a bien determinar que puedan ganar la 3 
mencionada indulgencia, así los que acudan personalmente a recibir dicha 3 
bendición, como los que la oigan por radio, doñde quiera que se hallen, pes 12 
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pre y cuando, unos y otros, la reciban con sentimientos de piedad y devoción, 
y practiquen los requisitos acostumbrados de confesión, comunión, visita de 
- iglesia y preces a intención del Papa. (A. A; S., Vol. XXX, p. 277. 


d) Indulgencias y privilegios concedidos por los Sumos Pontífices a la ve- 
nerable Archicofradía de la doctrina cristiana canónicamente erigida en la igle- 
sia de Sta. María del Llanto, en Roma, y a todas las cofradías a ella ”ipso iure” 

agregadas. 


A) INDULGENCIAS 


I. Ganan Indulgencia plenaria, cumpliendo las condiciones ordinarias de 
; - confesión, comunión, visita de iglesia y preces a intención del Sumo Pontífice : 
1) todos los fieles el día que ingresan en la cofradía; 2) los cofrades, a) el día 
de la fiesta principal de la cofradía, b) los días de; Pascua de Resurrección, 
Natividad del Señor, Pentecostés, Epifanía, Ascensión, Circuncisión, Corpus 
A Christi, Asunción e Inmaculada Concepción, Sta. María del Llano (titular de 
la iglesia de la Archicofradía), S. José, SS. Apóst. Pedro y Pablo, Todos los 
Santos, S. Carlos Borromeo, S. José de Calasanz y S. Roberto Belarmino. 
E: II. Indulgencia plenaria a la hora de la muerte, lucrable por todos los co- 
5 frades, si, habiendo confesado y comulgado o por lo menos contritos, invocan 
y 


devotamente con el corazón, no pudiendo con los labios, el santísimo nombre 

de Jesús, y reciben con paciencia la muerte de manos del Señor, como pena 
- del pecado. 
III. Indulgencias de las Estaciones de Roma: las pueden ganar los cofra- 
des únicamente los días de las Estaciones señalados en el Misal Romano, en 
conformidad con el Decreto de la Sda. Penitenciaría del 12 de abril de 1932 
3 (A, A S., Vol. XXXIV, p. 248), teniendo en cuenta que sólo podrán ganarlas 
A en la iglesia de la cofradía en los lugares donde no haya iglesias estacionales, 
dá 
E 


según declaración de la misma Sda. Penitenciaría, relativa a este último 


ES IV. Indulgencias parciales, lucrables por los cofrades (se exige para ellas 


que por lo menos estén en gracia de Dios): 1) de diez años, si se trasladan de 
A E la ciudad para enseñar la doctrina cristiana en las villas y aldeas; 2) de siete 
años; 4) si, habiendo confesado, reciben la sagrada comunión en el día y lu- 
gar donde se establezca la cofradía; b) si recorren la ciudad, buscando a hom- 
e bres, mujeres y niños, para llevarlos a que se instruyan en la religión; c) si 
acompañan al Smo. Sacramento cuando es llevado a los enfermos; d) una vez 
, 4 al mes, si confiesan y comulgan; e) los sacerdotes, si pronuncian un sermón o 
cs instrucción religiosa en alguna iglesia u oratorio de la cofradía; 3) de tres 


7 años, si acompañan al cementerio a los cofrades difuntos, o asisten a sus 
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funerales, rogando devotamente por su eterno descanso; 4) de trescientos. - 


días: 0) si piadosamente procuran que los niños, criados y. demás, asistan al 


catecismo; b) si visitan a los cofrades enfermos; cC) si asisten a los oficios o 
reuniones de la cofradía o a las procesiones que ésta celebre con permiso del. 
Ordinario; 5) de cien días, si en público o en privado enseñan el catecismo los 
días laborables. E A 

B) PRIVILEGIOS 


Todas las Misas que se apliquen por los cofrades muertos en gracia de -Dios 
en cualquier altar y por cualquier sacerdote, aprovecharán a sus almas 2 
que si las celebrasen en un altar privilegiado. : 

El día 21 de diciembre de 1939, la Sda. Penitenciaría, en virtud. de las sas 

cultades concedidas por Su Santidad Pío XII, aprobó este Sumario, -permiti 
do que se imprima y publique, y lo declaró elenco oficial de las indulgencias. 
privilegios hasta la fecha concedidos por la Santa Sede a la mencionada A: 
chicofraía. Sin que obste nada en contra. (A. A. S., Vol. XXXII, pp. 58-59). 3 

La Iglesia desea que esta Archicofradía tenga sus ramificaciones. en toda 
las parroquias del mundo, y por eso en el can. vil, a renglón seguido. de dict; 
Como norma general que no se erijan, en un misma lugar, fuera de las gral 

des ciudades, varias cofradías con idéntico título y objeto, hace Una excepe 
en favor de las del Smo. Sacramento y de la doctrina. cristiana, rogando a lo: 
Ordinarios de E que .— establecerlas en todas e o ee 


o Archicofradías erigidas en a por. el Cardenal Vicario de 
Santidad. 


AÑOS a 1940. 


1—Dz Errscoro PROPRIO SACRAE. ORDINATIONIS 


cesi incardinatus. sib Ed normam can. 111 $ a 
R. Affirmative. , 


in Oda dioecesi domicilium nondum , acquisiveri 
po Altirmative, 3 
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Por disposición del can. 1111 $ 1, no está permitido que haya clérigos vagos 
E o _acéfalos, es decir, que no dependan de un Superior inmediato fijo y deter- 
5 minado, al cual estén sometidos en cuanto tales, de una manera estable; y 
esto se verifica mediante la adscripción a una diócesis o a un Instituto religio- 
-so: a este último por la profesión, a aquélla por la recepción de la primera 


tonsura con intención de emplearse en su servicio, que por otro nombre se lla- 


A ma incardinación ($ 2). 


El 17 de febrero de 1930, había declarada esta misma Comisión que «en vir- 


tua de can. 111 $ 2, relacionado con el can. 955 $ 1, no puede un Obispo con- 


; ferir lícitamente la primera tonsura a un súbdito ajeno sin las dimisorias de 
Y su propio Obispo» (A, A. S., Vol, XXII, p. 195). 


El canon últimamente loo prescribe que cada cual sea ordenada por el. 


: propio Obispo o por otro con dimisorias del primero. 

: - Quién sea; el Obispo propio, tocante a la ordenación de los seglares, lo de 
clara el can. 956, diciendo que es, con exclusión de cualquier otro, el de la 
diócesis donde el ordenando tenga el domicilio, juntamente con el origen, o el 


_primero solamente, pero en este último supuesto ha de suplir el defecto de. 


rigen, obligándose con juramento al servicio perpetuo de esta diócesis; a no 


“ser, añade, que se trate de conferir las órdenes a un clérigo ya incardinado 


en ella por la primera tonsura, o de ordenar a un alumno que se destina al z 
| servicio de otra diócesis en conformidad con el can. 969 $ 2, donde se contiene 
ma excepción de la norma general en el $ 1 del mismo canon establecida, que , 
rohibe al Obispo conferir las órdenes a aquellos seglares que, a juicio del S 


ismo, no sean necesarios o útiles para las iglesias de su diócesis; prohibición, 
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repetimos, que se atenúa, en el $ 2, cuyas son estas palabras: «No se le prohi- 8 


be, sin embarga, al Obispo, ordenar a un súbdito, que más adelante, previa 


egítima excardinación e incardinación, será destinado al servicio de otra dió- 


3% 


ES 


- 
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cuyo servicio se destinan, y tal vez sea esto lo más conveniente; en cuyo caso 
el negocio se simplifica, pues en ella se incardinan, según declaró la Comisión 
=> E del Código en la respuesta que nos ocupa; cosa, por lo demás, muy natural, ya 
que se cumple lo del can. 111 $ 2, siendo accidental que la tonsura se reciba 
en ésta o en aquella diócesis; y de ese modo no se precisa luego la excardina- 
ción de la diócesis a qua, y aparte de esto, pueden los interesados irse, desde 
aquella fecha, preparando con relación a las necesidades o conveniencias de 
la diócesis ad quam. 

Baste lo dicho tocante a la primera E de la Comisión, Arriba con- 
signada. : 

Por lo que a la segunda concierne, la cosa es bien sencilla. Una vez que el 3 
individuo en cuestión quedó por la primera tonsura incardinado en la nueva 


diócesis, el Obispo de ésta, desde ese momento, es su Obispo propio, y por en- 
de, a él pertenece exclusivamnte gonferirle las órdenes o conceder las dimiso- 
rias para que otro lo haga, independientemente del domicilio, aun cuando se 
trate del Obispo a. cuya diócesis hasta entonces pertenecía, y cuyo domicilio 
aún conserva. Es decir, que respecto de ese clérigo, rige en toda su amplitud 
el can. 955 $ 1. ] E 

No queremos decir con esto que, antes de haber hablado la Comisión, no 
hubiera motivo para dudar, si nos fijamos en las condiciones señaladas por a 3 
- can. 956, que arriba dejamos transcritas, las cuales no parecían cumplirse en” 
e todos sus detalles, en el caso a la Comisión propuesto. 


<A 11.—DE RELIGIOSORUM SAECULARIZATIONE 


e D, Utrumque verba, loci Ordinarius, de quibus in can. 638, designent Ordi- | 
A > —narium loci commorationis religiosi, an Ordinarius loci domus principis. 
a R. Affirmative ad -primam partem, negative ad secundam. 

El canon, en la duda mencionado, define el sentido de las palabras exclaus- 
tración y secularización, diciendo que por la primera se designa el permiso 
para permanecer temporalmente fuera del claustro, mientras que la segunda | 
implica dicho permiso con carácter de perpetuidad. Los CC. 639-643 se encar. 
gan de señalar los efectos peculiares de ambos permisos, y a ellos remitimos 
quienes deseen conocerlos en detalle, para no extendernos más allá de lo qu 
pide el punto en la respuesta de la Comisión contemplado. 

Si se trata de religiosos pertenecientes a Institutos de derecho ca 
—tales son los que han obtenido la aprobación o por lo menos el decretun 
laudis de la Santa Sede, can. 492 $ 2—, necesitan acudir a la Sda. Congr. 
Religiosos para conseguir cualquiera de los mencionados permisos; mienta 
que a los de Institutos de derecho diocesano—que vale tanto como decir, aque 
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que sólo cuentan con la aprobación del Ordinario del lugar—, bástales con la 
«autorización de dicho Ordinario, según se expresa el can. 638, primeramente 
Citado. 

Mas como los Institutos de derecho diocesano, sin perder ese carácter, pue- 
den extenderse por diversas diócesis, contando con el permiso del Ordinario 
de la Diócesis donde pretendan establecerse y también con el de aquella en 
cuyos términos radica la casa principal del Instituto, residencia ordinaria del Su- 
- perior General; surgió la duda sobre si, cuando un Instituto se encuentra en ta- 


-les £ircunstancias, o sea que haya traspasado los límites de una diócesis, al ocu- 
: Trir el caso de que alguno de sus miembros desee obtener el indulto de secula- 
a rización o exclaustración, puede concedérselo el Ordinario de la diócesis en 
cuya casa el religioso está asignado, o es un derecho exclusivo de aquel donde 
la casa principal se encuentra. 

La Comisión del Código declaró que no compete a este último, sino al de 
: “la casa donde el religioso tiene su actual residencia, cualquiera que ella sea. 

y Concuerda la presente declaración con otra de la Sda. Congr. de OO. y RR. 
del 21 de abril de 1903, si bien abarca más, ya que entonces afectaba única- 
mente a las religiosas, mientras que ahora se aplica indistintamente a religio- 


805 y religiosas. 

Pero aun sin ese precedente, era de esperar semejante interpretación dél 
can. 638, por su paralelismo con los cáns. 647 $ 1, 650 $ 2 n. 1.” y 652 $ 1, que 
pese ocupan de lo concerniente a la expulsión de los religiosos de derecho dioce- 
Sano; y en todos ellos se declara que corresponde al Ordinario del lugar don- 
de radica la casa a la cual pertenece el religioso en cuestión, sin mencionar 
para nada al Ordinario del lugar en cuyos términos se halle la casa principal 
del Instituto. Por consiguiente, tratándose de cosas análogas, y no siendo la 


dE 


- 


“expulsión de menor gravedad que la secularización, no había motivo para es- 
_tablecer diferencia entre ambas, en lo concerniente a los mencionados Or- 
-dinarios. 

4 


111.—DE HABITU ET INSIGNIIS CONFRATERNITATUM 


-—D. An vi can. 714 confraternitas de licentia Ordinarii loci immutare possit 
-proprium habitum vel insignia, quin amittat jura et privilegia praesertim prae- 
cedentiae et indulgentiarum. ; 

Eon, Affirmative, salvis tamen legibus liturgicis. 

Las asociaciones de fieles pueden ser de tres clases: Ordenes terceras secu- 
lares, cofradías y piadosas uniones (can. 700). 

El can. 707 nos da la definición de las dos últimas en los términos siguientes : 


- Las asociaciones de fieles erigidas con el fin de que sus miembros ejerciten 
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obras piadosas o de caridad, denomínanse piadosas uniones, y si están consti- 3 
tuídas a manera de cuerpo orgánico, se llaman hermandades. A 
A su vez, las hermandades erigidas para el incremento del culto pública 

reciben la denominación especial de cofradías. : ; 

Las cofradías tienen derecho de precedencia sobre las piadosas uniones, 
quiera sean, estas últimas, uniones primarias (can. 701 $ 1). 

Para gozar de la precedencia, es de todo punto necesario, agrega este mis: 
mo canon en el $ 7: que intervengan colegialmente bajo la propia cruz (o) est 
darte y con el hábito o las insignias de la asociación. 

Puesto que las cofradías, según acabamos de ver, tienen por fin contrib 
al incremento del culto público, y con el ejercicio del culto dice muy. bien : 
uso de vestidos especiales, nada extraño, por consiguiente, que el can. 709 $ 
prohiba a los cofrades tomar parte activa en las funciones sagradas, si no 
van el hábito 0 la insignias de la cofradía. : ; 

Por último, el can. 714 prohibe que las cofradías abandonen o modifiqu 
su propio hábito o AS sin, licencia del a del so 


El cambio puede ASS sin perjuicio de tales derechos, cón Hecner la d 


Ordinario del Inga mientras que "para poder pueda mena 


(El texto de las E es o declaraciones apa en A A. 3 Vol. 
p. 321). 


I-—DE EXCUSATIONE A CHORO 


£ 


D. An eli: a choro, de qua in can. 420 $ 1 n. 4, extendatur- Ea 
tium paroeciae non capitularis. . z 

R. Negative. 

Los emolumentos a que tiene derecho un capitular se distribuyen 
porciones : prebenda o dotación, distribuciones cuotidianas y distri 
: inter, do SE o los ES títulos o motivos pos los cuales 


-tidiana, bien en forma. que pudiéramos o extraordinaria. o 
- peciales. : S SS 


El irresidente sin motivo justificado, no tiene derecho a pere 


-de dichos emolumentos, o lo que es igual, Pierde todos los. 
de la irresidencia. E 


z e 


capitular derecho a todos los emolumentos arriba señalados, sin excluir 
as distribuciones inter praesentes; en los demás, a veces comprende los dos 
a a / e 


“Los cc. 420-421 a el o y distribución de todos y cada uno de 
6sos motivos, incluyendo cuatro en la primera serie, siempre que la voluntad 
, oxpresa de los fundadores -no haya dispuesto algo en contrario respecto de 
15 distribuciones inter praesentes; catorce en la segunda, y cuatro en la ter- 
era, de los cuales se ocupa el can. 421, Los demás los detalla el can. 420, en 
cuyo h. 4 del $ 1 leemos: «Están excusados de asistir a coro, sin perder el 
derecho a percibir los frutos de la prebenda y las distribuciones cuotidianas.. 
el vicario parroquial u otro del cabildo, ya sea párroco, ya coadjutor, nom- 
'brado por el Obispo, Aurante el tiempo que se hallen ocupados en los oficios 
parroquiales». 
Nadie dudaba que ade disposición hablaba con dos capitulares legíti- 
amente ocupados en atender al servicio de las parroquias anejas, bien sea al 
biida e en cuanto tal, bien a O de sus miembros, de que se ocupan los cá- 


$ 1. : : S 
-pues, aplicar aquí lo que a otro propósito decía la Sda. Congr. del 
según vimos antes (III, b), y que vamos a a cambiando algu- 


sa la necesidad de Eno a los feligreses, sin ooo no es legítima, 
gor lo. que al derecho de percibir los frutos del beneficio (capitular) concierne, 


2% todo el tiempo que las “atenciones parroquiales reclamen, y por ese mo- 
5 sen se hará reo de que se le prive del beneficio, a tenor del can, 2381 n. Y 
sí le comprende el n. 1.0 de este canon; quedando, por lo tanto, privado 
E E Hat de la ausencia del coro, 
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Es decir, que además de ser taxativa la lista de causas que legitiman la: 
ausencia del coro, en los £c. 420-421 consignada, se las debe interpretar en sen- 
tido estricto, como incluídas en la norma del can. 19, bajo la cláusula : «leges | 
quae... exceptionem a lege continent», ya que lo son, efectivamente, de la 
obligación de residir impuesta por los cc. 418-419. 


11.—De INDULGENTIIS LUCRANDIS 


D. An confessarii, vi can. 935, commutare possint visitationem ecclesiae de- 
terminatae, etiam ad lucrandas indulgentias toties quoties et Portiunculae É 
nuncupatas. 

R. Affirmative. Re 

Pueden los confesores, dice el canon mencionado, conmutar por otras las 
obras piadosas prescritas para ganar las indulgencias, a quienes se encuen-- 
tren legítimamente impedidos de cumplir aquéllas. 3 

Al exponer el contenido de este canon coincidían generalmente los autores 
en lo que atañe al modo de ejercer la facultad por el legislador concedida, 
afirmando, salvo raras excepciones, que no había motivo para restringirla al 
tribunal de la penitencia, sino que muy bien pueden los confesores hacer uso. 
de ella dentro y fuera de la confesión; mas no se podía decir otro tanto en lo E 
concerniente a su extensión, pues en este punto dividíanse los pareceres, | 
Opinaban unos que el can, 935 reproducía la concesión de Pío IX en favor de: 4 
los enfermos crónicos, imposibilitados para salir de casa, en virtud de la cua 7 7 
podían los confesores conmutarles la comunión y visita por otras obras pi E 
dosas, para que pudieran, cumpliendo los demás requisitos, ganar las indul- 
gencias lucrables in locis in quibus vivunt. Sostenían otros que la facultad por 3 
el canon otorgada era mucho más amplia, extendiéndose a todas las obri 
prescritas, sin otra limitación que la precisa para dejar a salvo lo esencial. de E 
la indulgencia. Contábase entre los últimos Vermeersch- Creusen, que en su 
Epit. 1. C., T. II, n.* 221, mencionaban expresamente la indulgencia de la cl 
ciúncula, y añadían : «Oportet tamen ut obiectum seu causa indulgentiae sub 
tantialiter servetur, solis mutatis conditionibus. Sic usus crucifixi ad hoc b 
nedicti substantialis est ad hoc ut via crucis suppleri possit». da 

Idéntica doctrina sustentaba Cappello, y casi con las mismas palabras : 
expresaba. (Cf. De Sacramentis, Vol. 11, Pars 1. De Poenitentia, n.” 975, 3.04, 

Criterio aún más amplio había adoptado Steinen en la ed. 15.* de Las ll 
dulgencias de Beringer, expresándose en estos términos : Según el can. 935 e €s- 
tá facultado el confesor, para conmutar, sin restricción alguna, en caso de im- 
pedimento real, todas las obras prescritas, por otras posibles; y esto se enti 
de también de las indulgencias puramente locales y de las locales extraordin 


na 
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rias y toties quoties, por ejemplo de la Porciúncula (n.o 127, To. 1, ed. fran- 
cesa, trad. Mazoyer). 

_Entre los partidarios de la primera opinión, cabe mencionar a Blat, Com- 
ment. Textus Cs 1.*C. - De Sacramentis, pág. 340; Claeys Bouuaert-Simenon, 
De Sacramentis, n. 170; Gougnard, Tract. De Indulgentiis, pp. 47-48; y Re- 
gatillo, Las Indulgencias, n. 81. 

Aun cuando la doctrina de estos últimos ya no pueda sostenerse, después 
de la declaración arriba transcrita, sin embargo, no carece de utilidad ofre- 
cer a nuestros lectores un párrafo del autor últimamente citado, ya que por 
contraposición a lo que allí decía, pueden formarse una idea exacta de cómo 
se-ha de interpretar ahora el can. 935. 

«Entendemos, son palabras de Regatillo, ob. y 1. cit., que esta facultad de 
conmutar, se refiere, no a la obra propia y peculiar a que van anejas las in- 
dulgencias, sino a las otras obras adjuntas que suelen prescribirse para ganar- 
las y se designa con el nombre de condiciones; como en la fórmula «con las 
condiciones acostumbradas», se entienden: la confesión, comunión, visita a 
una iglesia u oratorio público y oración por las intenciones del Papa». 

e «A la obra propia y peculiar de cada indulgencia, v. gr., el Vicrucis, la vi- 
sita de la iglesia que tiene el privilegio de la Porciúncula, etc., creemos que no 
se extiende la facultad de conmutar que el can. 935 concede a los confesores, 
porque tal es el sentido en que suele tomarse y que supone la Iglesia, v. gr., al 
mceder los crucifijos supletorios dei Víacrucis, para los que na pueden reco- 
rrer las estaciones. Si se etxendiese hasta conmutar la obra propia indulgen- 
ciada, v. gr., la visita a la iglesia que tiene el privilegio de la Porciúncula u 
otro similiar Al en todas partes y por todos, padrían ganarse estas indulgencias, 
b la conmutación que el confesor hiciese. Esto es exorbitante». 

dE En resumen; ateniéndonos a la declaración de referencia, los sacerdotes 
“aprobados para qir confesiones, pueden, en virtud del can. 935, conmutar las 


condiciones de los legítimamente impedidos de practicar aquéllas, te- 
a endo en cuenta que, si bien es cierto que no les concede el canon 
facultad de dispensarlas, tampoco exige que las abras conmutadas sean del 


todo A a las pes bastando que A la conveniente pro- 


dustas dos declaraciones llevan la fecha del 19 de enero de a y fueron 
publicadas. en A. A. S., Vol. XXXII, p. 62). 


o a PE A ni 
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I—DE TRANSITU AD ALIUM RITUM- 


D. An mulier latina, quae vi can. 98 $ 4 declaret se velle transire in mat 
monio ineundo ad ritum orientalem viri, adhuc teneatur ad forman celebra. 
tionis matrimonii, de qua in can. 1099 $ 1.n. 3. 

R. Affirmative. E 

Sabido es que la palabra «rito», tomada en sentido estricto, se refiere al 
liturgia, que vale tanto como decir al modo de practicar los actos del culto divino 
-perq en un sentido más amplio comprende también la disciplina. En el prim 
sentido, en la misma Iglesia latina u occidental hay multiplicidad de Yi 
v. gr., el ambrosianc, el dominicano, etc., o sea diversas formas legítimament 


-Tglesia latina de la oriental, entre cuyas ramas, e las variedades Uitúrgicas 
existe diversa legislación disciplinar, peculiar de cada una. En este sentido 
amplio emplea la palabra el can. 98, estableciendo como norma general 
el $ 1 que, entre los diversos ritos católicos, cada individuo pertenece - al 
según cuyas ceremonias fué bautizado, o debió serlo. sn esta frase sa 


ss 


la prohibición hecha a los clérigos para que no traten de inducir. a na: 
cambiar de rito, y advierte que ni aun en casQ de que slgUies: espontánea 


servada a la misma la ción para volver al Mtquos una vez a : 
nado. El $ 4 contiene una excepción de lo dispuesto en el 3, en favor d 
mujer que se casa con varón de distinto rito, autorizándola para _pasarst 
éste, ya sea en el acto de contraer el matrimonio, ya después ge cont EE 


BOLETIN DE DERECHO CANONICO 


11.—De DISPARITATE. CULTUS 


p. An ab acatholicis nati, de quibus in can. 1099 $ 2, ad norman can. 1070 
a impedimento disparitatis cultus, quoties cum parte non baptizata 
ontraxerint, 
R. Affirmative. 
Entre los múltiples institutos jurídicos que en el Códiga Piano-Benedictino 
«perimentaron modificaciones, con tendencia a la benignidad más bien que 
igor, preciso es catalogar el de los impedimentos matrimoniales; pudiendo 
ucirse como muestra el aquí contemplado de la disparidad de culto, que an- 
comprendía a todos los bautizados, ya hubiesen recibido el bautismo en la 
católica, ya en alguna secta, y en este último caso, aun cuando jamás 
ran pertenecido a la primera; mientras que en la actualidad, por dispo- 
ión. del can. 1070, dicho impedimento queda circunscrito a los bautizados en 
le esia católica o que pasaron a ella de la herejía o del cisma, siempre que 
etendan contraer matrimonio: con persona no bautizada. 
or su parte, el can. 1099, al especificar quiénes son los obligados a observár 
rma del matrimonio prescrita en los.cc. 1094-1098, y quiénes quedan libres 
cumplir tales disposiciones, se expresa de este modo en el $ 2: Quedando 
E la del $ 1, n. I—donde declara que obliga su observancia a cuantos.han 
ibi o el bautismo en la Iglesia católica, e igualmente a todos los que se con- 


opinaban algunos erróneamente, según declaró la Comisión del Código” 
E espuesta que 'arriba hemos £opiado. 


pl 
Y 


111.—De TRIBUNALI COMPETENTE 
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ad dioecesanum tribunal, Episcopus convenire tantum, an etiam conveniri 
possit. e e 

R. Negative ad primam partem, affirmative ad secundam. - 3 
- Las causas criminales de los Obispos, sin distinción entre residenciales y 
titulares, están reservadas al Romano Pontífice; las rontenciosas de los resi- 
denciales, lo están en parte a los Tribunales de la Santa Sede, pudiendo algu- 
nas tramitarse en el tribunal diocesano o en el metropolitano. Así lo disponen 
los ec. 1557 $ 1, n. 3, y $ 2, n. 1, y 1572 $ 2. 8 
He aquí cómo se expresa el último: «Tratándose de los derechos o bienes 
temporales del Obispo o de la mesa o de la Curia diocesana, se puede enco-. 
mendar el fallo de las controversias que sobre ellos se susciten, previo el con-. 
sentimiento del Obispo, bien al tribunal golegial diocesano, compuesto por el 
oficial y dos jueces sinodales de los más antiguos, bien al juez superior inme- 
diato», o sea al Metropolitano (cf. can. 274 n, 8.9. E 4 

Pero en los juicios, además del juez, intervienen por lo menos otras dos per- 


sonas, el actor y el reo, que por otro nombre se llaman: demandante y de. 


mandado. 3 


Ahora bien, lo del can. 1572 $ 2, ¿tiene aplicación únicamente cuando el 
: Obispo intervenga como demandante, o se ha de extender también a los ca 


en que desempeñe el papel de demandado? 
En uno y otro caso, según declaró la Comisión del pens el 29 de E 
de 1940. 70 
(Las dos declaraciones anteriores son de la misma fecha que esta última 
las tres vieron la luz pública en A. A. S., del mismo año, Vol. XXXII, p. 212). 


ROMANA ET ALIARUM 


RESPONSA DE COMPETENTIA 


Habiéndose suscitado algunas dudas, especialmente después de la publi a 
ción del Motu proprio Qua cura de Pío X, de santa memoria, con fecha 8 de 
dic. 1938, sobre los límites de la competencia de la Sda. Congr. de Sacram 
tos tocante a las causas de nulidad de matrimonios, esta misma Congrega 
rogó a Pío XII tuviese a bien disponer que se dirimiera la cuestión anto 


tivamente. 


Su Santidad atendió el ruego, y en conformidad con el can. 245, enca 
la Comisión del Código resolver la controversia. 


misión, en junta plenaria celebrada en el Vaticano el 4 as julio. de 194, 
tieron a examen las siguientes dudas : 
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I—An Sacrae Congr. de disciplina Sacramentorum competat generalis et 
- proeminens lurisdictio in causis nullitatis matrimonii, ita ut eas ad se avoca- 
: Te, vel earum -cursum us sententiarum in iisdem latarum exsecutionem Sus- 
S ' pendere valeat, 
$ Et quatenus negative : E - 
IL —Quaenam iura eidem $. cn competant in causis nullitatis 
m matrimonii. : 
TII.—An in causis nullitatis matrimonii promotor iustitiae et defensor vincu- 
E 8 habeñai sint ut delegati vulgo rappresentanti S. Congr. de disciplina Sacra- 
ME ita ut haec-eorum partes moderari valeat. 
Et quatenus negative ; => 
Es 1, —An et quomodo eadem S, Congr, in casu denuntiationis nullitatis ma- 
- trimoníl, de qua in can. 1971 $ 2, sese ingerere possit in iis quae praecedunt 
A pousationcía mullitatis matrimonii. : 


Porro iidem Emi. Patres. ad proposita dubia responderunt : 
E Ad 1. Negative. . : 
Ad TI S. Congr. de as Sacramentorum in causis nullitatis matrimo- 
li competere : : 
q) lus dirimendi quaestiones de validitate matrimonii, quae ad eam defe-- 


ntur, dummodo eaedem accuratiorem disquisitionem aut investigationem non 
igant, ad normam can. 249 $ 3; 

2d) jus definiendi quaestiones de competentia iudicis ratiene quasidomicilil 
xta Instructionem ejusdem S. Congregationis diei 23 dec. 1929; 

-C) jura, de quibus in Litteris circularibus ipsius $. Congregationis diei 1 
1 1932, de relatione causarum matrimonialium quotannis eidem S. Congr. 
ittenda; necnon jura, de quibus in numeris IV et V Motu proprio Qua cura 

Pp. XI diei 8 dec. 1938, de ordinandis tribunalibus ecclesiasticis Italiae pro 

7 sis nullitatis matrimonii decidendis. : 

Ad III Negative. 


ce ds las Congregaciones aña la del Sto. Oficio)», Tri- 
ales y Oficios de la Curia Romana. El Código, en el can. 245, lo reservó a 


En varias ¿ a 
dicho efecto; pero sólo esta vez, que sepamos, se encomendó el negocio preci- 23 
-“samente a los mismos que componen la Comisión habitualmente encargada de 4 
interpretar auténticamente. los Cánones del Código. 


E e 
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E Partólomé de Bolonia pertenece aún a la primera generación de la Esco- TA E 
lástica franciscana, pues su vida corre casi paralela a la de Sto. Tomás, mu- 

- riendo, según el autor, después de 1294. Sus Quaestiones de fide son redac- 
- tadas a raíz de la muerte del Angélico, tal vez antes de 1275. Muúckshoff ha- 
ce, a modo de Introducción de su obra, un estudia crítico de la, producción 
literaria de su héroe y de la tradición manuscrita de sus obras. La colección 


- completa de Cuestiones de este Maestro parisiense es más amplia, pues se 
3 ncuentran, entre ellas, varias sobre la Asunción de la Virgen, y tal vez otras 
bre su Concepción Inmaculada; se conservan también de él numerosos 
sermones. Pero M. limita su trabajo .a las Quaestiones de fide, dividiéndolo 
4 n dos partes: Edición crítica de ellas, según dos manuscritos del s. xIn, y 
estudio teológico-histórico de sus ideas. 

, La cuestiones de fide de Bartolomé de Bolonia tienen especial importan- 
porque presentan un desarrollo notable del famoso problema, tan debati- 
en la Escolástica, de la «Auctoritas-Ratio», que incluye dos grandes cues- 
es: La de las relaciones entre la razón y la fe, límites de ambos campos 
conocimiento y empleo del proceso lógico-racional en la comprensión y ex- 
ación de lo revelado; segunda, la cuestión propiamente apologética, de 
fundamentos o demostrabilidad de las verdades reveladas. Sobre esta úl- 
a hace ver Miiekshoff cómo ya se encuentra en Bartolomé de Bolonia un 
jluema, aunque muy rudimentario, de los principales motivos de credibi- 
? o pruebas del origen divino de la religión cristiana. Estos conceptos, 
ya habían aparecido en Roger Bacón, de nuevo son recogidos por otros 
iscanos como Mateo de Aquasparta y Escoto, desarrollándose así un es- 
del problema apologético en la Escuela franciscana con una orientación 
tica, con ocasión de las disputas sostenidas con herejes y mabhometanos, 
ya Escoto no da cabida a algunos de esos criterios falsos, aquí expues- 
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tos por B. de Bolonia, como el testimonio de filósofos antiguos, de la Sibila, eb- EE 
cétera, sobre muchos dogmas cristianos, y el valor de las revelaciones privadas. a 
En la otra cuestión, necesidad de que todos los hombres convengan en la 
unidad de la fe y defensa de la fe cristiana, como necesaria para salvarse, 
“contra un cierto racionalismo de la época, el autor debiera hacer resaltar la 
dependencia completa de B, de Bolonia y Mateo de Aquasparta. tespecio de 
Guillermo de Auvernia, a quien, en realidad, copian casi literalmente, y desd 
luego las ideas. 

+ La típica nota de erudición que estas O ionó ostentan, esmaltad 
de citas de filósofos y autoridades profanas, ha dado ocasión al autor de ir 
sertar en la edición de las mismas un notable aparato de referencias a las 
fuentes, de comprobantes y pasajes de autores paralelos, que constituyen la 


nota más saliente y el mayor mérito de la obra. A 
Fr. T. URDANOZ 


Los Congresos Eucarísticos. Su historia, utilidad y organización, por Juan 
ARRATIBEL, S. S. S.—PP. Sacramentinos (Tolosa). 


Los Congresos Eucarísticos son, en los tiempos modernos, “algo claramen 
divino. ; 
«Ofrecer homenajes de inusitado volumen al señor del Sagrario y labrar 
. z educación eucarística y peana de todos los. fieles en forma más pro! 


ainasb e nn tomo Edfosal Magisterio Español. 
Quevedo, 5. e 1940. 
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E pañoles se sentía como desvinculada de la Patria, blasfemando de ella, rene- 

E -gando de nuestra tradición, y hasta defendiendo con las armas en la mano 
lo que significaba la negación, el aniquilamiento de nuestro ser como nación, 
tienen por causa principalísima el desconocimiento casi absoluto de nuestros 
E grandes valores históricos. Para amar a España es preciso conocerla, y para 
conocerla son necesarios libros como el presente, que hagan revivir en toda su 
amplitud nuestro pasado, haciendo ver los principios fundamentales que nos 
elevaron hasta la grandeza y cuyo abandono nos precipitó en la ruina, ponien- 
-do en trance de muerte nuestra existencia nacional. 

El libro que presentamos a nuestros lectores es una de las pocas obras en 
que la pluma puede dejarse ir tras de la alabanza sin restricciones. Bellísima 
Presentación. hermoseada por los dibujos inspiradísimos de Cobos. Lenguaje 

Tico, puro y castizo. Exposición clara y amena, sumamente adecuada para des- 
rtar en los niños la emoción patriótica. El autor revela una vasta cultura, 
que le permite trazar cuadros acabados de los episodios más destacados de nues- 
tra historia, moviéndose con holgura incluso en asuntos que reclaman una 
145 que vulgar erudición, Obra de sabio, de artista y de educador es la pre- 
ente, en que se ha sabido hermanar la profundidad disimulada de la infor- 
mación con la más grata amenidad, en un estilo lleno de vida y de movi. 


E obra va ads principalmente a los niños. Pero las personas ma- 

Ores no dejarán de aprender con su lectura verdades muy provechosas y 
ly necesarias. Felicitamos cordialmente al autor, deseando la o di- 
ón a su libro. 


, S E S. P. 


. SCHEEBEN: 7 merveilles de la Grace divine. Traducción fran- 
18 e introducción, por el R. P. Aug, Kerkvoorde, O. S. B.—586 Pá- 
ginas en 8. , 30 francos. Desclée de Brouwer, Editeurs. París. 1940. 


1 hermosa y cuidada edición publica la Casa Desclée de E la trat 


sal. Y sería lástima que un libro tan excelente, en que su autor puso 
su ciencia y todo su cariño, no tuviera, por esta causa, mayor difusión, 
La traducción que presentamos a nuestros lectores está hecha cuidado. - 
] ente sobre el texto original, pero el traductor ha logrado vencer las difi- 
Para ofrecer una versión clara y luminosa, que sin alterar. en nada 


dad del contenido, ias mucho su comprensión, 
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De Scheeben escribió Grabmann que era el mayor teólogo alemán del si- y 

glo xix. En esta obra se muestra digno de tan elogioso calificativo. Pocas ve 4 

ces se ha tratado un tema tan elevado y tan difícil con la altura y el da 

científico que en el presente libro, en el cual el autor ha querido hacer tam- 

bién obra de vulgarización para hacer llegar al mayor número posible de al- A 
mas las altísimas verdades de nuestra elevación al orden sobrenatural. 

Ss 


BUIL, P. Nicolás María, S. J.: ¿Sabes quién es Jesús?—100 págs 
ca. Hnos. Editores. Montevideo (Uruguay). 1941. rl 


Bien conocido es el ilustre apologista P. Buil, por sus numerosas * obras en 


Ke 


defensa de la Religión. La presente es' un breve, pero sustancioso, folleto en A 
que se condensan los rasgos más destacados de la vida y la personalidad de Nues- E 
tro Señor Jesucristo, para hacerle conocer de quienes por sus ocupaciones O 
por su descuido no se preocupan de leer obras más extensas. E 
Está escrito con estilo vivo, animado y agradable, que hace despertar el in. d 
terés del lector, llevándole a la convicción de la sublimidad de la persona de 
Nuestro Señor, y colocándole ante la afirmación de su divinidad. Vivament 
lo recomendamos, deseando su amplia difusión. : A 


- y de España.—379 págs., 5 plas Edo El Perpetuo Socor 
Manuel o 14 Madrid. 1940. 


La prosa cálida y animada, llena de calor, del P. Sarabia ha dibujado una: 
lla estampa de una existencia cuyos máximos ideales fueron Dios S ESp ñ 
- y que contribuirá poderosamente al conocimiento de este gran ejempla: 
virtud y de patriotismo. 


FAA 


: Ñ FORSTER, Fr. W.: El buen gobierno de la vida. Tomo primero: :M 
: cación, 252 págs. Tomo segundo: Nuestro amor, 185 págs. Ca 


mo 1 ,225 pesos argentinos.—Editorial Difusión, Tucumán, po 
nos Aires. 1941. 


ES libro exquisito, que revela un maestro consumado en el difí ' 
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la educación. Son páginas, más que escritas, habladas, en que con un lenguaje + 3 3 > 
- pintoresco y animado, salpicado de agudezas y anécdotas, se van inculcando j 
los deberes fundamentales de una vida humana y cristiana. A los niños no se t 
les pueden dirigir pesadas disertaciones, que terminan irremediablmente por 
aburrirlos. Es necesario emplear su mismo lenguaje, su manera de discurrir, a fin 


_ de fijar su atención, excitando su imaginación y su sensibilidad. E 
3 ES Esto lo ha sabido realizar admirablemente Fórster en este hermoso libro, > 


- Que si bien va destinado principalmente a los niños, no dejará de ser muy útil PES 
- también a las S Personas mayores. 


PLA. y DENIEL, Dr. D. Enrique, Obispo de Salamanca: El Buen Pastor 


y los Ejercicios espirituales del Clero.—Editorial, Lumen. Roca- Dd E 
_ fort, 219. Barcelona. 1941. S 


ES útercas el presente libro dos Pastorales dirigidas por el Sr. Obispo de Sa- y 3 
lamanca a los sacerdotes de su diócesis actual y a la de su anterior de Avila. qe ] 
Constituyen dos trabajos que se complementan, siendo sumamente prácticos 
para ser utilizados en los. Ejercicios espirituales del Clero. La primera parte 
E de la obra se dedica a explicar la excelencia de los Ejercicios espirituales de 


Seguros de que Ey mucho bien. 


A 


TEVE, Francisco: San Ildefonso, Arzobispo de Toledo.—150 páginas, 
4 ptas. (Colección “Vidas de Santos españoles”) .—Editorial Bibliote- 
- ca Nueva, Almagro, 38. Madrid. 


Prosigue su curso de publicación esta bella serie de Vidas de Santos espa- 
es, que tan merecida aceptación está obteniendo. Con características seme- 
tes a las de los tomos anteriormente publicados, aparece la Vida de San 11- 
fonso, una de las figuras más representativas de nuestro santoral. Francisco 
Esteve ha trazado un cuadro sumamente sugestivo, en que se hermanan la 
¡ra descriptiva con una cuidada documentación. No dudamos que su tra- 
jo alcanzará el éxito que merece. 


A Ed, e 


ñoles, la Biblioteca Nueva ha abierto un suscripción a la misma con ventaja 
notables sobre el precio ordinario de los volúmenes por separado. 


- Las Casas y Carlos V, por Reinhol SCHNEIDER.—Escenas del tiempo de 

los conquistadores. Traducción del alemán por Alberto González - 

Fernández.—VII1-212 págs. 1,88 y 2,25 RM —Librería Herder, Bal- 
mes, 22. Barcelona. 1940. 


- Valiéndose de una trama novelesca incidental, el autor traza una serie d 
cuadros de la lucha doctrinal sostenida con motivo de la conquista de Américe 
y los problemas por ella planteados. Destaca de una manera fácil la gran li. 
bertad que se concede a ade e ii la cpu de un tema que toca 


- discutibles y que echaba por tierra numerosos intereses pertenecientes a todos 
SADA 8 
los sectores sociales. 


7 


lificarían de «antidemocrático», no teme Es conclusiones de 108 coloca ase 
sores, y deja libre desarrollo a la discusión, aceptando la verdad, aunque fue 
amarga desde el punto de vista humano. 


co esto nos lo viene a decir un extranjero que siente el epicano E ñ 


E E - tadores. Si bien es verdad. que se trata de un relato en forma novelesca, a] 
+0 
que no se le pueden aplicar las reglas de un rigurosa interpretación his 
Más bien se nota en el autor el máximo interés en destacar la magnani Ñ 


bro, A sus páginas se asoman nas de las o al representativ 
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panidad, definiendo su sentido, y los anhelos comunes de España y de His- 
no-América. Es necesario proclamar muy alto y en todos los tonos la esen- 
a de la Hispanidad, en que unidas por lazos de sangre, de idioma, de fe y 
: espíritu se ho. veinte naciones que a España deben su ser y su civi- 


EON MURCIEGO, Pablo: RGueginico de Santo Tomás de Aquino.—Pla- 
— sencia. 1941, 


Bello panegírico en que el Sr. León Murciego ha dibujado con cariño la fi- 
ura excelsa del Angel de las Escuelas. En sus distintas partes lo presenta co- 
angélico en su vida, como teólogo y filósofo insuperable en sus Obras, co- 
Doctor £omún por su magisterio, como modelo por sus tres grandes amo- 
> la verdad, la castidad y Jesucristo, y finalmente como Angel de las Es- 
jelas. y Patrono de todos los centros de educación. Unimos nuestra felicita- 

a las muchas que habrá recibido al pronunciar su elocuente discurso. 

: $. Pp. 


RNO ALCORTA, Dr. Ricardo, de la Academia de Medicina: Huma- 
nización y cristianización del Matrimonio. Orientaciones de política 
familiar y sanitaria de la nueva España.—36 págs., 4 ptas.—“Edicio- 
"nes FAX”, Pl. de Santo Domingo, 13. Madrid. 1941. : 
mn claridad y valentía, bien necesarias en estos tiempos, aborda el Dr. Hor- 
corta el gravísimo problema que pesa sobre la familia y sobre la socie- 
actual. El egoísmo, el ansia de placer, el olvido del espíritu cristiana de 
negación y de sacrificio, han dado por consecuencia el hecho más que alar- 

y e de una profanación de la vida familiar, que en ocasiones no se detiene 
S ¡quiera hasta llegar al crimen. Se proclama «el derecho del hombre para 
] del amor adornado de todos sus placeres y despojado de todas sus car- 
El ilustre médico fustiga enérgicamente todas las prácticas inmorales y 

; groseros subterfugios con que se pretende frustrar la finalidad de la natu- 
No son exabruptos de un moralista gruñón, sino ei lenguaje claro y 


e la vez cristiano y científico, de un hombre de ciencia: que en voz alta . 


de 
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Santa Gema Galgani, por Suor Gesualda dello Spirito Santo, Carmelita 

de Florencia. Versión española por el R, P. Eleuterio de la Inmácua 

y lada, Pasionista.—Bilbao, Pía Sociedad de S. Pablo. 


> ñ 
- Esta última «vida» de Sta. Gema Galgani, respira toda ella delicadeza. No 

busque el ávido lector sucesión cronológica de los hechos, ni detalles minucio- 

sos que tan a las claras manifiestan el interior de los santos. Muy distinta e 

esta vida de la. publicada por el P. Basilio de $. Pablo, que tamto ha contr al 


buído a dar a conocer a la Santa italiana entre los españoles. Sin embargo, Y 


El 


sencilla narración de los hechos, sin digresiones de ningún género, hacen est: 
obra sumamente ¡atrayente. Sus capítulos. más que descripción de la vida de 
Sta. Gema, son declaración graduada de su interior. Y camo apenas si exis 


entre ellos conexión histórica, hacen imaginar al lector que se halla ante pre- 


ciosos aguafuertes de las virtudes de la Santa. s el E dá 
El subtítulo de la obra: «La nueva flor del Calvario», indica claramente su 


“fin. El autor describe siempre, poniendo de manifiesto su piedad a toda pra? 
ba, su sacrificio y abnegación hasta el heroísmo. Muy bien desarrollado el te- 
ma, resulta la obra provechosísima para dirigir a las almas hacia una piedi 
cimentada en la Cruz de a constantemente como Dios quiera y no. i 


los, pocos, se puede tachar el haber cargado demasiado la mano en los E 
oscuros, provocando con el acopio de documentos en favor de la tesis, escer 


ejemplo. pedo SR 4 : pr 


- Deseamos merecida difusión de la obra, cuya versión al castellano h 


pS 
e 


que la ilustran, la hacen todavía más atrayente. q 
Fr. ALEERZO paa o. 


Conchita de Jesús, por Rafael M.* de Julián, C. M, F.—Editoria) c 
sa, Galileo, 5. Madrid. z : 


EE Presentar un modelo de joven de Acción Católica, de Hija de María : 
“ría del Sagrario a nuestra juventud, es siempre de gran valor, porque el 
plo cautiva y arrastra a la imitación. Pero cuando el ejemplar es de 
de Conchita de Jesús, esa o Jovencita A que a sus y 
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valor sube de punto, Ciertamente no puede presentarse a nuestra juventud 
xro ejemplar más al alcance de su mano y a la vez más elevado y santificado, 
jerciendo las mismas obras en la que suelen dedicarse las juventudes cristia- 
as de hoy, ya que de hoy es Conchita de Jesús. 

E El acierto del autor en lla obra es innegable, sobre todo presentando a Con- 
shita de Jesús como joven áe Accinó Católica, donde por voluntad de la Igle- 
pa Papa, deben desembocar todas las aspiraciones ADOOS de los se- 


gue no haber On a visiones, éxtasis (0) arobamientos. Cierto 


plas, ER ES mortificación, etc., incluso hasta en grado heroico, 


a fusión de esta obrita, que sinceramente deseamos, ha de hacer mucho 
8 las almas, ¡sobre todo en la 2 Juventino, de quien son los impulsos de ge- 


FR. ALBERTO RIERA, O. Ue 


ta pao Da litúrgica, por EE P. Rafael Alcocer, O. S. B.— 


E sus líneas creíamos oe más de una vez la inteligencia 
% aleción. fácil y elegante, la fuerza a y hasta aquella fina iro- 
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Esta obra del insigne monje, no es obra de investigación, sino de iniciaci 
y por eso de la mayor eficacia apostólica en este gran movimiento de renova- 
ción litúrgica, que tan hermosos frutos va produciendo en la piedad de nu 
tros tiempos. La mejor presentación de la misma la ha trazado otro liturgist 


ilustre, el P. Pérez de Urbel: «En la pluma del P. Alcocer se juntan de 
manera la unción, la teología, la arqueología y la piedad, que difícilmente 
pueden encontrar acerca de la misma páginas que se lean con más fruición 
con más provecho» (p. 7). Es. 
Nociones teológicas, desarrollo histórico, contenido litúrgico, todo ello se en- 
cuentra expuesto con amenidad y sentido pedagógico en la obra del P. -Alco- 
cer, Tal vez hubieran sido un buen complemento, algunas orientaciones pr: 
ticas sobre la participación y asistencia de los fieles a la Santa Misa. Sería h 
- teresante un apéndice sobre ello en nuevas ediciones. E 
La aparición de este precioso tomito alegrará sin duda a los entusiastas ; Í 
miradores con que contaba el P. Alcocer y aprovechará a muchos cristiano; 
quienes sus enseñanzas sobre la Misa acaso descubran nuevos horizontes - 4 
auténtica piedad, como en días lejanos abrieron a quien firma estas líneas, E 


. 


R, $ M. DE AGUILAR, O. 


E 


ba por. > Los pequeños ensayos publicados hasta ahora ya no satisfacían 


se 


p enamente - las necesidades de momento, ni correspondían al desarrollo a 
zado por esta institución. 

Al Dr. Aína Naval tenemos que agradecer amenos el primer tratado, que 
n podemos llamar técnico, sobre materia de tanta importancia y utilidad. Su 
oría, y Práctica de los Círculos de Estudio», puede considerarse completa 
cuanto a lo fundamental, aunque sea susceptible de ulteriores desarrollos, 
re todo. en la parte práctica, en la que la experiencia diaria va sugiriendo 
VOS sistemas y formas apostólicas de eficacia circunstancial o permanente. 
principal a ya hecho en esta obra ordenada, amena, erudita, experimen- 


o ha sido recogido en este tratado y expuesto con orden, sencillez y clari- 
ad. No es' raro que la Jerarquía de la Iglesia y los organismos de Acción Ca- 


: especialmente a los Sres. Consiliarios, llamados principalmente a dirigir 
Eos de Estudios, obteniendo en ellos—cuando se ca con acierto—. 


nes Españolas, :S. A, Almagro, 40. Madrid. 


sigue su curso normal de publicación esta gran historia, en la cual el in- 

, va en aumento conforme va entrando en la narración de los aconteci- 
tos de los primeros días del Alzamiento Nacional. Al leerlos hacen revivir 
oda su fuerza emotiva y patriótica aquellos momentos únicos de nuestra 
sto ia, en que volvieron a aflorar con todo su vigor las virtudes más subli- 
del alma española. Episodios que por su magnitud heroica pertenecen al 
o de lo legendario y que si no estuvieran tan cerca de nosotros y no los 
5 "amos vivido con la intensidad de lo real casi nos parecerían increíbles. 
rma POS y viva de narración con que los autores de la Historia de la 
da Española han sabido reproducir los sucesos es difícilmente superable. 
página revela una mano maestra, para quien la pluma se convierte sa 
logrando encerrar en descripciones llenas de vida y de animación la 
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j 
vibración profunda de unos momentos que se perpetuarán a las futuras gene- 
raciones con un valor inigualado de ejemplaridad. 
El tomo XI se abre con el alzamiento de Sevilla. La gesta de Queipo de: 
Llano, que por sí sola daría materia para escribir una epopeya. Rasgos inve- 
rosímiles de valor heroico, de serenidad escalofriante, de dominio absoluto, en 
que el patriotismo y el amor a España logran la victoria sobre unas masas y- 
un Gobierno que tenían a su favor tados los medios materiales de triunfo. si 
guen después los episodios emocionantes en que Se enfrentan la Esvaña y : la E 
anti-España en Cádiz, Córdoba, Granada y Huelva, con el triunfo de la causa E 
nacional en todas estas capitales andaluzas. : 8 
El tomo XII supera todavía, si cabe, el interés y la emoción de los am 

riores. Lia intensidad heroica de las episodios de Somosierra y (del Alto del Leó 
sólo encuentra semejante remontándonos a Covadonga y a las hacadas de nue 
tros conquistadores en América. Los nombres de Carlos Miralles, de Onésin 
Redondo, del coronel Serrador, rebasan el campo de la historia para entra 

- en el de la leyenda, Momentos críticos en que la suerte de España estuvo. per 
diente, en duro forcejeo de horas, del valor y del sacrificio de un puñado d 

- valientes que con su heroísmo más que humano fijaron a las' hordas de 1 
anarquía sobre los picachos del Guadarrama. ; 


lúmenes anteriores. 


PINARD DE LA BOULLAYE, PRES: J.: El Estudio co del 
a Religiones. Tomo I. Su Historia en el mundo occidental. Versión 


pañola. 548 págs. (28 x 20 cms.), ptas. 45 EdICIONES FAX. 1 
Sto. Domingo, 13. Madrid. 


cida a publicar una obra del volumen y carácter de la presente. Con « e 
muestra la Editorial FAX su bien probado deseo de contribuir, sin rep 
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El autor no ha querido hacer una Historia de las Religiones, sino un estu- 
dio que Pudiera ser preparatorio o complementario de esta difícil ciencia mo- 
-derna. En este primer volumen traza la historia, no de las religiones en sí 
ismas, sino de las reflexiones, de las reacciones, de los estudios que desde la 
antigúedad griega ha provocado en el mundo occidental el hecho de la mul- 
y itud de religiones. El método adoptado es el empírico, de simple exposición, 
limitándose casi exclusivamente a descubrir los acontecimientos y Sus Causas. 
Pero siempre analizando con certera crítica el alcance y el valor de los prin- 
ipios establecidos para deducir las conclusiones. De la historia de la Filosofía 
ha dicho que es el procedimiento más eficaz para quedarse sin ninguna filo- 
ía. Algo semejante puede suceder con la Historia de las Religiones. Por 

o en materia tan difícil y tan delicada son pocas las precauciones científi- 
para no llegar a conclusiones sumamente peligrosas. Afortunadamente, en 

'— presente obra la profunda ciencia del autor le preserva de este riesgo y por 
contrario sirve de excelente orientación. para cuantos quieran eniprender 


pardo camino de una investigación concienzuda de esta difícil rama de la 
le 


caso sería absolutamente imposible toda acción creadora. Lo más proba. 
= Le . . o 
es que la idea de creación ex nihilo es extraña por completo al pensamien- 
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. Lámpara de Cera “GAUNA” 
E PARA EL ALUMBRADO DEL TABERNACULO 

De CUATRO días de duración, fabricada con sujección al Canon 1.271 del vigente 
Derecho Canónico, que dice así: «Delante del Tabernáculo en que se reserva el 


Santísimo Sacramento, brille una lámpara contínuamente, día y noche, ali- 
, mentada cón aceite de olivas o con cera de abejas.» 


E : ¡LIMPIEZA ABSOLUTAI! : ¡TRANQUILIDAD COMPLETA1 a 
A Hijo de Quintín Ruiz de Gauna. VITORIA (Alava). se 


JP. SABINO ALONSO, O. PP 


LA EXENCION DE LOS RELIGIOSOS 


Han aparecido en folleto aparte, los artículos publicados con 
este título en «Ciencia Tomista». — Obra sumamente útil a todos 
os Superiores de Casas religiosas.—Precio 5,00 pesetas. Pedi- 
dos a Apartado 17. Salamanca. 


«LA NUOVA ITALIA», S. A. 


Editorial, Firenze 


uevas publicaciones: 


anca Bianchi: Il problema religioso in Giovanni Gentile. 128 págs. 
-10 liras.—Colección «Problemi filosofici», n.* 5, - 


líredo Gianotti: L'Antinomia dell'Atto. 286 págs. 22 liras.—Colección 
«Problemi filosofici», n.* 6. 


: e 


Mo A. Denti: Scienza e Filosofia in Meyerson. 372 págs. 20 liras.— 
E Colección «Pensatori antichi e moderni. 


] ffredo Quadri: La Filosofia degli Arabi nel suo fiore.—Vol. I: Dalle 
origíni fino ad Averroe, 300 págs.—Vol. II: 1l pensiero filosofico 
di Averroe. 200 págs. Precio de ambos volúmenes: 90 liras. 

G offredo Quadri: Il problema dell'Autorita.—Fascicolo primo, 220 págs. 
3 30 liras. 


- Francisco José Dólger ENALE 51940] 


Han aparecido en nuestra Editorial las siguientes obras. de Francis: 
co José Dólger. E 


S IX8YC— Tomo I: El símbolo del pez en los primeros siglos del eristia- 
nismo. Tomo IV: Láminas, 1928. Precio, 25,20 marcos. En te- 
tela, 23,40. 
Tomo 11 y III: El pez sagrado en las antiguas religiones y en DN 
cristianimo Tomo II: Textos, 1922. 
Tomo HI: Láminas del tomo II. Precio en total, 37,80 marcos 
Tela, 45. Precio del tomo III, 22,50. En tela, 26,10. 
Tomos IV y V: Documentos sobre el pez ia en el arte 
plástica, pintura y miniatura de los primeros siglos del cristia- 
nismo. 2.* edición aumentada. 1928. Precio 19,80 marcos. Er 
la, 28,80, Tomo: V: Texto del tomo IV, 
Die Eucharistie nach Inschriften frúhchristlicher Zeit. z 
(Aparte de IXOYG “El pez Sagrado”, tomo ID, 1922. Pági. 
“ nas XIT-112. Con cuatro láminas. Proa: marcos, 4,50. Encue 
dernado, 5,85. o 
Die Sónne der Gerechtigkeit und der Schwarze. e ; 
Estudios de Historia de las religiones sobre las promesas. 
Bautismo, (Agotado al presente). E 
Sol Salutis. Oración y canto en la. Antigúiedad cristiana. Citurgi ges 
chichtliche Quellen und Forschungen, Fasc. 16-17). PA in. 
XIT-488, 2.* edición 1925. (1.* 1920). Precio a 15,50, 
cuadernado, 17, 10 a 
—Antike und Christentum. Estudios sobre Historia de la a y 
las Religiones. Publicación trimestral, Precio de cada fascía 
p. 2 _MATCoS, Tomo a Ena e 15, 75. 


. Monumento de alta cultura 
E CINCO OBRAS FAMOSAS QUE NO PUEDEN FALTAR EN SU HOGAR 
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: HISTORIA NATURAL.—Vida de los animales, de las plantas y de la tierra 
Tesoro de ciencia y amenidad, de valor incaleutable. La obra que inútilmente se ha 
pretendido copiar. Es un tesoro para el hogar y un museo para Jas escuelas, Un texto 

notabilísimo y apasionante; una ilustración que sorprende, así por su número co 
MO por. su extraordinario interés. Los animales más exóticos, las fieras más temi- 

bles, dos peces más extraños, los insectos. más raros y diminutos, las plantas y Mo- 

- 1es de: países xaás remotos, los aspectos más curiosos y más impresionantes de la 

Tierra... todo lo abarca, reflejando. »en admirables fotografías esta notabilísima 

- Obra. Cuatro. volúmenes. 2.000 páginas. 5.000 grabados. Más de 300 láminas. Al con= 

A bado: 320 pesetas. A plazos: 380 pesetas, 


E LAS RAZAS HUMANAS.—Su vida, Sus costumbres, su historia, su arte. 


Maravilloso desfile de la extensa gama de pueblos que forman la Humanidad: Cós- 
+ fumbres, arte, danzas, religión, moral, leyes seculares, cultura, indumentaria típi- 
sa, eto., llenan las páginas de esta obra única cuya celebridad ha cundido con inuei- 
tada rapidez. Sus ilustraciones causan justa y legítima admiración, Dos volúme- - 
168. 900 páginas. 2.500 -egrabados. Más de -300. láminas: Al contado: 160 pesetas. 
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“GEOGRAFIA UNIVERSAL,—Descripción moderna del mundo. 
Libro de oro para el hogar. Obra de la más alta utilidad y conveniencia para todas 
Jas bibliotecas, instituciones de cultura, centros de enseñanza, comerciantes, indus 
triales, profesionales, agricultores, etc., la obra que piden los entendidos; el libro que 
aplauden los estudiosos. La gran obra nueva y original, que triunfa rotundamente en to» 
das partes. Ninguna la iguala en modernidad. Ninguna la aventaja en méritos ciem- 
tíficos. Ninguna “la supera en esplendores gráficos. No es aprovechamiento de. libros 
extranjeros. Todo en elia es original y rigurosamente muevo. Sus DUMETOSOS ¡MAPAS 
son un primor. Cinco volúmenes, 2.800 páginas. 5.000 grabados. 400 *áminas. Al con- 
ER mo. bado; 400,00. pesetas, A plazos: 475,00 pesetas. 


HISTORIA UNIVERSAL.—Novísimo estudio de la humanidad. 

“La primera gran Historia que produce : España. El libro “que de manera magistral 
nos muestra la trayectoria ' seguida por el hombre a través de todas las edades. Un 
potente foco. de luz nueva en el estudio clásico de la Historia. Una extraordimaris 
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ELABORACION ESPECIAL DE 


VINO BLANCO DULCE 


para el Santo A acrificio de la Misa 


Lo1ib1I A ZULAICA 

SAN SEBASTIAN - 
Casa cawrrat: IDIAQUEZ, 5.—TeLecramas LOIDI. Fundada el año: 1875 3 
Bodegas de elaboración eu ALCAZAR DE SAN JUAN (Ciudad Real) AN 


PROVEEDORES DE LOS SACROS PALACIOS APOSTOLICOS A 

PO E amo $ ij y =s se: 

Esta Casa garantiza la absoluta pureza de. sus vinos, con recomendar. y j 

ciones y certificados de los Emmos. Sres. Cardenal Arzobispo de Bur- jm 

gos, Arzobispos de Valencia, Santiago y Valladolid; Obispos de Ciudad 

Real, Pamplona, Orihuela; Salamanca, Segovia, Avila, Ciudad Rodrigo, 

Auxiliar de Burgos, Bayona ios Rvdo. E Dr. Eduardo Bro + 

A nit a a 
EXPORTACION A ULTRAMAR . : 

ENVIO: GRATUITO DE MUESTRAS. 
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DIRIGIDA POR. LOS POMINICOS DE LAS PROVINCIAS DB ESPAÑA 
Esta Bibli jofeca aspira: : ed Ad pa EA 
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